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PRÓLOGO

El Noroeste de México surge ya vigoroso en el campo de las letras nacionales, iluminando su camino con la antorcha encendida en el luminar de la joven Universidad de Sonora. El progresista Gobierno del Estado ha tenido la atingencia de establecer concursos anuales para discernir por su medio, cuál obra de autor sonorense debe ser editada por cuenta del propio Gobierno; dichos certámenes reciben el nombre de CONCURSO DEL LIBRO SONORENSE y están a cargo del Departamento de Organización Social y Cultural, por haber sido su actual Jefe, la escritora Enriqueta de Parodi, quien los inició en 1943.

Elogios nada más, y calidísimos, debe merecer, tan acertada y benéfica determinación, la cual necesita de muy amplia difusión, con el nobilísimo fin de que sirva de ejemplar estímulo a la mayoría de los gobiernos de los Estados del País.

Ya son varias las obras así editadas, cuya colección bien merecía intitularse BIBLIOTECA SONORENSE DE AUTORES CONTEMPORANEOS la cual está llamada a servir de antesala de la Mexicanidad ante la poderosa influencia anglosajona, dada la proximidad del Estado fronterizo mexicano con relación a los Estados Unidos de Norteamérica, y a la lejanía material en que se encuentra, respecto a la Capital de la República.

Es suficiente hacer esta consideración, para comprender la importancia de estos concursos y la trascendencia de la publicación de las obras laureadas, cuya divulgación se hace urgente, dentro y fuera de Sonora, tanto en el resto del país como allende sus fronteras.

En el concurso correspondiente al año de 1949, efectuado en la ciudad de Hermosillo, el l.º de octubre del propio año, obtuvo favorable veredicto como la mejor obra de las que concursaron, la ANTOLOGÍA DE POETAS SONORENSES, debida a don Pedro Segovia Rochín, nacido en Hermosillo, el 29 de junio de 1890.

Acerca del valimiento de este libro, que desde que lo vi lo aprecié de muy altos quilates, trataré de trazar, a manera de prólogo, algunos renglones explicativos, obsequiando gustosamente la amable solicitud con la cual fue muy servido el autor, de honrarme durante mi estancia en la Capital del Estado, con motivo de la celebración de la IX Reunión del Congreso Mexicano de Historia, auspiciada por el Gobierno local y por la Universidad de Sonora.

El poeta se caracteriza no sólo por escribir inspiradamente, utilizando las formas poéticas, sino por saber reflejar en sus composiciones, el sentir y el pensar de su época y de su medio, en forma tan clara, tan vivida y tan honda, como ninguno de sus contemporáneos seria capaz de hacerlo.

Gracias a los poetas, conocemos , el espíritu profundamente religioso que privó en el español de los tiempos de Felipe II, reflejado aún en sus empresas militares; la cortesanía francesa de la época de Luis XIV, cuyo refinamiento se extendió hasta la clase campesina; y el materialismo inglés de los días de Cromwell, que llegó, incluso, al terreno de la filosofía.

En relación con nuestra patria, encontramos otro tanto: merced a nuestros poetas, conocemos la hondura que alcanzó la influencia española en nuestra literatura a principios del siglo XIX, la francesa a fines del propio siglo, y el empuje nacionalista que se hizo evidente desde la segunda década del siglo actual, por obra de la Revolución Proletaria.

No sólo esta clase de estudios pueden hacerse a través de los poetas de Sonora, fijando oor su medio las influencias ideológicas que han normado la vida espiritual del Estado, sino señalar también el grado de elevación cultural que han ido alcanzando sus principales poblaciones a través de los años, evidenciada gracias al florecimiento más o menos amplio o restringido, de sus propios ingenios,

Ningún documento más apropiado para guiar la realización de semejantes estudios que una antología cronológica, cuyo es el tipo de la presente, porque esta clase de obras expone de manera prístina, la evolución de la poética de un lugar, a través de los años.

La compilación analéctica hecha por el señor Segovia Rochín fue considerada tan importante, primero por el Jurado Calificador del Concurso, y después por el Departamento de Organización Social y Cultural, que a pesar de tenerse establecido que las obras enviadas al certamen no deberían abarcar más de trescientas páginas impresas, se hizo con ésta la honrosa excepción de concederle cien páginas de aumento.

Cincuenta y seis poetas son los catalogados, iniciándose la nómina con Crispín de S. Palomares, nacido en Álamos, el año de 1834, y concluyendo con Bartolomé Delgado de León, que vio la primera luz hacia el año de 1927 en Ciudad Obregón; abarca la antología, según se ve, un siglo de poesía sonorense.

A decir verdad, los poetas sonorenses han sido más emotivos que auditivos, ya que frecuentemente se nota en sus composiciones descuidos de rima, de metro y de ritmo; tal circunstancia debe tener su origen, según estimo, en su escasa disciplina retórica, la cual irá desapareciendo a medida que influya en ellos el estudio de las Humanidades; por ese motivo, es evidente lo benéfico de la influencia ejercida por la Universidad en los poetas jóvenes, quienes testimonian ostensible progreso acerca del particular.

Emile Zolá, en su CARTA A LA JUVENTUD, afirma que necesita una generación de poetas líricos para hacer de la lengua un instrumento amplio, ligero y brillante"; por esta causa la misión del poeta lírico es de importancia eminente.

Así lo comprenden los países cultos, y en Francia, en Alemania, en Italia, en Inglaterra, y hasta en España, a pecar de que este país no se ha caracterizado mucho por su amor a la elevación educativa del lenguaje. Se hace aprender de memoria a los escolares, desde el Jardín de Niños hasta el último año de la Enseñanza Secundaria, composiciones poéticas de los autores nacionales más ínclitos; fácilmente se deduce que tal procedimiento hace que el adolescente, al dejar las aulas, lleve consigo, sin que él se dé cuenta, multitud de palabras escogidas, de frases elegantes, y de giros idiomáticos llenos de belleza y de prestancia que le determinan la posesión de mejor lenguaje cotidiano y le permiten usar formas expresivas más apropiadas y galanas a la vez.

Por desgracia para México, en ninguna escuela del país se ha seguido sistemáticamente esta loable conducta; el resultado de tal omisión ha sido que el lenguaje familiar nuestro peque de opacidad y de simplismo, que los jóvenes que alientan inspiración poética no alcancen desarrollo rápido si no adquieren a tiempo los conocimientos retóricos indispensables, y queden sumergidos en el mediocrismo, por no haber tenido oportunidad de ser vocacionalmente reconocidos, ya que a partir del último año de la Escuela Secundaria, es cuando apenas inician el estudio de las letras. Una prueba de la exactitud de lo que afirmo, nos lo proporciona esta ANTOLOGÍA.

Es verdad que, en lo que a Sonora se refiere, no era posible efectuar el procedimiento proclamado, si carecía de un florilegio donde poder hallar fácilmente, y en cronológica sucesión expuesta, la mejor producción de sus poetas líricos, y esta enorme laguna viene hoy a cegarla muy satisfactoriamente, la obra de Segovia Rochín.

¿Cómo es posible que pueda el hijo de cualquier región, encariñarse hondamente con su tierra natal si desconoce a sus artistas, que son los heraldos que proclaman las magnificencias de aquella? Si el mexicano quiere a México (y el sonorense a Sonora) sin conocer a los representativos del pensamiento mexicano, porque no se los han dado a conocer en las Escuelas de Instrucción Primaria ni en la Secundaria, ¿cómo los querría si les conociera, y les admirara como sus vinculadores con el espíritu cultural de su patria?

Por obra de Pedro Segovia Rochín, Sonora cuenta ya con la ANTOLOGÍA DE POETAS SONORENSES; los educadores del Estado sabrán aprovechar, de seguro, tan valiosa aportación, y los intelectuales de México la estimarán como el índice que les indique la manera cómo ha evolucionado allí la Lírica, y cómo en ésta se revelará la influencia, efectiva y benéfica, de la Universidad de Sonora.

Elevo mis votos, cordiales y sinceros, porque la curva que trace a partir de hoy la evolución literaria de Sonora, siga en ascenso constante, y pueda hacerse evidente, en la segunda edición de esta obra.

Dr. Jesús C. Romero

México, D. F., enero de 1950.


GRAL. IGNACIO PESQUEIRA

Nació en Arizpe, Sonora, el 16 de diciembre de 1820, y murió en Bacanuchi, del mismo Estado, el 4 de enero de 1886.

El Gral. Pesqueira, Gobernador Constitucional de Sonora, Gobernador Provisional de Sinaloa y General en Jefe de las fuerzas de ambos Estados y del Territorio de Baja California, fue un celoso defensor de la integridad nacional, de la República y del liberalismo, pero siempre clemente con sus vencidos. Como prueba de ello, ofrecemos uno de sus sonetos, en respuesta al que también insertamos, de Manuel Soto.


A IGNACIO PESQUEIRA


¿Por qué, Pesqueira invicto y denodado,

Tu amable corazón se ha endurecido?

¿No en la guerra clemente siempre has sido,

Y en el triunfo indulgente te has mostrado?

¿O acaso mi desgracia se ha cebado

En tenerme de penas abatido?

Mira con compasión al afligido;

No endurezcas la pena al desgraciado;

Contempla el triste cuadro que ha dejado

En lágrimas el rostro sumergido,

Y de su desgracia a compasión movido,

Vuélvele el amparo suspirado,

Protestándote quedar agradecido.

Tu inútil prisionero y noble criado.


Manuel Soto




A MANUEL SOTO


No es Pesqueira el clemente o el severo

Quien tus causas perdone, ni enconado

Contra el mísero anciano desdichado,

Inocente tal vez, se abata fiero.

Es el Gobierno, recto y justiciero

Quien queriendo de raíz en el Estado

Extirpar la traición, ha protestado

De traidores rasar el semillero.

Mas, siempre justo, separar procura

Del infame traidor, al ciudadano

Que un momento cedió a la desventura,

Mostrándose después republicano;

Por eso, el Gobierno con premura

Tu libertad decreta, buen anciano.

Gral. Ignacio Pesqueira.




GRAL. CRISPÍN DE S. PALOMARES

Nació en Álamos, Sonora, el año de 1831.

Falleció en la Ciudad de México, el año de 1898,


CANTO A LA PATRIA


I


Divina inspiración, alma poesía,

Dad a mi voz vuestro sagrado acento,

Inspirad mi atrevido pensamiento,

Que el triunfo cante de la patria mía.

Vigorosa, sublime y elocuente,

Mi voz aquí resuene con decoro,

Prestadme, ¡oh! ¡Diosa! vuestro plectro de oro,

A mí venid, iluminad mi mente,

Y vosotras, ¡oh musas celestiales!

Eternizad mi canto de victoria.

Escribiendo en el templo de la gloria

De cien héroes los nombres inmortales.



II


Nacía apenas el siglo diez y nueve,

Este siglo de libres opiniones,

Gigantesco fanal de las naciones,

Venero de saber do el hombre bebe.

La antorcha de Rousseau, inmensa hoguera,

Sobre su tumba, indeficiente ardía,

Napoleón en vano pretendía,

Su fulgor extinguir con mano artera.

Bajo el cetro de hierro del coloso,

Luchando sin cesar la vieja Europa,

En el agua lustral lava su ropa,

Y reforma su régimen odioso.

La España, el alto ejemplo repitiendo

De Sagunto y Numancia, en cien combates

De su heroísmo aumenta los quilates,

Su santa Independencia defendiendo;

Mas ese don precioso que el ibero

Incólume en su patria conservara,

Al mundo de Colón siempre negara

Con sarcasmo cruel, tirano y fiero.

El azteca infeliz, siempre aherrojado,

Uncido siempre al yugo de su dueño,

Pasa la vida en su letal beleño.

Que hasta pensar sus amos le han vedado.

¡Desdichado Anáhuac! ¡Mísera tierra!

Tan feliz otro tiempo, tan fecunda,

De tus hijos el llanto ahora te inunda,

Del esclavo el sudor tu seno encierra.

¿Qué se hicieron, mi patria, tus legiones

De mil y mil guerreros denodados,

Tus caciques valientes y esforzados,

Tus bravos, tus heróicos campeones?

¿Dónde está Moctezuma Ilhuicamina

El gran Emperador? ¿Dónde el Rey sabio,

El gran Netzahualcóyotl, cuyo labio

Cantó tu gloria y lamentó tu ruina?

¿Do Cuatimoc, de corazón de roca,

El Héroe incontrastable, el gran azteca,

Xicoténcalt, el bravo Tlaxcalteca,

Dónde están Cuitláhuac, Chilmalpopoca?

Con ellos pereció tu independencia,

Mas nunca se empañó tu limpia fama,

Que al caer con honor a nadie infama,

Sucumbiste del Hado a la inclemencia.

Tres siglos tus cadenas arrastrando,

El llanto del esclavo tu pupila

Hora tras hora sin cesar destila,

Tu noble corazón siempre sangrando:

Mas llega al fin de redención la hora,

Y al sacrosanto grito de Dolores,

De libertad los vividos fulgores

Extienden ya su luz generadora.



III


Era una noche reposada, en calma

Yacía adormido el mundo de Colón,

Con su loza de plomo sobre el alma,

Sumergido en su largo y cruel sopor.

Todo tranquilo al parecer dormía,

En la sierra, en el valle, en la ciudad,

El mexicano mísero yacía

Sujeto al yugo férreo virreinal.

Del anchuroso y bello continente

Que descubrió el ilustre genovés,

Cansada de llorar la opresa gente

Daba tregua a su horrible padecer.

Entre tanto, en Dolores un anciano.

En su modesta estancia parroquial,

Velaba, meditando, del tirano

A su patria querida libertar.

De noble y majestuoso continente

De andar seguro, aunque de edad senil,

La aureola del mártir en su frente

Se adivina en glorioso porvenir.

Vedlo ahí, de los héroes el primero

Centellante, inspirado en su mirar;

Ya empuña heróico el vengador acero:

“Mexicanos, o muerte, o Libertad”.

Así Hidalgo con vez potente exclama,

“No más odiosa, infame esclavitud,

Dice al pueblo, a la lid la patria llama,

Rompamos sus cadenas, sea la luz”.

Y el grito sacrosanto resonando

En la sierra, en el valle, en la ciudad,

De su largo sopor va despertando

Al magnánimo pueblo de Anáhuac.

Tres siglos de vivir entre cadenas,

Trescientos años de abyección servil,

Sesenta lustros de dolor y penas

Venganza van a ver, castigo al fin.

Tiembla león español, el pueblo entero

Se alza del héroe al escuchar la voz.

Ruge iracundo, a tu rugido fiero,

Libre responde el mundo de Colón.

De sus famosos tercios castellanos

En vano mandas lo mejor aquí.

Que al grito salvador, los mexicanos

Han jurado ser libres o morir.

Escuchad, de horrísono combate,

Percíbese el fatídico fragor:

En todo pecho mexicano late

Un valiente y patriota corazón.

¡Oh, mi patria! ¡mi patria idolatrada!

Santa es tu causa, que te salve Dios.

Lucha con fe, su fúlgida mirada

Desde el cielo en ti fija Cuatimoc.

Al grito del anciano de Dolores,

Cien caudillos responden a la vez

Y a México se acercan vencedores

Coronadas las frentes de laurel.

Mas ¡ay! qué pronto la voluble suerte

Al insurgente niega su favor,

Con Calleja el terrible va la muerte,

Y todo lo extermina en Calderón.

Bisoños en el arte de la guerra.

Sin armas, sin pericia militar,

Mil y mil mexicanos caen en tierra,

Vitoreando al morir la libertad.

Hidalgo, Allende, Aldama, y otros cientos

Sucumben enseguida a la traición,

Y en infame cadalso dan su aliento.

Alta la frente, fuerte el corazón.

Empero fecundada ya la idea

Adquiere con su sangre robustez,

Mas ruda, más sangrienta la pelea,

Se empeña en todas partes sin cuartel.

El ilustre Morelos y Guerrero,

El Caudillo del Sur, allá en su hogar,

El poder desafiando del ibero,

Levantan la bandera nacional.

En pos de ellos los Bravos y Galeana

y otros cientos se lanzan a la lid,

Y de nuevo la tierra mexicana

Se cubre de cadáveres sin fin…

Empero ¿A dónde mi entusiasmo ardiente

De tantos mártires me lleva en pos?

Epopeya tan grande y esplendente

Otro Homero requiere cual Ilion.

Once años de lucha más sangrienta,

De constancia y valor, de heróico afán,

Nos dieron patria, cuya faz calienta

El magnífico Sol de Libertad.

Patria gloriosa do naciera Juárez,

El inmortal, el gran reformador,

Patria, do nacen héroes a millares,

Que el trono derrumbó de Napoleón.

Tierra de libertad, llena de encanto,

Riente siempre bajo un cielo azul,

Do exhala la mujer perfume santo,

La hermosura adunando a la virtud.

La mujer de ojos negros brilladores,

Donde un poema se lee de casto amor.

De cuyos labios toma sus olores

La delicada y purpurina flor.

En cuyo pecho el patriotismo anida,

Tan puro, tan ardiente y varonil

Que en aras de su patria da su vida,

Como en Esparta en época feliz.

Por eso es que en tan grata remembranza

Que conmueve al patriota corazón,

En esta hora de dicha y venturanza,

De gloria nacional y de esplendor,

Al evocar de Hidalgo la memoria,

Del ínclito caudillo sin igual,

Mi voz eleva un cántico a su gloria,

Que patria nos ha dado y libertad.




LUCAS PICO

Nació en Arizpe, Sonora, el año de 1843. Falleció en la misma población en 1899.


ACRÓSTICO


Alza al cielo esa frente y esos ojos

Risueña virgen, reina de las flores,

Allá verás llenarse de sonrojos

Miles y miles de astros brilladores.

¡Oh, niña! porque tiene tu semblante

Nitescente y rosado, cual la aurora

Astros de luz más pura y rutilante,

Soles de brillantez encantadora.

Impera en tu mirada luz divina.

Que al contemplar en éxtasis la mente,

Un cielo, un paraíso se imagina

En medio de esa luz tan esplendente.

Ingénitas te son ¡oh virgen pura!

Ricas galas y espléndida belleza,

Ostenta pues, tu gracia y hermosura;

Son dones que te dio Naturaleza.




IMPRESIONES

Del baile del 16 de septiembre de 1888


En salón espacioso derramaban

Su clarísima luz bujías hermosas,

Y adornos mil, en formas caprichosas,

Magnífico conjunto presentaban.

Y no había penas en tan grata fiesta.

Bellezas seductoras allí había,

El corazón llenaban de alegría

Las dulces notas de armoniosa orquesta.

Giran en confusión brindando amores

De celestial sonrisa que fascina.

Cintura enhiesta y sien alabastrina;

Aquellas hadas de ojos seductores,

Sus gratos nombres, los diré al instante,

Al pobre acento de mi humilde lira;

Si la belleza el corazón admira,

A la belleza que la lira cante.

Cual mece la brisa queda

El lirio esbelto del valle,

Mecía MATILDE BARREDA,

En dulce danza su talle.

Es esta niña hechicera,

De mirar tierno y ardiente;

En modestia, es la primera,

Y es de virtudes la fuente.

DOLORES MORALES,

Es perla de mucha valía,

Y flor cual ella, no ves

Que bañe la luz del día.

Su mirada, es soñadora,

Con su luz, cautiva el alma,

Es rubia, como la aurora,

Y esbelta, como la palma.

Arroba con su hermosura

Y su sencilla elegancia,

LOLA BARREDA, y es pura,

Cual flor de suave fragancia.

Sus ojos fascinadores

Se contemplan a porfía,

Son negros, muy brilladores,

Más que el luminar del día.

En el salón aparece,

Con distinción soberana,

PETRA MORALES, y ufana.

Cual flor que en pensiles crece,

Es un capullo que apenas

Su cáliz abriendo vá,

Y ya con su aroma llena

El pensil donde se dá.

Con su elegante postura.

Cual de emperatriz altiva,

Y su marmórea blancura,

JESÚS MORALES, cautiva.

Esta niña peregrina,

En todo señala alteza,

Yen su frente se adivina

Del corazón la nobleza.

ÁNGELA CHACÓN, el cielo

Muchos hechizos te dió;

Tus ojos, que son mi anhelo,

Con su color los tiñó.

Al mar sus perlas pidió

De brillantez celestial,

Yen tu boca las posó

Tras tus labios de coral.

AMPARO GÁMEZ, no son

Del Sol los rayos brillantes

Los que admira el corazón:

Son tus ojos rutilantes.

¡Ay, niña! ¡Natura ha dado

Esas armas neridoras,

Que no son las del soldado,

Pero son más matadoras.

Allí otras bellas y fragantes flores,

Sus hechizos y gracias prodigaban,

Y aquel recinto de placer llenaban,

Con suaves y gratísimos olores.

La mente las recuerda delirante,

Y las vé con sus trajes vaporosos;

Blanquísimos y tersos y sedosos,

Cual su rostro, purísimo, irradiante.




JUAN B. ROBLES

Nació en Ures, Sonora, el año de 1842.

Falleció en Hermosillo, Sonora, en 1905.


LA REACCIÓN


Ya vuelven a cruzarse las espadas

Y se vuelve a encender la cruda guerra;

A la voz del cañón tiembla la tierra

Cuando brotan las lenguas inflamadas.

Y están entre la lucha encarnizadas.

Ningún espanto su valor aterra

Mostrando el odio que su pecho encierra;

Doquier se ven las huestes preparadas

Tal vez, tal vez fortuna transitoria

Halague al retroceso en su esperanza,

Tal vez la inquisición con su matanza

Forme con sangre su pasada gloria;

Pero al prender la inquisición la tea

El cuerpo quemará, mas no la idea.




ADIÓS


Adiós dice la palma en el desierto

Al árabe infeliz que camina;

Y adiós dice la onda que se inclina.

Cuando va el pescador lejos del puerto;

La mustia flor en ignorado huerto

Adiós murmura al alba purpurina,

Y cuando el Sol a ocaso se encamina

Adiós le dice un horizonte muerto.

Todos marcan su tierna despedida

Cual si del mundo todos se alejaran;

Porque todos del mundo se separan.

Y adiós les dice su ilusión perdida;

Pero si aquel adiós el mundo cierra,

Un cielo abierto está sobre la tierra.




EL BESO DE LA MUERTA


Las manos de la muerte

con dulzura posáronse en mi frente

en una noche de dolor, cuando ella,

mi amada, estaba lejos

lejos como una estrella

que apenas parpadea sus reflejos.

Mi sien que era ya el vértigo

y mi espíritu el fuego,

con un presentimiento de sosiego

se volvieron serenos al arcano

que manaba consuelo de su mano.

Yo no sentía miedo… 

yo no sentía nada… sí, sentía

una convalescencia de mi pena;

y le interrogué quedo

en el silencio de la sombra fría,

en el ambiente de mi vida incierta:

—¿Qué quieres?

¿A quién buscas?…

… ¿y quién eres?

—¡Tu amada que está muerta!

—Sabe que mi dolor era muy cruento;

que morí de tu amor

y mi remordimiento.

Al negarte aquel beso,

el primero… el postrero…

(la ausencia te empujaba, a mi olvido)

¡Cuando con mi tristeza

mi corazón quedóse dolorido!

—Te hice mucho mal, lo hice al amor,

a Dios y a mí y a la Naturaleza

Y por eso… por eso…

¡vengo a darte ese beso!…

No supe si existí por un momento;

pensé que mi visión era una loca fantasía de largo sufrimiento;

tal vez tal vez —me dije—

con la consolación de un gran consuelo.

Vino después la calma a mi cerebro

y el verbo de piedad brotó en mi boca.

De la bendita paz todo lo viste

la eternidad que halaga nuestro anhelo;

pues hoy, tan sólo triste,

lánguidamente triste como enfermo

de lejano embeleso,

siempre que una mujer que me da un beso

me ama, en su boca inerte

y en sus ojos de ensueño,

siento el principio de la vida, el sueño,

el Vértigo, el Amor,

y la Naturaleza

y el suave principio de la Muerte…




ADELA ARRIOLA

Nació en Hermosillo, Sonora, en 1857.

Falleció en la misma ciudad en 1900.


A CRISTÓBAL COLÓN


Desde el antiguo mundo

al Nuevo Continente,

lo mismo en la cabaña,

que en plácida mansión,

la humanidad unísona

en himno reverente,

celebra la memoria

del inmortal Colón.

De aquel insigne nauta

que con saber profundo,

cruzó por esta vida

de un bello ideal en pos,

y al dar a los mortales

su amado Nuevo Mundo

cumpliera la obra magna

que le confiara Dios.

La abnegación constante

de su alma de inspirado,

fue el seductor impulso

que al universo dió,

los mágicos vergeles

de aquel Edén soñado

que a su inmortal espíritu

el cielo reveló.

¡Marino inconfundible!

¡sublime navegante!

de los ignotos mares

aurora celestial,

que iluminara espléndida

en época distante,

las ignoradas playas

del mundo Occidental.

De un porvenir lejano

fue el alba anunciadora,

que al Nuevo Continente

viniera a despertar,

a la inefable vida

la vida encantadora,

de ciencia y de progreso,

de industria y bienestar.

Y desde entonces pasan

los siglos pero en vano

la magia inagotable

de su genial poder,

extiende sus dominios

al pensamiento humano,

que admirará por siempre,

su genio y su saber.

Bendito es el recuerdo

del genio omnipotente

que salvó del océano

la azul inmensidad,

para ofrecerle al orbe

la senda floreciente,

por donde camina ahora

feliz la humanidad.

Yo sé que hoy su alma pura

contempla desde el cielo,

de sus ensueños grates.

el encantado Edén,

y ruega por América

que fue todo su anhelo,

Para que Dios le otorgue

prosperidad y bien.

Mas si se elevan templos

a su inmortal memoria,

es poco el universo

e inútil es quizá;

¡Si en cada pensamiento

tiene un altar de gloria,

de eternos homenajes

e1 corazón le da!




EN UN ÁLBUM


Flores, poesía, son los ideales

De mi existencia, supremo bien,

Y si a lo mismo que yo idolatro

Has consagrado culto también.

En ese idioma de la poesía,

Que es de mi vida felicidad,

Hoy en tu álbum, dejar anhelo

La ofrenda pura de mi amistad.

Y si mañana que estés ausente

Algún recuerdo guardas de mí,

Ve en esta página la flor humilde

Que el alma mía consagra a ti.

Emblema puro de mi cariño,

Flor delicada del corazón,

A quien hoy prestan vida y encanto

Y las simpatías y la ilusión.




A UN PENSAMIENTO


Cuando la primavera

De matizadas flores.

Los valles y los campos

Empieza a revestir.

También los pensamientos

De espléndidos colores,

A florecer empiezan

En mi feraz jardín.

Y he visto un pensamiento

De arrobador encanto.

Que tiene de los cielos

El deslumbrante azul,

Y a quien la noche envía

Con su amoroso llanto

Dé estrellas rutilantes

La confidente luz.

Cantar mi mente ansia

Su gracia y hermosura;

De su belleza grata

La dulce idealidad:

Su nombre es el destello

Que en el mortal fulgura;

Y aleja de nuestra alma

La triste obscuridad.

Yo siempre lo contemplo

Con amoroso anhelo;

Yo soy su apasionada.

Su admiradora soy:

Y en su apacible encanto,

Oigo una voz del cielo,

Que dice al alma mía:

“En tí pensando estoy”.

Allá cuando en Oriente

La luz del alba asoma,

Levanta esa flor pura

Su cáliz virginal;

Suavísimo se exhala

Su delicada aroma,

Que lleva entre sus alas

La brisa matinal.

Y al declinar el día;

Qué lánguida y hermosa

Sobre su tierno tallo

Su faz se inclina ya;

Cuál me parece entonces

Dorada mariposa,

Que en lecho de esmeraldas

Adormecida está.

Marchitará el verano

Su vida transitoria,

Y pasará su encanto

Cual pasa la ilusión;

Mas quedará su imagen

Grabada en mi memoria,

Porque es el pensamiento

La flor del Corazón.




A UNA VIOLETA


Violeta humilde hechicera

Hoy en mi huerto florece,

Y ella anuncia da primera

Que la alegre primavera

Ya los campos embellece.

Admiro su gracia pura

Y en mí renace la calma,

Pues su modesta hermosura

Tiene encanto y galanura

Que sólo percibe el alma.

No aduna al par de gentil

La belleza y arrogancia

Esa flor gala de abril,

Mas por su rica fragancia

Es ornato del pensil.

Y aunque casta y delicada

Ella oculta entre el follaje

Su corola perfumada,

Le dan perenne homenaje

Aves, flores y alborada.

Ella es flor de otra mansión,

Y en este mísero suelo

Tiene la dulce misión,

De alentar al corazón

Con las promesas del cielo.

Con ella, la pena impía

Nunca mi vida consume.

Porque siente el alma mía,

Dicha, ilusión y alegría

Al aspirar su perfume.




A LA EMINENTE ARTISTA ÁNGELA PERALTA DE CASTERA


Aún vibra en mis oídos de tu acento

La suave y la melancólica ternura,

E inunda el corazón y el pensamiento

De tu inspirado canto la dulzura.

Tú cantas como el ave enamorada

Que ha perdido el vergel de sus amores,

Y arrullas, cual la brisa perfumada

Que vaga murmurando entre las flores,

Es tu voz celestial, diva sublime,

El canto de los ángeles del cielo;

El alma que te escucha, se redime,

Y olvida los pesares de este suelo.

La fama te ha elevado sus altares,

Los poetas se inspiraron con tu acento,

Y hoy que te hallas, Señora en mis hogares

Quiero darte también mi pensamiento.

Humilde es mi cantar; ante tu gloria

Se anonada mi ser, porque tu nombre

Está escrito en el libro de la Historia

Y canta el universo tu renombre

¿Quién no sabe que tú eres,

Reina sola del arte soberano.

La diva de la voz encantadora

El Ruiseñor del suelo mexicano?…

Perdona si la humilde mariposa

Que vive enamorada de una estrella.

Sin medir esa altura, vuela ansiosa

Por admirar la luz conque destella.

Bajo el rayo de luz de tu grandeza,

¿Qué es, ¡oh diva! mi débil fantasía?

¡Tú eres sol eternal, eres belleza,

Eres inspiración, eres poesía!

Humilde y sin aliño es mi lenguaje.

Imposible decirte lo que siento…

Mas recibe en ofrenda el homenaje

Que me inspira tu genio y tu talento.




FATALIDAD


¿Quién eres tú, divinidad sombría

Que me persigues con tenaz empeño?

Te dejas ver en mi feliz ensueño

Sin que te sienta el corazón venir,

Cuando tu faz descolorida y débil

Se acerca a mí, se aterroriza el alma.

Yo no te puedo contemplar con calma

Y a tu mirada me sentí morir.

Cantarte ansiaba con mi triste lira

Y huye de mí la inspiración divina;

Vago pesar a mi existir domina,

Sollozo exhala mi laúd también;

Nombrarte he oído con doliente queja,

Y al que te mira sin piedad lo hieres,

Por eso tiemblan a tu voz los seres,

Y a tu mirar palidecer se ven.

Si arrodillada en la mansión de amores

Soñaba dicha en amoroso anhelo,

Y mi plegaria se elevaba al cielo

Pidiendo amor e inextinguible fe;

Te vi pasar y a tu fatal aliento

Cayó el santuario de mi dicha hallada;

Nada de amor ni de ilusión quedaba

Y sóla allí junto al altar lloré.

Tú marchitaste del vergel las lloros,

Pcua ellas tú como el invierno fuiste

Tu horrible voz a los rumores diste

del aura pura del feraz pensil;

Que huyas de aquí mi corazón te ruega.

No quiero ver a tu fatal belleza,

Déjame ya con mi letal tristeza

Dormir soñando en mi pasión feliz.

Déjame sí… fatalidad sombría

Toda su zana la comprendo ahora.

Por eso el alma que te siente llora.

Por eso al verte me sentí morir;

Que quieres ¡ay! para calmar tu enojo

Qué sacrificio el corazón no hiciera.

El alma toda y me existencia diera

Me consagrara ante tu altar vivir.

Mas si es en vano que mi llanto escuches

¡Fatalidad! ante tu faz me inclino.

La mano adoro del fatal destino,

Que guía tu paso en el desierto erial.

Ya nada espero si tu helado aliento

Ya marchitó las celestiales flores,

Con que adornaba mi deidad de amores

Yo te perdono mi dolor fatal.

Deja siquiera a mi amoroso anhelo

Guardar la flor de la esperanza mía,

Vivió por siempre en la enramada umbría

Que dá su sombra a mi tranquilo hogar.

De blancas flores adornar de nuevo

El sacro templo de amor ardiente,

Y reclinando mi cansada frente

Divina dicha en mi ilusión soñar.




IMITACIÓN DEL “LIED” DE GUSTAVO A. BÉCQUER


Volverán las doradas mariposas

Entre aquellos rosales a vagar;

Con sus alas brillantes de rocío

Jugando pasarán.

Pero aquellas que tímidas volaron,

Viniendo en las mañanas a buscar

Las flores que contigo contemplara.

Esas… no volverán.

Volverán por la agreste enredadera,

Las gemidoras brisas a pasar

Y otra vez en los árboles umbríos

Murmullos fingirán.

Pero aquellas que oímos en las tardes

En las hojas del álamo sonar;

Aquellas que llevaron nuestro acento,

Esas… no volverán.

Volverán a tu mente apasionada

Las palabras de amor a deleitar;

Tu corazón adormecido entonces

Tal vez despertará.

Pero absorta y amándote, bien mío,

Como se ama la vida al despertar,

Como yo te he querido en este mundo,

Así… no te querrán.




PAGINA DE ÁLBUM

A la señorita Carmen Morán


Privilegiadas almas, solamente

Ostentan la belleza soberana,

Que orna radiante tu serena frente

Hoy, de tu edad, en la feliz mañana.

Eres amable, bella, seductora,

Y el porvenir te guarda todavía,

Todo un mundo de dicha arrobadora,

De ilusiones, de amor y de alegría.

Pero aunque la belleza y la hermosura,

Es flor inestimable que fenece,

Yo siempre admiraré de tu alma pura

La virtud celestial que te embellece.




LA NOCHE


La tarde ya expiró, dejó su imperio

A la callada y tenebrosa noche,

Las flores de la sombra y el misterio

Abrieron ya su perfumado broche

Tu majestuosa y sosegada calma

Inspira mi cantar, ¡noche sublime!

Sólo a tu oscuridad le teme el alma

Que al torcedor de la conciencia oprime.

Baja cubriendo desde el alto monte

La negra sombra de la noche fría.

El llano, la ciudad, el horizonte,

El prado ameno y la arboleda umbría.

Ya de la noche tras el denso velo

Aparecieron fúlgidas estrellas,

Que una tras otra en el azul del cielo

Bordan el manto de las noches bellas.

¿Habéis oído entre la sombra oscura

Universal e inimitable acento

Que se exhala doquier, de la llanura,

De las flores, del álamo y del viento?

¿Será tal vez que a esta hora sacrosanta

Envuelta entre la sombra funeraria,

Desde la tierra al cielo se levanta

De la creación la mística plegaria?

¿O es el aura de plácidos rumores

Que cruza murmurando entre las palmas

Y lleva con la esencia de las flores

Suspiros y sollozos de las almas?

¿O es la voz de la diosa inspiradora

De sus cantares que en la noche vaga,

Y desaparece cuando ya la aurora

La última estrella en el cénit apaga?

¡Noche serena! el esplendor del día

Ahuyentará tu soberano manto,

Pero jamás de la memoria mía

Se borrará tu peregrino encanto.




LA NEBLINA


Gasa leve vaporosa

Que flotando entre las flores

Vas volando vagorosa

Devolviendo deliciosa

A los prados sus verdores.

Leve encaje de la aurora,

Ilusión de la mañana,

Con la luz encantadora

Su ropaje se colora

Y del iris se engalana.

Con el alba te apareces

Junto al límpido arroyuelo,

Y mágico encanto ofreces

A los prados que embelleces

Con tu leve y blanco velo.

Envolviendo vas ligera

En tus blondas celestiales

La cabaña, la pradera

Y a la altísima palmera

Y a balsámicos rosales.

Te formaste ¿de celajes

Con la luz del claro día?

¿O eres transpórtente encaje

Que formó para su traje

La deidad de la poesía?

¿Y qué buscas en la altura

Que subiendo vas veloz?

¿Eres tú la ofrenda pura

Que le ofrece la criatura

Al omnipotente Dios?

¿O eres tú de la mañana

La radiante vestidura.

Cuando mágica se afana

Por mostrarse más galana

A la espléndida natura?

De las lágrimas formado

Vaporoso y blando velo.

¿De las almas que han llorado

Todo el llanto tú has juntado

Y lo llevas hasta el cielo?

Yo no sé, mas tu albo encaje

A la mente soñadora

Es el mágico celaje

De belleza seductora.

De un espléndido paisaje

Ya su velo celestial

Recogiendo desaparece

Y del nítido raudal

Riza apenas el cristal

Que sus blondas humedece.

Allá va despareciendo

Con su manto de vapores,

Poco a poco descendiendo

Sus encantos va perdiendo

De la luz a los fulgores.

¡Vuelve bruma con tu velo

Nacarado de ilusión!

Junto al plácido arroyuelo

Te veré subir al cielo

Al gemir de mi canción.




LA PRIMERA ROSA


En medio de mil flores marchitas por el hielo

De el soplo de la muerte cruzó al amanecer.

En medio de ese cuadro tristísimo de duelo

Se ve un rosal hermoso que empieza a florecer.

Al soplo de la brisa que vaga en el jardín.

Se mece revestida de gracia encantadora

De purpurinas hojas teñidas de carmín,

Y su primera rosa, divina y seductora,

Adivinar anhelo, graciosa mensajera,

¿Cuál es en este mundo tu angélica misión?

Tan sólo a deleitarnos llegaste la primera.

¿O anuncias otros días de encanto y de ilusión?

Si tú eres, bella rosa, presagio de ventura.

Formada de un destello de luz primaveral,

En pos de ti, mil flores de espléndida hermosura

Vendrán con sus encantos cubriendo ese rosal.

Yo he visto esta mañana llegar enamorado

Junto a tus tiernas hojas, voluble colibrí,

Y al aspirar con ansia tu aroma delicada.

Sus dulces confidencias acaso sorprendí.

Mas ¡ay! que cruel contraste que al lado de la muerte

La paz y la alegría respiré en tu redor,

¿Acaso simbolizas también la hermana suerte

Que un rayo de esperanza vislumbra en el dolor?

Permíteme que guarde mis lágrimas de duelo

Por tus humildes flores que el hielo destrozó,

Que hay algo en ti que inspira dulcísimo consuelo.

Perfume delicioso que un ángel te dejó.




ENRIQUE QUIJADA PARRA

Nació en Ures, Sonora, en 1857.

Falleció en la misma ciudad, el 15 de febrero de 1897.


A ELISA ESCALANTE


En un tarde— Nota lejana

Entre perfumes— Vino hasta mí:

Era tu cento— Linda sultana,

Y al escucharlo— Me estremecí…

Al eco alegre— De tus cantares

Mi alma ya muerta— Se despertó,

Y sus angustias— Y sus pesares,

Por un momento— Los olvidé.

Ave canora— Con tu armonía,

Con tus arpegios— De ruiseñor,

Recuerdos traes— A mi alma fría

Que triste llora— Ya sin amor.

A tus acentos— En lontananza

Vi yo destellos— En el salir,

Y en los ensueños— De la esperanza,

Rojo celaje— De porvenir.

Por eso quiero— Cándida rosa,

Que nunca llegues— A padecer,

Aquí en la vida— Siempre dichosa

Tú no conoces— Sino el placer.

Ángel risueño— El peregrino

A quien la calma— Le diste tú,

Hoy viene y deja— Por tu camino,

Lágrima ardiente— De gratitud.




MOSAICO LA GOLONDRINA

A Laura


Hay una canción triste como el

el último adiós.

¿Por qué siempre que la oigo se

ahoga el corazón?

¿Por qué se oscurece la frente

al escuchar la nota gemidora de

ese canto?

¡Quién sabe!

El poeta melancólico de Camburgo

refiere que el desgraciado

Aben-Hamet, arrojado por el huracán

del destino, fue a morir lejos de la

mujer querida en los arenales

solitarios del África.

Y aquel hombre condenado al ostracismo

del corazón, de pie sobre la playa ingrata

del destierro lanzaba la mirada

humedecida a la gigante inmensidad de

los mares, preguntando a la gaviota blanco

y a la viajera golondrina por una ilusión

querida.

Huye al desierto, había dicho

la hermosa Blanca, y Aben-Hamet

obedeciendo aquel acento, vio desaparecer

para siempre los minerales de Granada.

Y las últimas lágrimas de aquel

hombre rodaron gota a gota

sobre la arena maldita de la Libia.

Y de aquel mundo de amor,

de aquella epopeya de cariño

—¿qué quedó?— La tumba solitaria

del proscrito, donde las aves

sombrías del desierto venían a

entonar en las noches de tempestad

el himno pavoroso de la muerte.

¡Quién sabe, linda Rosa, tal vez

mi destino se asemeje!

Tal vez en el libro del Misterio

está decretada la separación

y la muerte.

La playa de la felicidad se aleja,

el cielo del porvenir me mira

amenazante y sombrío y un viento

contrario empuja la barca de la vida.

Pero desde allí, desde la roca

ingrata del abandono y del olvido,

yo te enviaré el último adiós

de mis amores, como el canto

sollozante del cisne moribundo.

Yo te enviaré el último adiós

de mis recuerdos en alas de esa

triste golondrina, que fatigada

de la larga peregrinación de los

mares, viene de año en año a posarse

sobre la tumba solitaria del amante

desterrado de Granada.




A LAURA


¡Marchitáronse las flores

los ensueños… los amores…

acabaron!

¡Y en el alma adolorida

los pesares, honda herida

me dejaron!…

¡De otros tiempos de ventura

sólo sombra y amargura

me han quedado!…

¡Y recuerdos que mi frente

con arrugas tristemente

ya han marcado!…

¡Ay! los crueles desengaños

de la vida en pocos años

mi cabeza…

Y al buscar en lontananza

el color de una esperanza

que perdiera…

¡Sólo miro en mi agonía,

silenciosa tumba fría

que me espera!




A LAS NIÑAS

de la décima clase en la distribución de premios del Colegio para Niñas. Ures, Sonora.


Jamás poeta he sido

pero hoy en el contento,

en este bello día

de plácido sentir,

osado y conmovido

elevo yo mi acento,

cantando vuestro triunfo

la luz y el porvenir.

¡Tuviera yo de Heredia

el numen ardoroso;

el trino yo tuviera

de alegre Ruiseñor!

¡Un himno de victoria

hossana melodioso

entonces yo cantara

con gala y esplendor!…

Cual lindas azucenas

que poéticas levantan

la pálida corola

del día en el nacer.

Alzad la frente tersa

do vividos se ostentan

los lauros que ganasteis

los lauros del saber.

Alzad la vista hermosa;

mirad en el Oriente

celaje purpurino

que anuncia el porvenir,

¡Mirad qué bello el mundo,

qué rico y esplendente,

os brinda con la dicha y

ledo sonreír!

Y aquí con vuestros ojos

en esta noche pura,

verted lágrima ardiente

que brota de placer,

y allá en el fondo tierno

del alma en la blancura,

guardad grato recuerdo,

guardadlo por Esther.




IN MEMORIAM

En la muerte del Sr. Ismael Quiroga


Feliz tú, que este valle de negruras

Dejaste, remontándote hacia el cielo,

Te fuiste a las regiones del consuelo

Que yo busco en mis fieras desventuras…

En tanto el Hado con cadenas duras,

Entre tinieblas de congoja y duelo,

Me sujeta implacable en este suelo,

Brindándome con crueles amarguras…

Sobre el mar de tristezas de mi vida

Ni una luz, ni esperanza postrimera,

En su horizonte para mí ya existe…

Por eso mi alma gime… estremecida…

Y lucha cual el ave prisionera

Para volar a donde tú te fuiste…




PARA TI Y PARA MÍ


Para ti la mañana deliciosa del oloroso abril.

Para tu frente una guirnalda hermosa

De las flores más rojas del pensil.

Para mí la callada noche fría

de insomnios y pavor.

Para mi frente pálida y sombría.

La corona de espinas del dolor.

Para ti los alegres ruiseñores

su espléndido trinar.

Y el aura vagorosa que en las flores

Remeda del amor el suspirar…

Para mi, triste nota de honda pena y desesperación.

Y el huracán que rota la cadena

El espanto sembró y la destrucción.

¡Estamos separados!… Así quiso

Ingrato mi destino y mala estrella…

¡¡Allá fulgura una esperanza bella, que se alza para ti!!

Y aquí se mira abierta oscura fosa

guardada para mí…




BRÍGIDO CARO

Nació en Álamos, Sonora, el 12 de mayo de 1858.

Falleció en Los Ángeles, California, EE. UU., el 27 de enero de 1940.


A MI MADRE


En la tranquila morada

Que siempre he de venerar,

Vive feliz, resignada,

¡La madre mía adorada,

Como reina del hogar!

Ese ser, cuya alma pura,

Ha consagrado a mi amor;

Que en su infinita ternura,

Se alegra con mi ventura,

 Y sufre con mi dolor.

Ese ser grande y fecundo

En tesoros de bondad;

Que con anhelo profundo,

Ha constituido en el mundo,

Mi mayor felicidad.

Cruel, muy cruel quiso un día

El implacable destino,

Que sin dirección, sin guía

Arrastrara, madre mía,

La misión del peregrino.

Tus brazos ¡ay! me estrecharon;

Tú me encomendaste a Dios;

Y tus ojos me miraron,

Y tus lágrimas brotaron

Al darme el terrible adiós…

Quince años duró mi ausencia.

¡Tiempo para mí fatal!

Mas llevaba en mi conciencia,

Todo lo que reverencia

El sentimiento filial.

Y tuve en la cruda guerra

De mi amargo desconsuelo,

Cuanto de grande se encierra:

¡Pues fue mi patria: LA TIERRA

Y fue mi esperanza: EL CIELO!

Así viví; tú entretanto,

Madre, en tu eterno sufrir,

Ahogabas en tu quebranto

Los raudales de tu llanto,

Confiando en el porvenir.

Toda mi dicha soñada

La cifraba yo en volver;

Y terminó mi jornada…

Y tú no me puedes ver.

Vive, pues, tranquilamente

Con sana resignación,

Que aún brilla luz en tu frente:

¡La luz pura, reluciente

De tu hermoso corazón!




ESPERA


No, poeta… no rindas el aliento:

Sereno arrostra tu destino extraño,

Que si el alma nos hiere el desengaño,

Pura nos la devuelve el sufrimiento.

¡No desmayes! redobla tu pujanza;

Abierta está del porvenir la senda,

¿Quién al dolor no tributó su ofrenda?…

¿Quién sin luchar el galardón alcanza?…

Del fondo de tu espíritu doliente

No exhales ya el gemido lastimero.

¡Muéstrate altivo ante el destino fiero.

Templado el corazón y alta la frente!

No es tan hondo tu mal, poeta… ¡espera!

Después del aquilón que todo arrasa,

Viene la calma, la tormenta pasa

Y aparece otra vez la azul esfera.

Al Dios Apolo, Horacio le pedía

Cuanto para su dicha ambicionaba;

Ni riquezas ni honores, le bastaba

Su salud, su honradez y su poesía.

¿A qué mayor tesoro?… La conciencia

Que se conserva pura en paz y calma,

Es el bien más legítimo del alma

En la lucha tenaz por la existencia.

No mata el desengaño, regenera;

Los dardos que el dolor al pecho lanza

Lo hieren, sí, mas llevan la enseñanza

De una experiencia saludable… ¡Espera!




NO TOMAR


Hay una ciencia, lector,

de asignatura fatal;

y el que la cursa peor,

puede llamarse DOCTOR

del COLEGIO UNIVERSAL.

Su influjo más poderoso

Consiste en SABER TOMAR;

pero TOMAR con reposo,

sin llegar al grado odioso

que se llama EMBORRACHAR.

Porque es vicio repugnante

el vicio de la EMBRIAGUEZ;

y su adorador constante

está en la gente ignorante…

o envilecida, o soez.

No, lector; no es ese el modo;

que si no hay moderación,

se pierde, y se pierde todo;

bueno es EMPINAR EL CODO

mas con su cuenta y razón.

Por ejemplo: en el Verano,

cuando sofoca el calor

ECHAR UN TRAGO es muy sano…

sin que SE PASE LA MANO

porque eso es trastornador.

En Invierno… es diferente;

¡Qué frío tan colosal!

¡Qué tiempo tan inclemente!…

Cualquier persona decente

toma un PISTO… ¡es natural!

En Otoño, en Primavera,

no echar un TRINQUIS es cruel,

para buscar la manera

de atemperarse siquiera

contra la atmósfera infiel…

A toda hora del día,

y de la noche también,

el vino causa alegría:

pero es preciso a fe mía,

SABER TOMARLO muy bien.

Aquel que plantó las viñas,

el venerable Noé

no supo de cuántas riñas,

y de altercados de niñas

su descubrimiento fue.

Y ésto, en confidencia franca,

ha podido suceder,

porque el alcohol no se atranca,

y se ponen CADA TRANCA

que al mundo hace estremecer.

Y no obstante, yo repito

que no se debe olvidar

que el que ha de ser BORRACHITO,

tenga presente este grito:

¡TOMAR BIEN O NO TOMAR!

Lo que antecede, lector,

es música celestial;

“NO TOMAR”, es lo mejor

para la vida social.




ALFREDO DÍAZ VELAZCO

Nació en Hermosillo, Sonora, el 28 de diciembre de 1863.

Falleció en la misma ciudad el 1.º de febrero de 1904.


ADORACIÓN


Yo te adoro mujer con ansia loca.

Con fe tan grande que en locura estalla;

Mas este amor que a lo imposible toca

No te conmueve y sin cesar batalla.

Tú pasas, y mi pecho que te adora

Mundos se finge en tu bendita huella;

Cielo donde eres de esplendente aurora

La más hermosa y refulgente estrella.

Decirte lo que sufro ¡vano fuera!

Que tiene la pasión sombras que arengan,

Como hay del Sol en la voraz hoguera,

Oscuras manchas que los ojos ciegan.

Si eres un sueño, un imposible… ahuyente

De mi tu sombra mi destino impío;

O si tangible realidad viviente,

¡Ven a juntar tu corazón al mío!

No sé quién eres, si mi arcángel bueno

O mi genio del mal, que ante mí pasan

Lenguas de fuego en tu mirar sereno

Que el alma me torturan o me abrasan.

¡Yo te amo! no lo dudes… ¡ve este anhelo!,

Este tormento que jamás sentí.

Yo sin tu amor ¡no quiero! no, ni el cielo

en el cielo no te encuentro a tí.




AL CRUZAR LA CALLE


Tras de la iglesia en la opuesta acera,

De frente altiva, talle gentil,

Vive una joven tan hechicera

Como una rosa de la pradera,

Gala y orgullo del mes de abril.

Cutis de nieve, labios de grana,

Ojos que encierran cielo de amor;

Por sus desdenes es castellana,

Por su hermosura vestal indiana.

Lirio del valle, naciente albor.

 Y quien la calle al cruzar la mira

Tras de la reja de su balcón,

Absortó queda, luego suspira

Y con su imagen de amor delira

Presa en sus redes el corazón.

 Y así en la tarde cuando se aleja

Y hacia Occidente camina el Sol,

Como una perla que luz refleja,

Parece estrella tras esa reja,

Entre las brumas del arrebol.




A UNA FLOR


Naciste en la linfa transparente

Al casto beso del ardiente estío;

Y en tu corola derramó el rocío

Sus lágrimas de amor puro, inocente

El sol abrasador, besa tu frente,

Te aduerme el manso y murmurante río,

Y entre el follaje, bajo el bosque umbrío

Amante copia tu beldad, la fuente.

Trasunto fiel de la existencia humana,

Eres, ¡oh! rosa de belleza henchida,

Blanca ilusión, en la primer mañana.

Así en la tierra, por la varia suerte,

Eres del Orto al despertar: la vida;

Y del Ocaso al declinar: la muerte,




A LA FLOR NATURAL


Rosa galana del ameno prado,

Eres del poeta inspiración y vida;

No del que llora una ilusión perdida:

Del que te ama, con te de enamorado.

De la vida jamás desengañado,

Aunque maltrecho y con el alma herida,

Quiero vivir con la ilusión querida

De ser tu poseedor afortunado.

Verdad o sueño, esta ilusión me alienta;

Y es en mis noches de profunda calma

Deliquio arrobador que me atormenta.

Grata esperanza halagadora y bella,

Ensueño loco que acaricia mi alma:

Dormir oruga, y despertar estrella.




AL EMINENTE POETA SALVADOR DÍAZ MIRÓN


Cantor que en tu frente llevas,

El fulgor de otras edades.

Sus tremendas tempestades

En tu espíritu renuevas;

Si el destino a duras pruebas

Te somete, no el temor

Te amedrenta, ni el fragor

Del huracán que te azota;

De tu lira el canto brota

Siempre hermoso, atronador.

¡No hay valla que te resista!

Eres torrente y alud

Y nacen en tu laúd

Al conjuro del Artista,

Desde el vuelo de la arista

Que arrastra el ligero viento,

Hasta el ronco y fiero acento.

Del sombrío vendabal;

Todo en ti surge caudal.

Grandioso como tu acento

No tiene la catarata,

Cuando al abismo se lanza,

Esa voz que todo alcanza

 Y mil cadencias retrata;

Hirviendo raudal de plata,

En cuyas ondas, febeo,

Rayo ardiente en el deseo

Que las pasiones agita,

 Y se retuerce y palpita

En tu lira de Tirteo.

Nuevo Daniel, estremeces

Con tu canto en que palpita

De la humanidad precita

Los dolores y las preces;

Águila caudal, te meces

Donde la tormenta estalla,

Y con la suerte en batalla,

Siempre noble, siempre fiero,

No te intimida el acero,

Ni la dádiva te calla.

Revela tu inspiración

La luz del cielo y del astro;

Es de los tambores rastro.

Génesis en gestación;

Y al través de su prisión

Como turbión se desata,

Nada respeta, ni acata

Cuando al criminal flagela;

Y como el rayo que vuela,

Incendia, destruye y mata.

En cambio ¡qué dulce anhelo!

Cuando le cantas a Gloria,

Ya cruces sobre la escoria

Como nube por el cielo.

Hay en tu numen el vuelo

De todo lo que fulgura.

Desde la estrella en la altura,

A la conciencia aquí abajo;

Desde la perla al andrajo,

Del dolor a la ternura.

Y van como los chacales

Tras de tu carro la envidia,

Y los odios, la perfidia.

Generando negros males;

Y por ásperos breñales,

Siempre en luchas con su anhelo,

Lo que se arrastra en el suelo

Sin quebrantar su organismo:

Las serpientes del abismo

Y las águilas del cielo.




AL MAR


¡Salud! ¡grandioso mar, yo te saludo!

La ausencia nunca pudo

Borrar en mi alma tu grandeza ignota;

Tu augusta soledad que a Dios retrata,

Tus ondas, catarata

Cuando furiosa tempestad te azota.

Los años han pasado, y todavía,

Me acuerdo de aquel día

En que al mirarte por la vez primera,

Estremecido me dejó tu acento

Que en alas del viento

A suspirar venía, en la ribera.

Cuán grande eres ¡oh mar!

Cómo avasallas

Y nuestro orgullo acallas,

Que en tus arenas, sus pendones clavas;

Y todo muere, y junto a ti decrece,

Y tiembla, y se estremece,

La humilde tierra, que se mira esclava.

¿Qué genio, dime, tu poder alienta?

¿Dónde habrá quien no sienta

De tus furores el excelso grilo,

Cuando iracundo hacia el espacio subes

Y amagas a las nubes

Que apíñanse en montón por lo infinito?

¿Acaso un Dios, tu poderoso acento

Te dio; y es un lamento

El que se escucha, cuando tú, bravío,

Al hombre enseñas el mortal combate,

Que en tus entrañas late,

¡Vértigo inmenso! desbordado río?

¿O acaso llevas, en tu seno mismo,

El fiero escepticismo,

La negra duda que atormenta y hiere,

Y que enroscada en nuestro pecho duerme,

¡Al parecer inerme!

Pero que alienta, y con nosotros muere?

¡Ay! no lo sé: mas en tus verdes ondas,

Abismos en que ahondas

Cuanto el orgullo en su delirio humano

Soñara eterno, y que le hostiga, aqueja;

¡Recuerdos sólo deja,

Que borra el tiempo con su aleve mano!

¡Menfis, Corinto, Tebas de cien puertas.

Grandezas hoy ya muertas,

Del tiempo impío el poderoso estrago;

Ya todo yace convertido en ruinas,

Y en arcos y en pechinas,

Ostenta su festón, el jaramago!

¡Gloria, poder, cuanto el orgullo ha creado;

Grandeza del pasado,

Al recordaros, ¡Oh! que intensa pena!

¡Hoy del viajero los cansados ojos,

No encuentran más que abrojos,

mustios collados de abrasada arena!

¡Sólo tú, grandioso, omnipotente,

Rodar sobre tu frente,

Visto has los siglos en triunfal batalla!

¡Sólo te iguala el pensamiento humano

Eterno, soberano,

Inmortal como tú, nunca se calla!




A…


Ritmo, cadencia que mi mente azotas

Con tus alas de luz,

Que brilla un momento en mi cerebro

Como rayo de Sol;

Ave que cantas prisionera en mi alma

Cuando sueño en lo azul,

¡Y al despertar, un eco, un imposible

Tras el que siempre voy!

Eso eres, Musa de mi mente loca;

Un ensueño fugaz,

Visión encantadora que en mi noches

Te contemplo pasar,

Como el fulgor postrero de una estrella

Que extinguiéndose va,

Y deja, come beso entre, las sombras

Su tenue claridad.

Mas si no existes; si eres sólo forma

De un intenso pensar,

Gestación de luchas y de lágrimas,

De nervios nada más,

Si eres el ave de una noche eterna,

Mensajera fatal,

¡Entonces, Musa, para siempre calla;

Tu lira rompe ya!




DON JUAN EN EL INFIERNO


Alta la frente, la mirada altiva,

Gallardo en el andar, el gesto fiero,

Cuando habla tiene una expresión tan viva

Que torna a quién lo escucha, prisionero.

De Elvira y Doña Inés, el mundo entero,

La historia guarda que el recuerdo aviva;

Sólo Don Juan en su impiedad artero,

Hoy jura amor y a la que amó la esquiva.

Así Don Juan que en el infierno brega,

Con faz serena, sin sentir temores

Al piélago dantesco en que navega;

De Corante en la nave se reclina,

Mientras entona una canción de amores

A la reina del antro: a Proserpina.




EN EL BAÑO


Escenario; espaciosos corredores,

Arcos, ojivas, frisos, capiteles;

Y del arte anlazando los primores

Las hojas de la vid y sus caireles.

Plintos, columnas, vidrios de colores;

Aquí una Diana, más allá Cibeles;

Y ornando el pedestal de unos amores,

Las blancas margaritas y claveles.

Surge la diosa del harem, radiante,

Cubriendo de su seno

La casta morbidez, con tul de seda;

Luego desata de la veste el broche

Y de sus gracias en triunfal derroche,

Desnuda, hermosa, palpitante queda.




CANTO DEL BARDO


No pidáis a mi musa los cantares

Donde brille la luz,

Ni estrofas en que aliente la esperanza

Como rayo de Sol;

Viajero de lo ignoto, sólo traigo

Del país de lo azul,

Duelos profundos, y tristezas hondas,

Las gemas del dolor.

Por eso mis rondeles son amargos,

Salobres como el mar,

Y quien me escucha, de tristeza enferma

Para siempre quizá;

Ave agorera, del dolor eterno,

Solo canto: ¡jamás!

Y huérfano de amores, voy errante

¡Sin patria, y sin hogar!




INSOMNIO


Noches de triste lobreguez bañadas

En que mi ser estremecido siento.

Como las hojas que se lleva el viento,

Del árbol que nacieron, arrancadas.

Fantasmas mil, de tocas enlutadas,

Con paso leve y aire macilento;

Invaden con sus sombras mi aposento,

Arrastrando sus vestes desgarradas.

Cierro los ojos, mas en vano, alertas

Junto a mi lecho, en la penumbra hundidas,

siempre las miro, junte a mi despiertas.

Y a través de cerrojos y de puertas,

penetran con la noche confundidas,

¡Con nocturna palidez de muertas!

¿Qué quieren? No lo sé; mas su aire frío,

Su gesto adusto y continente grave,

Hieren mi ser, como el dolor al ave

Que torna al nido y lo encontró vacío.

¡Oh cruel insomnio, matador, hastío!

¡Todo lo triste en tus dominios cabe!

¡Quien no te sienta, tú poder no sabe,

Mar de la muerte, tenebroso río.

El intenso pesar ¡La duda amarga!

Y el negro olvido, del amor invierno,

Hacen la vida insoportable carga!

Todo en ti surge en procesión errante.

¡En esas horas de vigilia, infierno!

¡Horrenda Estigia que soñara el Dante!




IN MEMORIAM

a Enrique Quijada


Talento claro, complexión nerviosa,

Poeta medioeval, cantor ardiente;

Llevaba en su palabra luminosa

Toda la fe de un corazón creyente.

Sincero para amar, alma ferviente,

Cual otra no existió, tan generosa;

Sintió la duda que nubló su frente,

Tornando su existencia quejumbrosa.

Así la muerte lo encontró a su paso;

El alma llena de letal tristeza,

¡Nostálgica penumbra del ocaso!

Y de la vida al apagarse el astro,

Reclinando en la tumba su cabeza,

¡Dejó al hundirse inextinguible rastro!




LA CUEVA DE LA VIRGEN


Cual centinela, avanzada

Del mar, oyendo el rugido,

Un peñón ennegrecido

De Guaymas guarda la entrada;

La constante marejada

Que en él, el viento subleva,

Ha socavado una cueva

De triste historia la fuente

Cuyo relato inocente

A dudar no hay quien se atreva.

 Y es de ver cómo a lo lejos,

De la cueva al fondo oscuro,

Destacándose del muro

Entre verdosos reflejos,

Confundidos y complejos

El capuz y la alborada,

Tal fingen arrodillada,

En oraciones contrita

Una mujer que medita

Llorosa y acongojada.

Y no ilusión de un momento

Que engaña nuestros sentidos,

Flotan sus áureos vestidos

Sobre el movible elemento;

Y en los gemidos del viento

Que ya palpita o desmaya,

Tal parece que se explaya,

Como sentida dolora

Una alma que triste llora,

Perdida en aquella playa.

Y ya verdad o mentira.

De la muerte un devaneo.

Da forma nuestro deseo

A lo que en sueños delira:

Y a la ficción todo inspira,

Y lo imposible no arredra,

Cuando vemos a la piedra

Del mar abrirse al cincel.

Y descender hasta él

Temblando la verde hiedra.

La historia que en otros días,

Y en otros tiempos pasados

De castillos encantados

De caireles y yumias;

Tras de ocultas celosías,

Y requerida de amores,

Celada por sus señores

Vivía la hermosa dama

A quien la trova reclama

De inspirados trovadores.

En esa edad, toda gloria,

Todo lucha, todo afán,

De amores cual de Don Juan,

Da principio nuestra historia;

Y como grata memoria

Que su recuerdo subleva,

A negar no hay quien se atreva

El prodigio que nos pasma

Cuando se mira el fantasma,

Surgiendo bajo esa cueva.

Cuéntase que allí María,

Una hermosa pescadora

Vió cómo nace una aurora

Un día tras otro día;

Y amante siempre confía,

En la promesa de amor.

Que le juró ante el Señor

Su amado Pablo al partir,

Y sueña que no es vivir

No amando a su pescador.

 Y el tiempo pasa inclemente,

Y una ola tras otra ola,

La contemplan siempre sola

En espera del ausente;

Ella le aguarda creyente

Orando ante humilde altar,

Y así las horas cruzar

Contempla de su existencia,

Sin duda en su conciencia

Sin nubes sobre ese mar.

 Y un año pasó y otro año,

Y de Pablo nadie sabe,

Que nunca volvió su nave,

Mas sí tornó el desengaño;

Y la doncella en su daño,

De pena murió burlada,

Y allí en la noche callada

Su amante sombra le espera.

Quejándose plañidera

Le cumple la fe jurada.

Y a los rayos de la luna.

Que finge cintas de plata

Cuando en el mar se retrata

Su disco sin sombra alguna;

Lamentando su fortuna,

Y de la suerte el rigor.

Ven ¡oh! ¡amado pescador!

Murmura con triste acento;

Y ven, repite hasta el viento

Y ven, repite el rumor.

Y en las noches de tormenta

Cuando el tenebroso velo

Cubre los astros del cielo

Y el pecho humano amedrenta;

Temblando el marino escucha

Lleno de inmenso pavor,

Como repite el clamor

De las aguas ese grito,

Que se pierde en lo infinito:

“Ven mi amado pescador”.




LORD BYRON EN VENECIA


La noche reina ya: Venecia inerme,

Entregada al sopor se halla desierta;

Sólo el amante trovador no duerme.

Ni en la alta torre el vigilante alerta.

Todo en un velo de sutil blancura

Envuelto está; y brillan como almetes,

Al rayo de la luna que fulgura,

Las torres de calados minaretes.

Venus, como ascua desde el cielo esplende;

El aura besa las calladas ondas

Mientras la noche su ropaje prende

Bajo el follaje de tupidas frondas.

Rasga de pronto la indecisa bruma

Nave que adornan regias banderolas,

Dejando al avanzar de blanca espuma,

Cinta de plata en las dormidas olas.

En ella van de viaje Margarita,

Eleonora, Desdémona y Lucrecia;

Y con Frine que la pasión excita,

Todas las gracias de la antigua Grecia.

Y en actitudes al pudor vedadas,

Que más por eso su hermosura acrecen,

Sobre pieles de armiño reclinadas,

Ebúrneos pechos palpitando ofrecen.

 Y en medio de esa turba de mujeres

Bajo el dosel de damasquino manto,

En copa de oro, néctar de placeres

Apura el Lord, al levantar su canto.

¡Que brinde en verso! Exclaman presurosas.

Y él, sacudiendo su melena blonda,

Por vosotras! responde, las hermosas

Pérfidas y volubles cual la onda.

Luego un aplauso atronador estalla

Que en los espacios tremolando queda;

Y en tanto el bardo entristecido calla,

Lágrima ardiente en su mejilla rueda.

 Y poco a poco, todo entre la noche

Se va esfumando cual ligero acento;

Cierra la flor su perfumado broche,

Y entre las frondas se adormece el viento.




COMO PUESTA DE SOL


Hundióse el rojo sol tras los bastiones

Que forman las montañas al poniente;

Dejando con los velos de su frente

Rojas nubes, aéreos pabellones.

El monte, el valle, el cielo, combustiones,

Hoguera inmensa, sol resplandeciente;

En tanto que la noche por oriente

Se asoma recatada entre crespones.

Ausente el sol, el horizonte no arde,

Y entre las sombras de la noche obscura

Se apagan los fulgores de la tarde.


Mientras la luna su fanal enciende,

Cual globo de alabastro que fulgura,

Casta, apacible, los espacios hiende.




TRISTEZAS


Solo está el templo, abandonado y triste;

Todo es silencio, el órgano callado,

Mudo ya el labio, la oración no existe;

Reina la sombra en el altar sagrado.

Si el cielo de mi fe se halla entoldado,

Si amargas dudas mi dolor reviste,

¡Cómo, Señor, mi corazón resiste

Esta lucha a que vivo encadenado!

¡Oh noche de dolor! capuz eterno.

Que agobias a mi espíritu en su vuelo

Como avecilla bajo el crudo invierno.

Yo como el Dante en incansable anhelo,

¡Busco aunque en vano, en este negro infierno

A mi rubia Beatriz que está en el cielo!




MANUELA M. MÁRQUEZ

Nació en el puerto de Guaymas, Sonora, en 1873.


AL PENDÓN TRICOLOR


¡Lábaro santo de esplendor y gloria

Que haces vibrar al pecho mexicano!

¡Ideal sublime del sentir humano!

¡Signo de libertad en nuestra historia!

¡Con qué amor te recuerda la memoria

Cuando a venerarte el pueblo invita!

Y el pensamiento que la mente agita

Es conquistar perenne la victoria.

¡Pendón sagrado de la Patria mía!

¿Qué garantizas en tus tres colores?

Independencia, Religión y amores.

¡Dueña eres de mi eterna simpatía!

¡Loor a ti, bandera sacrosanta!

¡De nuestra tierra insignia bendecida,

La más sagrada y la más querida,

Que allá dentro del alma el himno canta!




A MI MADRE MUERTA


¡Oh santo nombre de la madre mía

que guarda mi memoria reverente!

¡Único faro en la tormenta impía

que azota mi bajel constantemente!

¡Tú fuiste compañera inseparable

de mi eterna congoja y agonía!

Consuelo en mi pesar, golio insondable

de luz y amor en la existencia mía.

¡Al recordarlo mi alma, eternamente,

con qué intenso, dolor, enmudecía!

¡Ya no vierte la aurora dulcemente

en mi existir la claridad del día!

¡Todo es noche fatal lóbrega y fría!

Producto de un destino que inflexible

trazó mi senda ¡ay! ¡noche sombría

de rudo batallar en lo indecible!…

Tu santo nombre que mi alma invoca

impregnada de cruel melancolía,

es un recuerdo que mi mente toca:

¡lo inmenso y hondo que en tu pecho había!

La amiga única leal que yo tenía,

capaz de los heróicos sacrificios,

que lloraba conmigo y que reía,

participante fue de mis suplicios.

¡Cuán grande tu concepto, madre mía,

era para tus hijos! tu ternura,

inmensa como el mar, se estremecía

de terror, al soñar su desventura.

¡Cuántas veces mis triunfos te ensalzaron

que tu alma superior no envanecían!

Mientras que mis laureles envidiaron

quienes llegar a mí jamás podían.

Mas llegaste a tu fin en este mundo

que testigo fue de tu calvario,

perdurando con tu amor profundo

tu alma por encima del osario.

Tu espíritu cual ráfaga esplendente

ascendió brillante a las alturas,

a recibir del Dios Omnipotente

el premio de tus crueles desventuras.

Hoy mi fe de cristiana me consuela,

no estás lejos de mí en este instante,

que el pensamiento con sus alas vuela,

¡ay! a besar tu corazón amante.

Bendíceme del cielo, madre amada,

pidiéndole al Señor Omnipotente,

haga brillar su amor en mi jornada,

para poderle amar eternamente.

Bendice a los que amo tiernamente,

a mis pobres hermanos que aún te lloran,

a mi Eduardo que fue luz de tu mente,

inspiración de tu pensar ¡Señora!

Bendícelos a todos que distantes

vagamos por el mundo dispersados;

con lluvia de oro del regazo amante,

que nos haga cual tú, purificados.

Y así llegada la tremenda hora

de irnos todos a reunir contigo,

veamos serenos la feliz aurora

del que muere teniendo a Dios de amigo.




COMPARACIÓN


Cuando contemplo el Sol en Occidente

Que despide su rayo mortecino,

Se me figura ver a un moribundo

Que va de lo ignorado en el camino.

Me parece un gemido que se exhala

Del corazón de un ser adolorido,

Perdiéndose en lo eterno de los tiempos

Al pisar los umbrales del olvido.

Un sueño que deja el pensamiento,

Una ilusión del alma desprendida,

Del corazón un amor cuando se va,

Así juzgo del Sol la despedida.

Porque el alma que piensa en esta vida

Cual pensé en los halagos de la suerte,

Deja un girón del alma en la partida,

Cual dejan los despojos, triste muerte.




DESPIERTA


Todo está silencioso, todo duerme

En la callada noche en que medito;

Sólo mi alma solloza muy quedito

Quedando al grito de dolor inerme.

Parece que el silencio de la noche

Se hizo para las almas soñadoras,

Que despiertas están a todas horas

Siempre a la inspiración en el derroche.

La mía, pobre y triste alma, vegetas

Sin aliento, cansada de la vida,

Llorando acaso una ilusión perdida,

La que ha hecho inmortales a los poetas.

No llores ya, consuela tus pesares,

Que si es triste vivir así en el mundo,

La vida es corta y el dolor profundo

Se estrella de la muerte en los umbrales

No llores la esperanza que se aleja

Como un punto de luz en que creías:

También la dicha es humo y tú sabías

Que cual la dicha viene, así nos deja.

De otra vida muy pronto a los umbrales

Llegarás con tus lágrimas de muerta,

Y ya no pasarás horas despierta,

A solas, con tu llanto y tus pesares.




ORACIÓN


Sentada en la cima de una alta montaña,

Miraba extasiada con rumbo al Oriente,

Y el aire aspiraba de hermosa mañana

Del sol contemplando la estela fulgente.

Ya en bellos colores tiñó el horizonte

Los rayos que visten de hermoso fulgor,

Y sus resplandores llegando hasta el monte

Ungieron las rosas del más grato olor.

Qué bello ese día de paz y ventura,

El aura llevaba suspiros de amor,

Y todo en el cielo de extraña hermosura

Le daba a la vida divino color.

La brisa bañaba la hermosa corola,

Que ansiaba ya el beso de luz matinal,

Y allá a lo lejos, azul como una ola,

El cielo extendía su faz celestial.

El céfiro suave paseaba sus alas

Por entre las flores de hermoso color;

Y de sus perfumes haciendo sus galas

Hacía la ofrenda a las auras de amor.

Mas todo a mi alma que ansiaba encantada

Su anhelo ferviente hasta el cielo llegar,

La brisa, las flores, del sol la mirada,

Todo hizo ferviente al Creador adorar.

Y luego, postrada de hinojos al suelo,

Sintiendo en mi alma una grata emoción,

El aura, las flores, el rayo, hasta el cielo,

Rezaron conmigo ferviente oración.




POESÍA


¿Quién eres tú que flotas en mi mente

Como visión purísima del cielo

Y haces que viva en mi cerebro ardiente

Lo que yo anhelo?

¿Quién eres, di, que halagas mis ensueños

Con alas vaporosas de esperanza,

Y haces que el porvenir vea en mis sueños

De bienandanza?

¿Quién eres que en el canto de la brisa

Que murmura armoniosa en la arboleda,

Haces que mire tu celeste risa

Que vaga leda?

No sé que nombre darte, amiga mía,

Al mirarte radiar en la natura;

Tú das la inspiración en la armonía

De tu voz pura.

¡Mas ay! que oigo tu voz suave armoniosa

Que dice acariciando mis oídos:

Yo soy la que produce melodías,

Dulces latidos.

Yo soy la que con las alas esplendentes

Hago emprender al poeta raudo vuelo,

Y arrebatar al Sol rayos fulgentes,

Al escalar el cielo.

Soy la brisa que baña en los albores

Las hojas temblorosas del ramaje;

Y doy perfume al cáliz de las flores

De entre el follaje.

Praderas alfombras de verdura

Do el céfiro produce sus rumores;

Forma doy de belleza a la natura

Y a los amores.

Chispa soy que produce los fulgores

Allá en los lejanos horizontes,

Y envueltos entre pétalos de flores

Adorno montes.

Yo soy entre la espuma de los mares

Que al náufrago sepulta entre sus ondas,

Soy lágrima que arranca los pesares

En penas hondas.

Doy color a las nubes del espacio

Tiñéndolas de rosa y escarlata,

De púrpura, de grana, de topacio,

De oro y plata.

Ensueño soy que al poeta da consuelo

En su exaltada y ardiente fantasía;

Soy la musa purísima del cielo,

Soy la poesía.




UNA FLOR

a Don Brígido Caro


¡Titán egregio de la Patria mía!

¡Gigante cedro de rama olorosa!

Permite a mi labio acento de alegría,

Hoy que tronchado existes en la fosa.

¿Qué huracán de tinieblas deshiciera.

Un noble pecho que se irguió arrogante?

¿O qué ciclón de furias te embistieron

A destrozar tu corazón amante?

La mano del destino se ha interpuesto

A tu ideal, que con fulgencia cantas,

y destrozado ha, tu trono enhiesto, .

Do el pedestal de tu ilusión levantas.

Fuiste águila caudal del pensamiento,

Volaste en tus anhelos fervoroso,

Escalando el vasto firmamento

De la poesía y ciencias, portentoso.

Excelso prócer de la tierra amada.

¡Ay! ¡Cuánta luz en tu cerebro había!

Para esparcir cual fúlgida alborada,

Torrentes de esplendor en tierra mía.

Relámpago de luz incandescente

Brilló su rayo en la sombría noche

Del mal, que se difunde eternamente

Ante el excelso bien en el derroche.

Cual regia filigrana de diamante

Sus fúlgidas ideas presentaba;

Y en su radiosa erudición brillante,

Por el orbe mil lauros conquistaba.

A las artes y letras consagrado

Brilló también en Nacional Historia;

Y hoy su sepulcro con laurel ornado

Es el presunto de futura gloria.

Fue su novia la Patria Mexicana,

A ella le rindió arduos desvelos

Cual ofrenda la flor en la mañana

Su perfume al céfiro en sus vuelos.

La Cruz de su Calvario fue el martirio

De no verla feliz, esplendorosa;

Y su tremendo y mágico delirio

¡Ay! ¡Descendió con él hasta la fosa!

Su pluma de oro combatió gigante

Las mil huestes del mal, eternamente,

Y aunque sus galas le ofrendó arrogante

Sólo el martirio le oprimió inclemente.

Invicto gladiador de pulcra idea.

¡Ay! Difundiendo la verdad sagrada

Como el mártir justo de Judea,

Su alma sufrió en la Cruz, crucificada!

Su corazón, torrente de armonías

Hacia lo noble, hacia lo bueno y santo.

Sólo cantó celestes melodías

En pro del bien que lo sedujo tanto.

Del poeta, dramaturgo y periodista

Escaló el alto puesto literario;

Y un millón de laureles se conquista

El que hoy nos deja duelo funerario.

¡Descansa en paz! qué la feliz aurora

Del más allá te cubra eternamente;

Y el México, tu Patria, y tu Sonora,

Ante ti se inclinen dulcemente.

Recibe el homenaje de sus hijos,

Que en flor de duelo y lloro te brindamos;

Y sentimientos por tu muerte, fijos

En luz de honor y llanto te ofrendamos.




JOSÉ CLEMENTE VENEGAS

Nació en Caborca, Sonora, el 16 de octubre de 1875.


EL CRISTO


¡Señor! ¡Señor! La vida que me diste

Condenada a sufrir, hora tras hora,

El peso de mis males no resiste

Y en hondo abatimiento gime y llora.

La fe que mi niñez alimentara

Y mi senda alumbró con sus fulgores.

Una inmensa distancia nos separa

Y siento que mis males son mayores.

Y solo, y sin amparo, y sin consuelo,

Camino con la carga de mis males,

Regando con mis lágrimas el suelo

Que brotan de mis ojos a raudales.

Y nada encuentro a mitigar mis dudas;

Los hombres mis hermanos no los hallo;

Y témole, Señor, a un nuevo Judas,

Y de la turba iconoclasta el fallo.

Tú sólo puedes aliviar mi pena

Y hacer que vuelva mi perdida calma.

|Señor! ¡Señor! recuerda a Magdalena,

¡Pues yo también amé con toda mi alma!




¡OH, MI ALMA!


¡Oh, mi alma! Ave enferma que no plega

Sus alas como tú, modesta e inerme,

Cuando la noche a sorprenderte llega.

Bajo el hogar de sus tristezas duerme.

De esa ave que el dolor ha entristecido

Y que en la recia tempestad se arrulla,

Sé tú, paloma, su caliente nido,

Sé tú la eterna compañera suya.

No vaya a ser que al expirar el día

También expire su existir sombrío,

Y tengas que decir: ¡pobre ave mía!

“Murió en mi puerta y se murió de frío”.

Acoge, pues, al ave que no plega

Sus alas como tú, modesta e inerme;

Que si la noche a sorprenderte llega,

Bajo el hogar de sus tristezas duerme.




PRAXITELICA


Tienes la majestad de una princesa

De un imperio Oriental. La gentileza

De una dama de estirpe distinguida;

Y eres por tu beldad la prometida

De un príncipe azul. ¿Qué más realeza?

En ti rebosa gracia y hermosura

Como el néctar purísimo en las flores;

Y en tu alma de joven, la cultura

De aquella edad de gloria y de ventura

Que soñaban antiguos trovadores.

Y tienes, además, el don sagrado

De la mujer más noble de la tierra;

Y cuentas por divisa y por dechado,

El trato de una dama del Mikado,

España, Portugal o de Inglaterra.

Por tu talle de virgen y tu estilo

De diosa soberana del Parnaso,

Una Venus pareces ¡ay! de Milo

Que pasea con gracia y con sigilo

De Apolo acompañada de su brazo.

Y cuando airosa cruzas por la vía

Dejando un rastro de lumínea estrella,

Pareces una flor del medio día

Cuajada de perfume y ambrosía,

Que en medio de una góndola descuella

ENVÍO

Admiro en ti, Adelina, ese atavío

Que forma tu donaire y gentileza;

Y en Dios, como creyente, yo confío

Conserve muchos años tu belleza

Intacta, como el Sol su poderío.




RAPSODIA


Viajero del amor constante y ciego,

Aquí me tienes ya ¡dulce amor mío!

Quemada la cabeza por el fuego

De los soles ardientes del estío.

La noche de las penas se ha tendido

En medio de los dos, hosca y sombría;

Mas no es la noche cruda del olvido

Y aún espero me ames todavía.

Yo soy el bardo que en mejores días

Cantó de tu hermosura los encantos.

Y al pie de tus doradas celosías

¡Oh! cuántas veces deshojó sus cantos.

Y vengo, tú lo sabes, del ignoto

País donde se ama con delirio;

Soy prófugo del amor: Por ti he roto

Cadenas que me ataban al martirio

¡Ay! dime y ¿no podré como lo hacía

Otras veces, llegar a tu ventana

Y detenerme allí hasta que el día

A dibujar comience la mañana?

Nada importa el sacrificio cruento

Que impongas tú por eso a mi albedrío,

Si es grande mi pasión como el tormento

Que sufre por tu amor el pecho mío.

Y ¿no podré —repito— a ti mirarte

Cerca, muy cerca, junto a mí rendida,

Por el ansia infinita de embriagarte

Con el néctar que brota de mi herida?

¡Oh Señora! por verte cual solía

En otras veces a mis pies postrada,

Mis sueños de ventura yo daría,

Mi gloria de poeta ambicionada.



Sólo anhelo la gloria de tenerte,

La gloria de mirarte confundida

En mi alma que es tuya hasta la muerte,

Como es tuya también toda mi vida.

Feliz si logro convencer tu orgullo

Que forma mi tormento y mi alegría,

Y vuelva como entonces ser yo tuyo,

Y vuelvas como entonces ser tú mía.




GUMERSINDO ESQUER

Nació en Movas, Sonora, el año de 1879.

Murió trágicamente en el desierto de Altar, Sonora, el año de 1932.


A DIOS


¡Señor! ¿Por qué te ocultas

Tras misterioso velo

Que si te busco ansioso jamás te llego a ver?

¿Qué venda impenetrable te oculta tras el cielo

Que en vano ardiente lucho con sin igual anhelo

Por ver si al fin consigo

Tu nombre comprender?

Mis padres me enseñaron

A amarte desde niño

Y a tributarte ofrendas de fe y adoración;

Mas hoy que veo a mi alma sin gracia y sin aliño

No tengo hacia los hombres apego ni cariño

Como antes lo sentía

Con todo el corazón.

¡Señor! Tú bien lo sabes,

Soporto una existencia

Que sin cesar humilla del mundo la traición;

Hoy vuelvo a ti rendido pidiéndote clemencia

Contra la vida triste que llevo con paciencia

O calmes con la muerte

¡Mi negra maldición!




A JUAN DE DIOS PEZA


¡Adelante! ¡No temas! ¿Qué detiene

La inspiración de tu armoniosa lira?

¿Por qué estás inactivo; y no nos viene

Tu dulce canto que al oírse admira?

¡No sé lo que hay en él ni qué contiene,

Que al escucharlo el corazón delira

Y el abatido espíritu levanta!

¡Rompe ya ese silencio, Poeta, canta!

Si en un día brotaron de tu alma

Cantares tristes, de dolor profundo,

¡Ese ayer ya pasó! Deja esa calma

Que entristece tu ser meditabundo;

Y esa corona de laurel y palma

Que tus triunfos pregona, enseña al mundo,

Y de tu canto al remontar el vuelo

Dirige tu mirada al alto cielo.

¡A la tierra no veas!… Has de cuenta

Que en el mísero mundo no naciste;

De continuar así, tu pena aumenta

Y no deseo que aparezcas triste . . .

O si quieres seguir en lucha cruenta,

Cantor sentido cual antaño fuiste,

Quiero oír de tu lira aquella nota

Que toca al corazón y el llanto brota.

¡Quiero llorar! Oyendo tus cantares

Emoción sin igual mi alma siente;

Yo surco del dolor inmensos mares

Que me han tornado frío e inconsciente;

Pero al leer tus rimas, tus pesares,

Tus acerbos dolores, late ardiente

Mi herido corazón cuando te escucho,

¡Oh Poeta! Como tú, yo sufro mucho…

Tus “Cantos del Hogar” impresos llevo

En el alma palabra por palabra;

No lo extrañes, Poeta, en mí no es nuevo

Que al ser que sufre mi conciencia abra.

Perdona, pues, si a interrogar me atrevo

A esa tu lira que emociones labra;

¿Qué ha sido de MARGOT, tu idolatría?

¿Qué ha sido de tu JUAN, y tu MARÍA?

Un triste ser viviente, un hombre obscuro

Hoy a ti se dirige en pobre canto…

Ya de este mundo en el sufrir tan duro,

Soporto una existencia que no aguanto…

¿Qué ha sido, dime, en tu lenguaje puro

De esos tus hijos que idolatras tanto?

¿Qué fue de aquellas guerras infantiles

Y de aquel militar de tres abriles?

Acaso te emociones al recuerdo

Que despierte en tu ser mi torpe lira;

Yo no sé si estoy loco o estoy cuerdo

En este instante… El corazón delira

Con tu libro inmortal que nunca pierdo

Ni se aparta de mí. Tanto te admira

Mi pensamiento triste y abatido,

Que a ir hasta do te hallas me he atrevido.

Saber qué ha sido de tus hijos quiero,

Y la respuesta noble y expresiva

De tu lira armoniosa yo la espero…

Tus “Cantares del Hogar” mientras yo viva

Conmigo llevaré… ¡Soy el primero

En comprender tu vida pensativa!

Y aunque del mundo ingrato a nadie cuadre

¡Yo siento como tú!, ¡También soy Padre!

¡Qué extraña sensación experimento

Y se anuda la voz en mi garganta

Y lloro en toda vez, en el momento

Con ese libro que mi ser no aguanta!

¡Oh sentido escritor! Aquí yo siento.

Aquí en el corazón emoción tanta,

Que llora sin cesar el alma mía

Con tu JUAN, tu MARGOT y tu MARÍA…




A LA MEMORIA DE JUAN DE DIOS PEZA


¿Por qué te fuiste ya? Que yo te vea

Y escuche siempre tu rimar ardiente,

Tu bella inspiración, que en algo crea

Quien de tanto sufrir ya nada siente.

Yo que tanto te quise, hoy más que nunca

Echo de menos tu cantar sensible;

Yo soy árbol sin savia, que se trunca

Ante el negro destino, el más horrible.

Sufrido como el más, en mí no existe

La fe que brinda bienhechora calma;

Sólo siento que llevo el luto triste

Que con tu muerte me quedó en el alma.

Deja que llore mi alma entristecida

Tu eterna despedida ¡oh! caro amigo;

Mi espíritu ha dejado en esta vida

Su cruel dolor para volar contigo!

En más de una ocasión, entristecido,

Escuchaste mi canto lastimero;

Yo que tanto te amé, poeta querido,

En comprenderte siempre fui el primero,

Hoy prefiero callar; ya tras la tumba

Se oculta tu alma tan gloriosa y bella;

Veré en el “más allá”, cuando sucumba

De mi descanso la anhelada estrella.

Y allí te encontraré. Todo el cariño

Que en el mundo te di hallarás creciente,

Mi corazón con duelo por aliño

De ti cerca, en apariencia ausente.




A MARÍA… LA DEL CIELO


¡Señora! Ve a tus pies al ser humano

Que lleva resignado una existencia

Odiosa por demás; el mundo insano

Le ha herido sin piedad y sin clemencia.

Si eres toda bondad, toda ternura,

Y si eres madre tierna y amorosa,

¿Por qué quieres que lleve la amargura

En mi vida tan triste y azarosa?

¿Por qué no vienes ya? Que el hombre vea

Que calmas su dolor, sus ratos tristes;

La impiedad me repite en ti no crea

Y he llegado a dudar si es cierto existes.

Lo he llegado a dudar, te lo confieso,

En más de una ocasión cuando abatido

Mi ser pierde la fe y doquier tropiezo

Y en mis ideas me hallo confundido.

¿Por qué yo no te miro generosa

Calmando de mi ser la pena ingrata,

Que se empeña en herirme caprichosa

Y la paz y el sosiego me arrebata?

¡Tú lo sabes muy bien! Tú de do te hallas

Contemplas las desdichas de mi vida

Y nada dices tú… Impasible callas

Y llora más el alma entristecida.

Desde niño la tierra madre mía

Me enseñó a venerar tu imagen bella,

Y amándote ferviente en ti veía

De mi camino la anhelada estrella.

Y en múltiples plegarias infantiles

Llegué a implorar que protección me dieras,

Contra del mundo las traiciones viles

Y en mi ser la bondad sólo imprimieras.

¿Qué has hecho para mí, yo que he llevado

De tu imagen la huella en mi conciencia?

¿Por qué hoy, al mirarme atribulado

No calmas mi penar con tu clemencia?

El niño ayer pedía; hoy es el hombre

Quien de nuevo se acerca a ti rendido,

A suplicarte en su dolor sin nombre

Le ampares contra el mundo aborrecido,

O cortés ya cual madre generosa

De su existencia tenebrosa el hilo

Y que el descanso encuentre en fría fosa

O le des junto a ti seguro asilo.




A MI MADRE


¿A qué gemir cuando a mirarme llegas

Si al oírte gemir contigo lloro?

¿Por qué tu faz cuando me ves doblegas

¡Oh mi madre! mi amor y mi tesoro?

¿Has sentido de tu hijo los dolores

¡Oh! madre de mi amor, ¡oh! madre mía?

¡Ah! Tú palpas, mamá, los sinsabores

Que llevo en la existencia dura y fría!

El destino fatal, dándose mañas

Me oprime sin cesar a cada instante;

¡Sufro mucho mamá! ¡Tú no te engañas

Leyendo el padecer en mi semblante!

Muchas veces te miro en mis anhelos,

Te veo en sueños, que a mi lado vienes

Prodigándome múltiples consuelos

Con la tierra expresión que sólo tienes.

De rodillas te he visto muchas veces

Ante el Gran Dios, en tu fervor pidiendo

El alivio de tu hijo, y en tus preces

Te he encontrado mil lágrimas vertiendo.

Yo te he mirado en fin, por dondequiera

Procurando el alivio del ser que amas;

Y al oír tu oración tan lastimera

Contigo lloro porque en vano llamas.

Nada puede, mamá, el alivio darme

En la moral enfermedad que tengo;

De tal suerte he llegado a acobardarme

Que en los goces del mundo convengo.

Sólo siento que en mí se halla en aumento

El fuego aterrador que el alma quema;

Deja ¡oh madre! que sufra mi tormento

Y se haga en mí la voluntad Suprema.

Recibe mi cantar triste, doliente

Cual expresión del alma desprendida,

Y al Supremo Hacedor pide no aumente

De tu hijo el padecer, madre querida.

Tu nombre al exhalar mi último aliento

Como oración pronunciará mi alma;

Será tuyo hasta el fin mi pensamiento,

Hasta el hallar bajo el sepulcro calma.




JESÚS GARCÍA


Hay en la vida escenas imponentes

Que definir no puede ningún nombre

En que el arrojo y el valor del hombre

Por vencerlas decláranse impotentes.

Y hay titanes también cuya memoria

Perdurará en el pueblo agradecido,

Pues dan al mundo un nombre esclarecido

Realzado con la aureola de la gloria.

¡Nacozari ahí está! Feliz testigo

De heróico ejemplo que admirara el mundo.

De un hombre en hacer bien, el más fecundo

Llevando sólo abnegación consigo.

¡Te venera mi ser con todo el alma

Honor del patrio suelo y de la Historia

Más que al hijo feliz de la victoria

Que ufano ostenta su laurel y palma

La clara Historia de la Patria mía,

Más ufana se muestra y más dichosa

Desde la techa en que inscribió gloriosa

Este nombre inmortal: “JESÚS GARCÍA”.




VENTURA GUILLERMO TENA

Nació en Álamos, Sonora, el 25 de junio de 1883.

Falleció en la Ciudad de México, en el mes de noviembre de 1934.


A “CULTURA”


Lánzate audaz a la escabrosa senda

Por do marcha triunfante el periodismo;

Traspasa con tu luz la espesa venda

Que hace rodar al hombre hacia el abismo.

Tu misión es muy grande y es muy noble,

Y por lo mismo, permanece erguido

Como ese altivo y corpulento roble

Que azota el huracán embravecido.

Nada temas y avanza con firmeza,

Sin desmayar en la azarosa lucha,

Lleva por solo escudo la nobleza,

Y siempre tu potencia será mucha.

Nada te importe la pasión insana

Que pretende atajarte en tu carrera;

Piensa no más en lo que serás mañana

Levantando triunfante tu bandera.




PATRIA

Homenaje a la Mujer Mexicana


Desde el dulce trinar de ruiseñores

Hasta el bramar de mares agitados.

Desde el suave murmurio del riachuelo

Hasta el tronar que ruge en las tormentas;

Desde el suave murmurio del riachuelo

Hasta el tronar de ruge en las tormentas;

Del leve ruido de alas en su vuelo

Hasta el fragor de nuestras luchas cruentas.

Del canto de la brisa en los trigales

Y del céfiro blando entre las hojas,

Hasta el lúgubre son de vendavales

Que hace vibrar nuestra alma de congojas.

Todos esos sonidos misteriosos

Para mi lira quiero, que al pulsarla,

De sus notas los ecos armoniosos

Se rindan ante ella para amarla.

Ante ella, la mujer, noble, grandiosa

Cuyo orgullo es llamarse mexicana,

Y que lleva en su alma luminosa

Amor de Patria y a su fe Cristiana.

De esta mujer que en el hogar bendito

Es modelo de madres y de esposas;

Y si la Patria en angustioso grito

Sacrificios exige, presurosas

Le ofrendan con fervor el alma entera;

Le dan su sangre y las entrañas todas,

Y antes que ver hollada su bandera,

Con la muerte celebran patrias bodas.

Las páginas brillantes de la historia

De nuestro amado México están llenas

Con la luz esplendente de la gloria

Que han sabido regar almas tan buenas.

Las Vicario y Domínguez, asombrosas,

Por la gigante lucha INDEPENDENCIA,

Sacrificaron el amor de esposas

Por el amor de Patria con vehemencia.

Y luego aquí en Sonora tan amada

La heroína Avilez, en sus prolijos

Afanes por su Patria idolatrada,

Ofréndole la sangre de CINCO hijos.

Junto a esas matronas veneradas

Por el amor de tantos corazones,

Están las “soldaderas” olvidadas

Que a la Patria se ofrecen a montones.

Corren en pos de sus valientes “Juanes”

Con sublime heroísmo de espartanas,

Y arden en patrio amor, cual los volcanes

De las enhiestas cumbres mexicanas.

Por eso nuestro amor, a la bendita

Tierra de los Hidalgo y los Morelos,

Al ver nuestras mujeres, resucita,

Con la luz esplendente de los cielos.

Quién pudiera tener el firmamento

Azul de nuestra comba majestuosa,

Como lienzo ideal por un momento

Para pintar a la mujer hermosa.

Que a la Patria le ofrenda sus amores;

Usar como pincel sus cabelleras Undosas;

los matices de las flores

Y el verde de los bosques de palmeras.

Y esa imagen pintada allá en la altura,

Símbolo de la Patria bendecida.

Reflejarla después en la tersura

Del agua en nuestros lagos adormida.

Y con buril de artistas soñadores

Grabarla en nuestros pechos de patriotas

Para ofrendarle todos los amores

En la lira alma de sentidas notas.

Alzar a sus virtudes el gran templo

Que tenga por techumbre el infinito;

Y seguir de sus almas el ejemplo

Si México nos llama con su grito.

A la Patria tan bella y tan querida

Compatriotas decid: ¡Hosanna! ¡Hosanna!

Y ofrecerle llevar siempre de egida

Esta dulce belleza mexicana.




LA MUERTE DEL IDEAL


Yo gocé del amor

en plena juventud, la primavera

en la mañana de mi vida era,

una fragante y exquisita flor.


Aspiré su perfume delicado,

y me embriagué en exceso,

mi vida fue la idealidad de un beso

en amorosos labios estampado.

Amé con todo el corazón, me amaron,

y dos almas en una,

en un cielo de dicha se juntaron

sin empañarlo nubecilla alguna.

Mas vino luego el dolor,

batió sus negras y terribles alas,

y del idilio se llevó las galas

con macabro furor.

Mi vida entró en la sombra

tenaz y misteriosa del hastío,

las espinas sirviéronme de alfombra

y formaron mis lágrimas un río.

Y debo sucumbir…

zozobrando en las negras tempestades,

¿para qué he de vivir,

si para mí ya no hay idealidades?

Amor, dolor, los polos de la vida,

con mi planta he tocado,

mi fe quedó en el último perdida,

y el hielo con unción la ha sepultado.




HILARIO SANTIAGO GABILONDO

Nació en Ures, Sonora, el año de 1884.

Falleció en la Ciudad de México.


A MI MADRE


¡Cuán triste es dirigir el pensamiento

A través de los días que pasaron,

Sentir indefinible sufrimiento

Con los recuerdos que al pasar dejaron!

Nacemos a la vida entre dolores,

Seguimos en su senda por abrojos…

¡Qué raras son del corazón las flores

Que no arrancan el llanto de los ojos!

Era yo niño aún… entraba apenas

A la edad que se llama adolescencia,

Y desde entonces, angustiosas penas,

De luto me llenaron la existencia.

Una mujer que junto a mí velaba

Cuando a este mundo de dolor nacía,

Que solícita, tierna me miraba,

Cuando mi cuna con afán mecía.

Yo la miré morir entre mis brazos.

Su postrimer acento he recogido…

Y roto el corazón, hecho pedazos,

Vi que al seno de Dios hubo partido.

Aquel cadáver yerto, inanimado,

Aterrado de pena contemplaba,

Y aún oía su voz, desesperado,

Que apagándose casi me llamaba.

El corazón opreso, comprimido,

Secaba de las lágrimas la fuente,

Pero tan sólo Dios habría podido

Oír de mi alma el sollozar doliente.

¿Qué valen las palabras, si expresarse

Quiere un dolor tan íntimo y terrible,

Si nunca el sentimiento pudo hablarse

Como lo sufre un corazón sensible?

¡Trece años de entonces transcurridos!

Cuando parece que a mi vista pasan

Esos momentos fúnebres seguidos

De memorias el alma me traspasan

¡Madre querida que dejaste el mundo

Volando a las regiones eternales!

Legaste amante tu querer profundo

Al entrar a los coros celestiales.

A otra mujer que amabas con ternura,

Que era en todo tu hermana y compañera,

Tú le dijiste: “cuida en su amargura

Del huérfano infeliz, cuando yo muera”.

Y ella cumplió en medio de sus pesares,

En todo para mi hizo tus veces…

Mas por ella también en los altares

A Dios le debo dirigir mis preces.

También al seno del Creador llamada

La vi desaparecer y, en desconsuelo

Dejome con el alma destrozada

Cuando voló para subir al cielo.




¿CUÁNDO?


Tampoco yo lo sé, el alma se agitaba

Sufriendo y quejumbrosa en medio del dolor,

La vida sin encantos, tan sólo se movía

Como se mueve un péndulo en triste oscilación.

Las horas de mi vida sombría y nebulosa

Pesaban a mi alma con peso abrumador,

El ánima sensible doliente, fatigada

Moríase sin duda de lenta inanición.

Atado a mi destino con cíngulo de hierro

Miraba indiferente las horas transcurrir,

Sentíame en el mundo sumido en un desierto

Sin luz en el futuro, sin fe en el corazón.

Una noche… miraba cual pasaban

Las rápidas parejas bailando sin cesar,

Y oía suaves ecos de música armoniosa

Que hacían aún más triste, mi triste soledad.

Me separé del sitio donde sentado estaba

Y cabe a una ventana me fui de pie a poner,

Para aspirar la brisa de aromas impregnada

Que del jardín vecino llegaban hasta mí.

Entrada ya la noche el aire presagiaba

Que el alba ya muy pronto había de lucir,

Y levanté la vista, para mirar al cielo

Y vi surgir hermoso lucero matinal.

Quedeme contemplando su lumbre peregrina

Y oyendo de los árboles el plácido rumor,

Quien sabe cuanto tiempo así transcurriría

Inmóvil, pensativo, soñando puede ser.

Desvío la cabeza, dirijo la mirada

Al raudo torbellino que levantaba un vals,

Y miro de repente cruzando vaporosa

Brillando, seductora, en rápido compás,

La luz de aquel lucero, que mágica irradiaba

En torno de una imagen con cara de mujer,

Y luego sentí oculta que a ella me arrastrara

La fuerza del cariño, cual poderoso imán.

Fue así como una chispa que brota inesperada

Y luego toma cruces y al fin incendio es,

Que abrasa cuanto toca, derrite lo que halla

Y al hombre es imposible sus fuegos apagar.




CIELO Y TIERRA


Una noche de invierno… estaba obscura

Apenas si se oía desgajada

Por la brisa nocturna, a la hoja seca

Que caía debajo la enramada.

Una tórtola lejos modulaba

Su arrullo dulce de tristeza lleno

Que al repetirlo el eco se aumentaba;

El agua su murmullo sosegado

Sereno y apacible oír dejaba,

Y el sonido solemne, acompasado

De la campana, la oración tocaba.

“Ven a rezar, mi bien, hijo adorado,

Esta es la hora en que al Eterno debes

Alzar amante tu oración sencilla,

Y después de tu ruego, sin mancilla,

En tu tranquilo lecho dormir puedes”.

Una mujer acariciando a un niño

Sus pequeñas rodillas le doblaba,

Sus manecitas tiernas le juntaba,

Y de bondad radiante y de cariño,

A rogar al Eterno le enseñaba:

¡Era mi madre esa mujer bendita!…

Yo era ese niño que su afán formaba

Y vienen a mi alma de creyente

Esos recuerdos cual incienso santo,

Que mi ser hasta los cielos sube,

Entre las notas de mi humilde canto,

Más tarde ya en las luchas de la vida,

En la oscura tormenta del destino,

Brilló una estrella santa y bendecida

Que iluminó radiante mi camino.

Mi existencia flotaba en el vacío,

Bogaba cual bajel sin rumbo cierto,

Y mirando esa luz en torno mío

Me dirigí de la ventura al puerto.

Era una flor que oculta en el follaje

Suavísimas aromas esparcía,

Y del mundo alejaba

En el silencio de los campos veía

Deslizarse su vida placentera

Cual manso arroyo en la feraz pradera.

Era una virgen que del cielo vino

Y suspiraba por su patria ausente,

Y el tumulto banal indiferente

Sin inquietarse oía;

Escuchando tan sólo ese lenguaje

De las brisas, los pájaros, las flores,

De las nubes que cruzan por el cielo,

En que sienten las almas superiores

Manantial indecible desconsuelo.

Bellas visiones que forjó mi mente

De dicha pura en dualidad ferviente

De súbito mi alma adivinara;

El sueño que creó mi fantasía

De la mujer que en mis delirios viera,

Realizarse a mis ojos parecía,

Y una voz interior me repetía:

“Ama y contempla, esa es tu compañera”.


¡Dulces creencias que la madre mía

Allá en mi pecho germinar hiciera!…

Si esta mi oscura vida embelleciera

La cándida azucena que yo adoro.

Esa eterna ventura, ese tesoro,

Sólo de Dios, piadoso, me viniera.




¿DÓNDE?


En ese valle de volcanes blancos,

Y Circundado de lagos y canales,

Que perfuman millares de rosales

Que limitan las sierras en sus flancos.

Existe una ciudad encantadora

Matrona azteca que su sien reclina,

De un bosque secular en la colina

Agitado por brisa arrulladora.

Y que se extiende con su blanco manto

Hasta el borde de histórica laguna,

Donde las olas vienen una a una,

Besan su pie y mueren con un canto.

Y de esa ciudad hacia el Poniente

Bajo un cielo teñido de celajes,

Hay un jardín de espléndidos follajes

Que llena de perfumes el ambiente.

¡Donde es tan hermosa la alborada,

Donde todos los ecos son cantares,

Donde teje corona de azahares

Para ceñir la frente de mi amada!

En ese sitio que la vista encanta,

Ahí mora la virgen de mi sueño,

Ella es mi adoración, ella mi sueño,

¡Gracias, Dios mío, por ventura tanta!




EL PATRIARCA


Era por los confines de Judea

Donde crecen los cedros seculares,

Mecidos por las brisas de los mares,

A cuyo impulso su follaje ondea.

Donde el incienso, allí, cabe el palmero

Junto con las aromas de las flores

Embalsaman el valle y sus olores

Le forman un eterno pebetero.

Allá en un llano que bañaba un río,

Por entre blandos juncos murmurando,

Iba el Tigris solemne serpenteando,

Hasta perderse por el bosque umbrío.

Apagábase el sol en el poniente

Enviando apenas moribundo rayo,

Y apacible tema en su desmayo

Blancos celajes de color luciente.

Del monte los pastores ya bajaban

Numerosos rebaños conduciendo,

Mientras los bueyes graves y mugiendo

Al centro de las tiendas se acercaban.

Lindas doncellas de sin par blancura

Los pies descalzos y ceñido el manto

Se encaminaban con tranquilo encanto

Para tomar del río el agua pura.

Al redil los rebaños penetraron,

A sus tiendas se fueron los pastores,

Y dejando cayados y labores

Todos a un sitio igual se encaminaron.

Todo indicaba que el afán del día

Al declinar aqueste, había concluido;

Las aves ya volvían a su nido

Y el hombre a descansar también volvía.

En una carpa grande y adornada

Muchos camellos a la puerta había,

Y un caballo de Arabia se veía

Que el umbral de la entrada custodiaba.

Allá gozosos dirigíanse todos

Y a una persona que en el centro estaba,

El que venía un ósculo le daba,

Y se sentaban de diversos modos.

Era un anciano de mirar sereno,

La barba luenga y el cabello cano,

Y su porte imponente y soberano

Al par estaba de dulzura lleno.

Los hombres todos con respeto inmenso,

Y después las matronas y doncellas,

Contaban al anciano sus querellas

Que él escuchaba con cariño intenso

A su lado una anciana se veía

A quien besaba con amor la frente,

aureola de luz indeficiente

Sobre aquellos dos seres se cernía.

Una cena frugal y saludable

Siguió después que todos descansaron,

Y así que al acabar se levantaron

Habló el patriarca dulce y venerable:

“Al eterno elevad los corazones

Porque tantos favores nos envía,

El sustento, la paz, la luz del día,

Son de su Omnipotencia gratos dones”.

Un coro entonces, apacible y tierno

Acompañado de arpas melodiosas,

Le mandaba en sus voces armoniosa

La humana gratitud al Padre Eterno.

Se apagó de las voces el ruido

Cada uno se hincó, besó al anciano,

Y él levantando trémula la mano

A todos los bendijo, conmovido.




MEMORIAS


A lo largo de un ancho corredor.

Cuatro naranjos que en el mes de marzo

Se cubrían de blancos azahares,

Y en cuyas copas iban los gorriones

Sus nidos a formar.

Dos pequeños jardines en seguida,

Que allá en la primavera se adornaban

De matizadas y olorosas flores,

Y en cuyo centro murmurante arroyo

Corría sin cesar.

Un guayabo encorvado por el tiempo

Extendía inclinado su ramaje,

Cual si amoroso a la rampante vida

Que se enlazaba en sus añosos brazos

Quisiera acariciar.

Y al lado de un enano limonero

Enhiestos y soberbios platanares

Que elevaban al cielo sus penachos

Formando gigantescos abanicos

Moviéndose al compás.

De la ligera y apacible brisa

Que al agitarlos con amor, suave,

Les hacía exhalar murmullo dulce;

Y a la hora solemne en que declina

El fulgurante sol hacia el ocaso,

Parecían sonidos misteriosos

Del ánima sensible arrulladores.

Cuando el Sol se elevaba en el Oriente

Todos los días a la misma hora,

Debajo de la parra meditando

Una mujer veíase sentada

Con noble gravedad.

Abundante y castaña cabellera

Bajaba por la espalda hasta su planta,

Que un lazo azul de cielo sujetaba,

Y con la mata que caía ondulante

El vestido podíase cubrir.

Su frente era espaciosa, abovedada,

Nido siempre de nobles pensamientos,

Y en aquel corazón al bien dispuesto,

Jamás halló cabida pasión torpe,

Tan sólo la virtud.

Eran sus ojos grandes y rasgados,

Y cuando los fijaba, deteniendo

Su mirada tranquila y apacible

Parecía irradiar en sus efluvios

Tesoros de bondad.

Sedoso cutis de blancura mate,

Mejillas de vivísimo rosado

Que fino terciopelo resguardaba,

Cual la tez delicada del albérchigo

Que empieza a madurar.

¡Han pasado de entonces muchos años!

Más por doquier la mente ha conservado

Los delicados rasgos del semblante,

Y el corazón palpita en su recuerdo,

¡Porque aquella mujer era mi madre!




MI SUEÑO


Soñé que por los cármenes floridos

Vagaba en una tarde silenciosa,

Aspirando el perfume de la rosa,

De la torcaz oyendo los gemidos.

La lluvia les dejara suspendidas

Sus plateadas gotas a las flores,

Que formaban cambiantes de colores

Por el soplo del céfiro mecidas.

Poco a poco el crepúsculo venía…

El Sol mandaba moribundo rayo…

El cielo tan espléndido de mayo

Entre nubes de gasa se envolvía.

De uno de los rayos vespertinos

Cual ráfaga refulgente desprendióse

Una figura encantadora, y vióse

Cruzar entre celajes opalinos.

Era virgen de blonda cabellera,

Era su faz de sin igual blancura,

Y en su frente aureola que fulgura

Y que el Sol al morirse reverbera.

Las nubes y el espacio atravesaba

Surco brillante a su pasar dejando…

Descendía veloz iluminado

El éter y el espacio que salvaba,

De súbito, una luz en torno mío

Sentí que mis pupilas deslumbraba,

Y próxima a la tierra contemplaba

La virgen que flotaba en el vacío.

Hablome y escuché su melodía…

La visión adorable me decía:

“Di, ¿qué te apena,

Tú que aquí vagas sin saber por qué?

¿Qué te enajena, qué tu mirada vigorosa ve?

¿Crueles dolores,

Acaso tu alma destrozando están?

En mis amores tengo consuelos que la dicha dan.

¿La duda impía

Acaso te tortura el corazón?

El alma mía

Tiene un raudal de fe y adoración.

Vengo a mostrarte

Abierto un cielo que ignorabas tú,

Y a señalarte

Un horizonte donde todo es luz”.

Yo caí a sus pies anonadado

Adorándola tierno y reverente,

Y en medio de esa exaltación mi mente,

Desperté con tristeza… ¡había soñado!




FACUNDO BERNAL LÓPEZ

Nació en Hermosillo, Sonora, el 19 de octubre de 1885.


A LAURA


Me pides unos versos, Laura mía,

que ensalcen los hechizos

de tu sin par belleza;

que digan algo de tus blondos rizos

y de tu casta frente

do el pudor se retrata;

y elogien igualmente

la limpidez de tus cerúleos ojos

impregnados de amor y de poesía,

y la dulce ambrosía

que secretan tus lindos labios rojos.

Y yo, que siempre complacerte anhelo,

me he remontado en las alas de Eolo

al divino Parnaso

para implorar la protección de Apolo;

pero el Dios inclemente

con desabrida voz y seño adusto,

me ha dicho lo siguiente;

Que si las cuerdas de mi pobre lira

quiero que vibren con sublime acento

y de ellas brote el himno

que tu belleza inspira,

conquiste los laureles

del poeta triunfante;

que alcanzaré la protección que imploro,

cuando pulse mi lira al plectro de oro

con que cantaba a su Beatriz el Dante.

Así expresose el dios de la poesía

y me volvió la espalda

con cruel desembarazo;

y cabizbajo y triste

descendí del Parnaso

sin poder conseguir lo que quena;

puesto que en mí no existe

el genio del poeta

en que la santa inspiración palpita;

y crea a Margarita

y asomada al balcón pinta a Julieta.

Perdona, pues, si de mi pobre lira

brotar no pueden mágicos acentos

que ensalcen los hechizos

de tu sin par belleza;

que nada digan de tus blondos rizos,

ni de tu casta frente

do el pudor se retrata,

ni ensalcen igualmente

la limpidez de tus cerúleos ojos

impregnados de amor y de poesía,

ni la dulce ambrosía

que secretan tus lindos labios rojos.




CANTO A LA ESCUELA “LEONA VICARIO”


Escuela querida; mi “Leona Vicario”;

faro que iluminas mi débil razón;

tu nombre bendito es un relicario

que guardo en el fondo de mi corazón.

Pasarán las horas, pasarán los días,

pero tu recuerdo nunca pasará,

en mis hondas penas y en mis alegrías

tu nombre en mi alma siempre vivirá.

Vivirá tu nombre siempre en mi memoria

y envuelto en cendales de claro fulgor

vivirá el maestro de modesta historia a

quien le debemos gratitud y amor.

Para los que vamos, Escuela querida,

en busca de nuevas fuentes del saber

tu sabia enseñanza será nuestra égida

y el germen fecundo de otro nuevo ser.

Escuela querida, mi “Leona Vicario”,

faro que iluminas mi débil razón;

venero tu nombre como relicario,

como relicario de mi corazón,




CERRO DE LA CAMPANA


Cerro de la Campana; gigante centinela

devorador de siglos, dame tu inspiración

para cantarte un himno de eternas vibraciones,

de pie sobre tu cumbre, entre los aquilones,

y ofrendarte en ese himno todo mi corazón.

Cerro de la Campana de alma vibrante y fuerte,

símbolo de las tribus estoicas de Sonot:

turbulento y bravío se desborda a tu espalda

un río que te besa, y bosques de esmeralda

simulan a lo lejos los naranjos en flor.

Cuando se entolda el cielo y ruge la tormenta

y las nubes revientan en torrente fugaz,

desafías las iras de la Naturaleza,

penachos de relámpagos coronan tu cabeza

y los truenos ensayan un redoble triunfal.

Tus enhiestos picachos fueron firmes baluartes

contra los violadores de nuestra libertad;

y tus mármoles cantan hosannas de victoria

a los héroes anónimos que ilumina la gloria

en el divino templo de la inmortalidad.

A tus pies se levanta la ciudad de leyenda,

la ciudad encantada de un cuento de Perrault;

la ciudad donde tienen más alma las mujeres,

más aroma las flores, y los amaneceres

nos mandan en sus besos las sonrisas de Dios…

Cerro de la Campana, gigante centinela

devorador de siglos, dame tu inspiración

para cantarte un himno de eternas vibraciones,

de pie sobre tu cumbre, entre los aquilones,

y ofrendarte en ese himno todo mi corazón.




INSOMNIO


Las once ha sonado con lúgubre acento

la ronca campana del viejo reloj;

ya nada se escucha… domina la calma;

y triste; muy triste solloza mi alma.

Todo duerme y calla. El barrio desierto;

cesó del trabajo el sordo rumor;

tan sólo yo vejo pensando en la ingrata

que cruel me tortura… me hiere… me mata,

y el cáliz apure de acerbo dolor.

En vano procuro buscar el reposo,

mis párpados rojos están de llorar;

reclino en la almohada mi ardiente cabeza;

y deliro, y veo cómo la tristeza

envuelve en sus alas el cielo y el mar.

Así me sorprende la luz de la aurora.

Volvió del trabajo el sordo rumor.

Mi pena es tan grande, que ya nada siento…

Las cinco ha sonado con lúgubre acento

la ronca campana del viejo reloj.




PERO TE FALTA UNA COSA


Eres esbelta y garbosa

inteligente y virtuosa

elegante en el vestir;

es tu línea primorosa;

pero te falta una cosa

que no te quiero decir.

Son tus ojos hechiceros

y tus labios embusteros

seducen al sonreír;

eres fina y cariñosa;

pero te falta una cosa

que no te quiero decir.

Dice tu buena ventura

que la bendición del cura

pronto vas a recibir

y que serás muy dichosa;

mas te faltará la cosa

que no te puedo decir.

La curiosidad te asalta

y la cosa que te falta

no la puedes definir;

pues bien; no seas curiosa,

Rebeca, porque esa cosa

no te la voy a decir.




ALFONSO IBERRI

Nació en Guaymas, Sonora, el 16 de diciembre de 1886.


ASÍ HABLO EL PAJE


La conduje en mis brazos, dolorida,

por lo más intrincado del boscaje,

cuidando que la sangre de mi herida

no manchara la seda de su traje.

En el baile campestre, junto a una

estatua de actitud agonizante,

bajo el fulgor de plata de la luna

me sorprendió, besándola, el amante.

Alzó el puñal y lo clavó en mi hombro;

yo estaba muy abajo, él muy arriba;

y corrí, por en medio del boscaje,

pero sin meditar a donde iba.

Refugio a nuestro amor brindó callada

ciudad, entre jardines escondida,

donde a mi corazón fue revelada

la dulzura suprema de la vida;

pero un día de invierno y de tristeza,

ella, sus juramentos olvidando,

nostálgica de fausto y de grandeza

volvió a la Corte y me dejó llorando.

Hoy, sintiendo el dolor de aquella herida

que el monarca celoso me causara,

me digo con el alma entristecida;

¿por qué no permití que la matará?




AYER…


¡Oh mi sueño de ayer!… Una por una

repaso en mi memoria las escenas:

noche azul y magnífica; la Luna

deshojando magnolias y azucenas

en el jardín de las estrellas; suaves

suspiros de la brisa en la arboleda:

en los nidos durmiéndose las aves,

y en el prado un fru fru, como de seda.

Por el ambulatorio enarenado

caminábamos juntos, y a tu lado

era toda temblor el alma mía,

como el ala de un pájaro travieso

entre las cuencas de tus manos preso

con estremecimientos de alegría.

Ni un solo beso, ni contacto impuro

turbaba nuestro dulce devaneo:

tu rígida virtud alzaba un muro

entre tu exaltación y mi deseo;

pero el amor espiritual unía

a nuestras almas con tan fuertes lazos,

que en la hora solemne te sentía

ardiendo de pasión entre mis brazos.

Y así mi sueño fue: flor de alegría

en el vergel de mi melancolía;

claridad de mis sombras; alborozos

en mi callada soledad diluidos:

¡recuerdo vago de los tiempos idos

con el encanto de los años mozos!




EN EL ARCÓN


Circula por mis venas aquella sangre rica

del recio vascongado que en uso de sus fueros,

sentándose a la sombra del árbol de Guernica,

dictaba sabios juicios y códigos austeros.

Y el eskaldún cristiano y aventurero, el hombre

que ha cerca de tres siglos a América llegó,

junto con la sonora rudeza de mi nombre

la condición ingenua del alma me legó.

Quizá del versolari que por los caseríos

iba cantando alguna romántica proeza,

como un perfume tenue, sobre los versos míos

después de muchos años, aún vaga la tristeza.

Y del guerrero criollo que en mis natales climas

luchó bizarramente contra los indios broncos,

paréceme que escucho, bajando de las cimas,

el eco de los pasos y de los gritos roncos.

Me asombra lo voluble y extraño de mi vida,

yo mismo me sorprendo de mi complejidad;

en ocasiones tiemblo, como gacela herida,

y en ocasiones rujo, como la tempestad.

Y así, en mis suavidades y en mis exaltaciones,

en santa paz, o en lucha contra el destino adverso,

guardo con avaricia las bellas emociones

de mis antepasados, en el arcén del verso.




EL VIRREY


Siglo Diecisiete. Siglo de aventuras;

piafan los caballos; chocan las espadas,

y en el fino acero de las armaduras

se estrella la furia de las estocadas.

Hay fiesta gallarda, de guerra y amores;

en trono dorado se sienta el Virrey,

y tiene a su lado las más lindas flores,

las más bellas damas de toda la grey.

Clarines de plata, con toques marciales

subrayan las voces de los atabales

que gritan su júbilo al viento de abril;

la tarde agoniza, con suave decoro,

y un tinte de rosa, de púrpura y oro,

macula la seda de un cielo de añil.

Cesaron los juegos de bélica traza,

y cuando la fiesta ya va a terminar,

la turba curiosa que llena la plaza

se agita con ruido de viento y de mar.

Es porque adelante, en sendos corceles,

los diez caballeros de porte mejor,

que en lances de guerra ganaron laureles,

ya vuelan en busca de lances de amor.

El aire se puebla de vivos clamores,

y aplauden, discretas, a los vencedores,

las más bellas damas de toda la grey,

las más bellas damas que cerca del trono,

simulan fatiga, fingiendo abandono…

y luego sonríen al joven Virrey.




EN LA NOCHE TRÁGICA


Yo nunca supe odiar. Como fui bueno

sólo se abrieron para el bien mis manos;

me influenció la piedad del Nazareno

y les llamé a los hombres mis hermanos.

Siempre sufrí con el dolor ajeno;

llagas curé, sin miedo a los gusanos,

y pasé con espíritu sereno

hablando de concordia a los humanos.

Pero la ingratitud y la Perfidia,

el Odio bajo y la rastrera Envidia

que en mitad del camino me acecharon,

con inaudita rabia me mordieron;

y en esta vez, mis manos que se abrieron,

los rostros de los viles azotaron.

¡Santa! fue tu palabra persuasiva

como la voz del pájaro divino

que en medio de la tarde pensativa

hilaba su canción en el camino.

Tú hablaste, como hermana compasiva,

el alma del cansado peregrino que,

con su alforja de rencores,

iba por la senda, rebelde a su destino.

Tu sonrisa de paz, blanca y radiosa,

como el deshojamiento de una rosa

de perfumes llenó mi corazón.

Mis manos tu presencia saludaron

y, pálidas y trémulas se alzaron

sólo para implorar tu bendición.

¡Tristeza de vivir!… Derrumbamiento

de un sueño purísimo, que era

como torre gentil en donde al viento

flotaba con orgullo mi bandera…

Sobre las ruinas vaga el pensamiento

en la trágica noche, cual si fuera

fantasma sepulcral cuyo lamento

desde los antros del Doler viniera.

Y mis manos que, trémulas, un día,

en un presentimiento de alegría

imploraron tu santa bendición,

por la triste mudanza de las cosas

a mi pecho se juntan afanosas,

¡para que no reviente el corazón!




HUMANIDAD


Al desplegar la noche

su manto de tinieblas,

en el éter profundo palpitaron,

como rosas de oro, las estrellas,

los astros pensativos

que en las noches serenas

envían sus miradas luminosas

a la hermana tristísima: LA TIERRA;

a la doliente hermana

que en el azul navega

cual galeón pesado y misterioso,

cargado de dolor y de tristeza.

Los vientos invernales

gemían en la selva;

la Luna, como pálido fantasma,

se alzaba sobre un pico de la sierra.

Dormían en la sombra

de su cubil, las fieras,

soñando en los opíparos festines

de los próximos días de revuelta.

Descansaba el obrero,

concluida la faena;

y en las almas manchadas por el crimen

implacable velaba la conciencia.

Callado y pensativo,

por la llanura escueta

avanzaba un soldado cuya frente

señían los laureles de la guerra.

Llevaba al cinto, como

símbolo de su fuerza,

la espada vencedora que en las lides

brillaba como rayo en la tormenta,

y a veces, la mirada

de sus pupilas negras

daba la imagen del estoque agudo

cuya frialdad a las entrañas llega.

Aquel soldado heróico,

que en tomo a su bandera

vio como se agrupaban las legiones

cuando el clarín llamaba a la pelea,

detúvose de pronto;

alzó la faz morena;

hondo suspiro desgarró su pecho,

y se quedó mirando las estrellas,

como si interrogara

con inquietud inmensa,

a las rosas de oro que se abrían

en la noche magnífica y serena.

Después habló, y entonces

la chispa de la idea

incendio fue de resplandores vivos

que alzó sus llamas en las frases bellas.

¡Señor! —exclamó— los hombres

combaten como fieras;

la muerte lleva el luto a los hogares;

los talleres y campos se despueblan;

la Humanidad escribe

con la sangre de sus venas

la página más negra de su historia;

la que pregona el triunfo de la bestia;

al escuchar el himno

siniestro de la guerra,

los hijos abandonan a las madres,

y las madres perecen de miseria.

“Ayer no más —recuerdo

que de pesar me llena—

ayer no más mi corazón latía

con ímpetus de odio en la pelea;

mas hoy que la luz radiosa

llegó hasta mi conciencia,

con el recuerdo de la pobre anciana

que hace ya mucho tiempo que me espera;

hoy, ya bajo el dominio

de una piedad suprema,

yo lucharé porque la paz bendita

sus altos dones en el mundo vierta.

¡Señor! haz que terminen

las bárbaras contiendas;

que vuelva la quietud a los hogares,

que los talleres a poblarse vuelvan;

que los labriegos tornen a cultivar la tierra;

que los hombres se abracen como hermanos

y que se borren todas las fronteras!

Calló el soldado, luego

la llanura desierta

atravesó meditabundo y grave;

y lentamente se perdió en la selva…




LOS BALCONES


Hay balcones que tienen una gracia

tan singular, que se dijeran hechos

para que a ellos asomaran sólo

garridas mozas de cabellos negros.

Balcones enmarcados en columnas

de sobrios trazos, al estilo griego,

y en los que estalla, por floridas bocas,

el júbilo fragante de los tiestos.

Hay balcones de casas señoriales,

nítidos siempre, pero nunca abiertos,

como si dentro, por las amplias salas,

cual una sombra discurriera el tedio.

Y otros también: los de los barrios pobres,

los de los tristes y callados pueblos,

en donde las muchachas casaderas,

todas las tardes, con tenaz empeño,

en vano aguardan el feliz arribo

del joven novio, que jamás tuvieron.

Hay balcones de mármol que decoran,

suntuosamente, los palacios regios,

y que se visten de pomposas galas

en los días de públicos festejos;

y otros aún, de sin igual blancura

que parecen colgados de los cielos;

balcones que se abrieron una noche

en la ciudad romántica del Sueño,

cuando pasaba, con su lira al hombro,

el vagabundo que decía versos.

Y son esos fantásticos balcones,

florecientes de paz y de silencio,

nidos de blondas que tejió la luna

para que el alma se adurmiera en ellos.




LEJOS DEL MAR


Mañanitas de mayo, soberanas mañanas

de jazmín y de rosa, como doncellas sanas,

desnudando sus gracias a la orilla del mar,

¡quién volviera a miraros en mi viejo solar!

Tardes de oro antiguo, resplandecientes, flores

de pétalos en llamas de variantes colores;

tardes, hogueras vivas a la orilla del mar,

¡quién volviera a miraros en mi: viejo solar!

Noches azules, claras, magníficas y bellas

en las que arden como diamantes las estrellas;

noches esplendorosas a la orilla del mar,

¡quién volviera a miraros en mi viejo solar!

Iglesia de mi pueblo marítimo, fragancia

en mis recuerdos; nido de paz donde mi infancia

mi religiosa madre, a los pies del Maestro,

con paciencia de santa me enseñó el Padre Nuestro;

¡iglesia, pobre iglesia de mi viejo solar,

quien pudiera, como antes, acercarse a tu altar,

y a los pies del Maestro, como entonces rezar!




LOS HÚNGAROS


Los húngaros vinieron

¡Los húngaros!… extraños peregrinos

que por el mundo su miseria arrastran.

En la llanura escueta

levantaron su carpa,

Y donde, al son de los viejos tamboriles,

la vajilla de cobre remendaban.

Con la haraposa turba

venía una muchacha,

flor de melancolía y de belleza,

orgullo de la pobre caravana.

Yo era un niño entonces;

y cuántas veces, cuántas

abandoné las aulas escolares

y me pasé los días contemplándola.

Y una mañana,

como mi espíritu, nublada,

—yo desde pequeñuelo ya tenía

llena de sombra y de tristeza el alma—

los húngaros se fueron,

y se fue la muchacha,

errantes siempre, sin saber a donde

la turba de bohemios la llevaba.

Flor de melancolía,

sin hogar y sin patria,

hija del mundo, hermana de los pobres,

¡ah! cómo te pareces a mi alma.




LOS NIÑOS HÉROES ESTÁN DE FIESTA


Los Niños Héroes están de fiesta.

Ya se reunieron en el Castillo.

(Las aves cantan en la floresta

y el Sol esparce dorado brillo).

Sus sombras vagan por los salones

y luego asoman a la azotea,

que fue la mira de los cañones

en lo más rudo de la pelea.

Los alentaban marciales sueños,

y resistiendo la acometida,

se agigantaron, siendo pequeños,

y por la Patria dieron la vida.

El lago ostenta matiz violado;

hay en el bosque temblor de ramas,

y los volcanes se han coronado

con resplandores de nieve y llamas.

El valle entero vibra de gozo,

bajo la pompa de sus aliños,

como jumándose al alborozo

con que sonríen los Héroes Niños.

Los Héroes Niños, que descendieron

de las alturas, se reunieron

en el castillo de la floresta

con inocente sangre teñida,

y allí celebran alegre fiesta,

porque a la Patria que defendieron,

hoy hace un siglo dieron la vida.




MI COMPAÑERA


Tarde de invierno. La mujer extraña

que me encontré al llegar a la taberna,

alzó la copa, me brindó champaña

y con descaro me enseñó una pierna.

Y como respondiendo a mis asombros

ante aquella actitud provocativa,

indiferente se encogió de hombros,

y se quedó un instante pensativa.

Y me miró… Sus ojos de esmeralda

despedían metálicos fulgores,

mientras que sobre el raso de la falda

su mano blanca deshojaba flores.

Afuera, el viento helado sollozaba

débil y triste, como niño hambriento;

la noche sobre el mundo se cerraba,

y nos pusimos a escuchar al viento.

¡Qué hermosa y blanca era! Parecía

escultura de nieve; una escultura

maravillosa y blanca, que tenía

boca de sed y cabellera obscura.

¡Qué hermosa era la mujer extraña

que después, en eróticos excesos

aún más que con el vino de champaña,

me embriagó con la fiebre de sus besos!

“Has de ser siempre mío; ya no puedo

dejarte —me gritó— sé que me quieres”.

Entonces sentí miedo, mucho miedo,

y así la interrogué: “dime: ¿quién eres?”

“¿Quién eres? ¡por piedad! tú que me inquietas

no sé por qué, pero me das pavura…”

—“Soy la amiga de todos los poetas” —

me contestó. “¡Me llaman la locura!”

Y desde entonces la mujer extraña

que su amor me juró, que no me olvida,

va conmigo; ella sola me acompaña

en el triste camino de la vida.




RESURRECCIÓN


Un sueño de alegría decora mi tristeza;

se puebla de estandartes mi castillo ilusorio,

y respondiendo al júbilo de la naturaleza,

como lira vibrante palpita mi sensorio.

Y llegas…y me miras… y en la clara mañana

que tiene un dulce encanto propicio a la ilusión,

de lo alto de la torre, la voz de la campana

pregona ya el milagro de la resurrección.

Las fuentes de mi alma lanzan a borbotones

la risa de las aguas que borran el hastío

que llevan en sus ondas enjambres de emociones

y corren por las venas con ímpetus de río.

Una gracia celeste cae sobre las cosas;

hoy es día de fiesta para mi corazón,

mis huertos interiores se han llenado de rosas,

y un pájaro divino desgrana su canción.

Sobre las quietas olas de un mar de terciopelo,

viene un blanco navío que conduce un tesoro,

y bajo la infinita serenidad del cielo,

el sol vuelca la aljaba de sus flechas de oro.

Riquezas ideales trae el blanco navío;

hacia el puerto enflorado le dirige el timón;

ya se acerca ligero; ya escucho el vocerío

sonoro y jadeante de la tripulación.

Barco de mis amores y de mis alegrías,

hace ya mucho tiempo que aguardaba tu vuelta,

y exploraban mis ojos las verdes lejanías,

por ver si descubrían tu arboladura esbelta.

Ahora que, tras una larguísima jornada,

llegas a mí trayéndome tu generoso don,

barco de mis amores, saludo tu llegada

con un inmenso grito

que fluye de mis labios y se alza al infinito

con una llamada de pasión.




SEÑOR


¡Jesucristo, Señor!… Por las espinas

agudas, que punzaron tu cabeza.

Por tus llagas, que son rosas divinas

de piedad y de amor. Por la tristeza

que hirió tu corazón adolorido,

aquella vez en que la plebe odiosa

pidió la libertad para el bandido

y para ti la cruz ignominiosa…

Por tus desolaciones y tus duelos,

¡Cristo, Señor que moras en los cielos,

todavía no tornes!… El pecado

perdura igual que en las paganas eras,

y si de nuevo al mundo descendieras,

¡serías otra vez crucificado!




TU CARIÑO


El perfume sutil que el otro día

llegaba de las fértiles praderas,

melancólicamente me traía

recuerdos de lejanas primaveras.

Se llenaban de rosas los vergeles;

tenía el aire suavidad de raso,

y el Sol regaba sangre de claveles

sobre el lienzo de seda del Ocaso.

Y en tanto que por sendas ideales

iban llegando remembranzas bellas,

otras, señudas como criminales,

detrás venían, devorando a aquellas.

(¡Visión de pesadilla y de congoja

que en medio de la noche desolada

surgiera de improviso; visión roja

y siniestra, como una puñalada!…)

Fue la hecatombe sin igual. Bandera

negra ondeó sobre el castillo obscuro

de mi Reino Interior, como si fuera

sobre el alma en sombras sentimiento impuro.

Débilmente cobarde, como un niño,

sintiéndome morir corrí a tu lado,

y bajo el ala azul de tu cariño

escondí las tristezas del pasado,




FRANCISCO BERNAL LÓPEZ

Nació en Hermosillo, Sonora, el 2 de febrero de 1894.


AQUELLOS OJOS VERDES


Pasó veloz, me saludó coqueta

y con donaire me volvió la espalda

levantando la orilla de su falda

para el polvo evitar de la banqueta.

Volvió el rostro, después, y pizpireta,

sacudió su melena crespa y gualda

y sentí de sus ojos de esmeralda

la mirada cual punta de saeta.

No la volví a ver más; pero mi vida

quedó a aquella mirada siempre unida

y aún mi ansioso corazón la espera.

¡Oh, bella imagen que fugaz te pierdes,

vuelvan a verme tus ojazos verdes

una vez más, aunque después me muera!




CREPUSCULAR


En el lago del parque se refleja

la luz postrera del ardiente día;

el astro rey a su pesar nos deja

temeroso de entrar en agonía

Destacado el paisaje todavía,

en el crepúsculo sus rasgos deja,

y se escucha la triste melodía

de un ruiseñor que con dolor se queja.

El aire se embalsama con las rosa

y las últimas bellas mariposas

mueven las alas en inciertos giros.

Y mientras luce el Sol su último alarde,

tiende su manto en el cielo de la tarde,

de topacios, rubíes y zafiros.




LA JAULA VACÍA


En la frondosa y húmeda enramada

que mi casa conserva todavía,

hay una jaula rústica colgada

donde un ave cantaba noche y día.

Pero el ave voló; quedó vacía

la jaula y desde entonces ya no hay nada

que vuelva a esa jaula su alegría,

pues quedó para siempre abandonada.

Mi corazón, como ella, tuvo preso

un pájaro —el amor— loco y travieso

que mi vida alegró con sus canciones.

El pájaro ha volado y con su ida

se llevó lo más caro de mi vida:

la esperanza, la fe, las ilusiones…




LOS PINOS MUTILADOS


Arrancado el follaje, con los troncos torcidos,

por la calle los pinos las aceras decoran,

y semejan la angustia de unos brazos rendidos

que se elevan al cielo con las manos que imploran.

¡Pobres árboles mustios que tan tristes deploran

el impío despojo de sus verdes vestidos!

¡Ni las brisas los mecen, ni las fuentes los lloran,

ni las aves amigas les ofrecen sus nidos!

Al igual que estos pinos que padecen en calma,

la crueldad de los años me ha arrancado del alma

cuanto en ella, de joven, me brindaba el destino;

Y como ellos, no encuentro ni un amor, ni un consuelo,

ni cariño en la tierra, ni piedad en el cielo,

prosigo la ruta de mi largo camino.




QUE COMO ERES AHORA SIEMPRE SEAS


Llegaste, Delia, a los catorce abriles

sin penas, sin pesares ni amargura,

viviendo la existencia en tus pueriles

años, alegre, buena, sana, y pura.

Ojalá que en tus años juveniles

marches siempre hacia el bien con fe segura

y que en todas tus lides femeniles

resplandezca el arte y la cultura.

Que como eres ahora siempre seas

sin que jamás tu almita herida veas

con el golpe de crueles desengaños,

Ni con las asperezas del hastío.

Estos son los deseos de tu tío,

hoy que cumples, nenita, catorce años.




TUS MANOS


Son tus manos hermosas, son tus manos liliales,

dos alas de paloma que acarician mi frente;

son tus preciosas manos inagotable fuente

de amorosas caricias, de mimos maternales.

Tus manos milagrosas aliviarán los males

de mi pobre alma enferma con su cariño ingente;

ellas entre las mías serán el aliciente

que traiga a mi existencia dulzuras sin iguales.

Yo besaré tus manos con amoroso anhelo,

yo adoraré tus manos como se adora al cielo,

porque al tocar mi frente tocan mi corazón.


Y cuando yo sucumba me cerrarán los ojos,

y pondrán el sudario que cubra mis despojos

al darme por vez última su santa bendición.




JUAN MENDOZA

Nació en Soyopa, Sonora, el año de 1887.

Falleció en Hermosillo, Sonora, el 28 de octubre de 1929.


A ELVIRA ROJAS

En la noche de su beneficio


Miré a la artista… y presintiendo el cielo,

Quise, ambicioso, del cóndor las alas,

Para lanzarme en atrevido vuelo,

Por las regiones que radiante escalas.

Eres del arte encarnación divina

Del arte, diosa olímpica y marmórea,

Que aún detrás de los tiempos ilumina

A las grandes creaciones de la historia.

Eres del arte luz resplandeciente,

Luz que besa y conmueve nuestras almas;

La Vestal que en la albura de su frente.

Ciñe guirnaldas de laurel y palmas.

Has llegado a la cima de la gloria,

Egregia artista, que triunfante vienes,

Conquistando victoria tras victoria,

Tocando el cielo con tus regias sienes

Sin una vana presunción de galas,

Llegaste, Elvira, a nuestro patrio suelo,

Y, ave de paso, sin cesar exhalas

Espasmos de placer, de angustia o duelo,

No necesitas flores que perfumen

La senda que se ufana con tus huellas,

Que llevas en el cielo de tu numen,

El torrente de luz de las estrellas.

La vida del artista es un calvario

Que se trueca en Tabor, muy raras veces;

Arda tu inspiración en el santuario

Aunque apures la hiel hasta las heces.

¡Ave, Artista! Disipa la tristeza,

Bruma que el alma sin cesar empaña;

Llevas una diadema: tu grandeza,

Hija mimada de la noble España.



Poesía escrita expresamente para la beneficiada, y recitada por el Primer Actor José María Soto, en el Teatro Noriega de Hermosillo, la noche del 20 de mayo de 1908.


ESPEREMOS

Para una “Malvaloca”

Que apuró toda la hiel,

Y me brindó rica miel

En ese cáliz de su boca


¡Apúralo! es el cáliz que nos brinda

Un cielo vengador, que está irritado;

Nunca, a la fuerza del dolor, se rinda

Ese gigante corazón gastado.

No importa, no, que sea lo que cruzamos

Senda de maldición o de anatema;

Frente de hierro al infortunio… ¡vamos!

¡Ni una lágrima ya, que el llanto quema!

Contra la ira de Dios, que no se escuche

Una nueva protesta de tu boca;

Debe tener, quien resignado luche,

Alma de bronce y corazón de roca.

No alcanzo a descubrir la oculta mano

Que ayer te puso en mi fatal camino;

¿Será de Dios, impenetrable arcano,

O caprichoso antojo del Destino?

¿Será tu amor mi redención, mi égida,

O una página más, que ennegreciendo

La tenebrosa historia de mi vida,

Me conduzca al abismo?… no lo entiendo.

Sólo sé que proscrito y desgraciado,

Al ir a ti, mendigo de afecciones,

Adiviné en tu pecho lacerado,

De agonizante corazón girones.

Una historia de lágrimas escrita

Llevabas en tu frente pensativa;

Pero la senda del dolor, maldita,

Tú la cruzabas arrogante, altiva.

Ignorabas, mujer, que tu despecho

Lo delataba tu desdén al mundo;

Sobre la oculta herida de tu pecho

Surgían las huellas de tu mal profundo.

Se hablaron nuestras almas doloridas

Yen su lenguaje mudo, se entendieron;

Tu suerte entonces, y mi suerte unidas,

Entre el acíbar su consorcio hicieron.

Por ti, rehusando efímeras delicias,

Dejé a la sociedad, batiendo palmas;

Que si la dicha sabe dar caricias,

El infortunio sabe unir las almas.

Si hay historias que el tiempo no ha borrado

Y con sangre del alma van escritas,

Perdidas en las brumas del pasado

Dejemos esas páginas malditas.

Y sigamos del Gólgota el camino,

Ya cesará la tempestad, luchemos;

Que si es grande el encono del destino,

Seamos grandes nosotros… ¡esperemos!

Que así como se funden al instante

Con el fuego del bronce los pedazos,

Yo fundiré tu corazón gigante

Con el calor intenso de mis brazos




MIS AMORES


Siento placer al contemplar un muerto,

Y me producen rara simpatía,

El estertor que anuncia la agonía

Y el ataúd que aguarda, descubierto.

Me gusta un camposanto bien cubierto

De negras cruces, sin que alumbre el día;

Amo la noche lúgubre y sombría

Y el graznido del buho en el desierto.

Amo las sepulturas solitarias.

Cubiertas por la yerba enmarañada.

Sin más adorno que la cruz musgosa;

Y quiero como hermanos a los parias,

A la pálida virgen enlutada,

 Y al que se encargue de cavar mi fosa.




PERDÓN Y OLVIDO


De mi vida, en la senda borrascosa,

Te presentaste, hermosa,

Me tendiste la mano, placentera,

Como deidad sublime que quisiera

Conducirme al Olimpo, majestuosa.

Y apareció radiante en lontananza.

El sol de mi esperanza…

Volvió a mi triste corazón la calma,

Y sentí renacer dentro de mi alma,

Los ensueños de dulce venturanza.

Te apartaste después… me abandonaste,

Y sólo me dejaste

Pena en el alma y en el pecho encono…

Sin embargo, mujer, yo te perdono

Y olvido aquel amor que me juraste.




SATURNINO CAMPOY

Nació en Chínipas, municipio del mismo nombre, del Estado de Chihuahua, el año de 1889, pero aparece entre los poetas sonorenses, porque en aquella entidad sólo vio la primera luz, y en Sonora aprendió a dar sus primeros pasos, donde, desde entonces, ha pasado los días de su vida.


ASÍ PASO


Como pasa en los cielos el fugaz aerolito,

mientras deja una estela de fulgurante luz;

como la rosa bella, de perfume exquisito,

tras de ornar rosaledas se extingue en su capuz;

tal el amor excelso de un corazón marchito,

pasó por esta vida; y así cual de Jesús

vibra aún el recuerdo de su amor infinito

en su símbolo eterno, la señal de la cruz.

Así también mi amada pasó en la vida un día

para hundirse en la bruma de la noche sombría,

donde sólo el recuerdo no cesa de vibrar…

Y porque fue adorable, como NERVO decía,

“era llena de gracia, como el ave María,

quien la vio no la pudo ya jamás olvidar”.




CREMACIÓN


Cuando se hayan cerrado ya mis ojos,

dispón que sean cremados mis despojos,

para impedir, en ocasión como ésta,

al vil gusano su macabra fiesta.

Y así que el cuerpo por completo se arda,

en un gran vaso mis cenizas guarda;

mas ponías donde sienta que aún me arrullas

con las palabras y caricias tuyas . . .

Después… Día vendrá en que el Destino

traerá a tu cuerpo por igual camino,

y al cerrarse también tus lindos ojos,

cremarán nuestros hijos tus despojos.

Déjales dicho en tus postreros días,

que mezclen tus cenizas con las mías,

y confundidos en el mismo vaso

prolongaremos nuestro inmenso abrazo…

Más tarde aún, si el tiempo transcurrido

empieza a relegarnos al olvido,

que no turben tal dicha funeraria

para hundirnos en tumba solitaria.

Que esparzan nuestro polvo entre las flores,

para entonces, mezclar en sus olores,

y enviarles en la brisa que lo esfume,

nuestro beso matinal hecho perfume.




LA VERDAD


¿Y cómo es la Verdad? me dijo un día

Mi niñita menor, mientras sentada

En mis muslos, besándome encantada

Graciosas mentirillas me decía.

Y yo que sé que la Verdad es fría,

Ingrata, cruel, por lo común velada,

Que es en este mundo despreciada

Si no viste de vacua fantasía.

Que si es dulce una vez, amarga es ciento,

Que engaña en el azul del firmamento,

En honda noche o a la luz del día.

Me quedé contemplándola un momento,

Y le dije por fin con dulce acento,

Es mejor que lo ignores, hija mía,




SUEÑO Y REALIDAD


Cuando en mis sueños tu visión admiro,

creo en la dicha de vivir soñando,

pues verdad o ficción, si al fin te miro,

siento en el alma que te sigo amando.

Poco después, al despertar, suspiro,

y al ver tu imagen que se va esfumando,

comprendo nuevamente que deliro,

que la cruel realidad sigue imperando;

Y en busca de tu rostro inolvidable

hurgo en la noche, entre las sombras,

donde lo imagino intangible e imponderable;

Mas tal parece que de mí se esconde,

pues tan sólo el misterio impenetrable

de tu augusto silencio me responde.




TRES SONETOS

BENDICIÓN


Dondequiera que estés, yo te bendigo:

Si te hallas en la tumba solitaria,

Que en su estrecha morada funeraria

Brinda a tu cuerpo acogedor abrigo;

 Y si no estás allí y andas conmigo

En tu forma intangible e imaginaria

En que te evoco siempre en mi plegaria,

También, así, mi bien, yo te bendigo.

 Y porque fuiste madre cariñosa,

Amante hija y adorable esposa,

Y como amiga, inmejorable amiga;

Porque cumpliste íntegra y virtuosa

En este mundo tu misión hermosa,

Dondequiera que estés, ¡Dios te bendiga!



LATE CORAZÓN


Late así, corazón, con fuerza, late;

Cada golpe que das, marca retundo

Otro instante que se va en el mundo

Mientras libras con él fiero combate;

Me causa admiración el rudo embate

De tu latir recóndito y profundo;

Tú deshilas segundo tras segundo.

La madeja del tiempo que te abate.

Pero sientes y amas con locura;

 Y si tu amor alumbra hasta el abismo

Donde naufraga la razón más pura,

No acepto que tu amor ni tu heroísmo

Puedan tener por fin la sepultura

Que vas cavando, corazón, tú mismo.



¡SOLO!


Solo, inmensamente solo, ¡amada mía!

Qué espantosa soledad el alma encierra,

Cuando se vive, no obstante, en compañía,

Mas sin un lampo de amor sobre la tierra.

Solo, inmensamente solo, noche y día;

Con esa espantosa soledad que aterra,

 Y que es más aterradora todavía,

Si ya ni el alma a la ilusión se aferra.

Solo, eternamente solo, ¡qué tortura!

¡Qué angustiosa enfermedad es el hastío!

Pero hay algo peor aún, y es la amargura

Que en este valle de lágrimas sombrío,

Llena el cáliz del dolor que estoico apura,

¡Solo! ¡eternamente solo! el pecho mío.




ÁNGEL ARRIOLA

Nació en Álamos, Sonora, el 27 de febrero de 1891.


DE QUE LOS HAY LOS HAY


Un flamante misionero,

Muy fogoso en sus sermones,

Busca nuevas conversiones

De África por el sendero.

Con prudencia se valió

De un negrito inteligente,

Cuyo mágico ascendiente

Con las tribus ayudó.

La doctrina que difundo

(Dijo el negro) es muy opuesta,

A la práctica funesta

que se estila en este mundo.

Lo primero que has de hacer

(Agregó el conferencista),

Es quitarte de tu lista

A tantísima mujer.

¿No son muchas tus esposas?

—¡Ca! muy pocas: cinco son.

—Firme estás en Religión,

Urge enderezar las cosas!

Yo me voy, mas al regreso,

No habrá esposas; sólo una,

Y, ¡cuidado! que ninguna

De las otras tenga acceso.

Torna el misionero al mes

Y entrevista a su ayudante:

—¿Recto fiel fuiste observante

De la orden, o al revés?

—Duro fue mas ya cumplí

Con la sabia prescripción:

Una moza es mi ilusión;

Las demás me las comí.




ETAPAS DE LA MATERNIDAD AUTÉNTICA


El mundo observador nos asegura

Que, si magnífico hay no sólo un ser

En el orbe, resalía la mujer,

Cual obra más perfecta de Natura.

De novia es más aún para su dueño;

Hada, ante cuyo rostro se extasía;

Es arte sin rival, es melodía,

Que torna la existencia en un ensueño.

¡Trascendental instante!… vuelta esposa.

En ese estado ya se consolida

El mutuo amor que en cada quien anida;

Amor eterno, para el cual no hay fosa.

Hoy la consorte es madre: tiene hijos,

Por cuyo bien afana y se desvela;

Labrarles dulce porvenir anhela,

Y sus ojos en ellos tiene fijos.

¡Noble, sublime es la maternidad!

En la bandera hay sólo simbolismo;

En cambio, nuestra madre es heroísmo;

Abnegación y magnanimidad.

El Ser Supremo, en su benevolencia,

Desamparar no quiso a la criatura;

Por eso dio a la madre gran ternura,

Al darle el título de providencia.

Del Mundo agradecido es el mensaje:

¡SALUD, HERÓICA MADRE DE FAMILIA!

TU AMOR JUSTIPRECIAMOS, TU VIGILIA,

Y HUMILDES TE RENDIMOS HOMENAJE.




SÉ SIEMPRE FELIZ


Plegue a Dios que en tu existencia

No haya nunca sinsabores;

Que Fortuna sus honores

Rinda a ti de preferencia,

Y que en ti una providencia

Hallen ricos e indigentes.

Son mis votos más vehementes,

Sana verte luengos años,

Bendecida hasta de extraños…

Y del Dios de los creyentes.




AMBROSIO CASTRO BUITIMEA

(Yaqui)

Nació en la Hacienda de La Palma, Sonora, el 7 de diciembre de 1892.

Castro Buitimea, es el cantor autóctono de la Tribu Yaqui. Poeta lírico, sentimental y profundo; flor silvestre que nació en medio de orgías de sangre y del dolor; sus versos, sin método ni rima, pero de profundo sentir, exhalan toda la esencia de su alma sensible y melancólica.


DESPUÉS DE MUERTO


¿Qué me hace la mala suerte

Si me niega mi buen porvenir?

¿Que me hace también la muerte

Que me quita de sufrir?

Me lleva a mejor ambiente

Donde no existe el vivir,

Sólo un vacío en buena fuente

Que no se puede describir.

Donde vague mi espíritu errante.

A donde todos podemos ir,

A la vasta eternidad solamente

Cuando aquí pare de escribir.

Oigo a mucha gente

Que habla de un trono eterno,

Imaginaciones solamente,

Igualmente que el pintado infierno.

¿Qué hago después de morir?

Hoy, hago que me haga,

No hago mas que servir,

A quienes sirvo mal me paga.

Nada me importa después de muerto,

Nada me importa no regresar

A este mundo de tormento;

Por eso nada me quiero llevar.




RUEGO


Por todos los encamados

vengo rogándole a Dios,

porque todos vienen maleados

como mis ojos empañados

con prietitos del mismo arroz

Nos pregunta el Cirujano

si sentimos dolor atroz,

con el lápiz en la mano

nos receta no en vano

combatiendo prietitos del mismo arroz.

El se muestra muy benigno

muy cariñosa su voz,

es mi doctor muy digno

merece muy bien un himno

y no prietitos del mismo arroz.

Pero si llega la muerte

con su guadaña feroz,

hemos de jugar la suerte

destruyendo esa fuente

de prietitos del mismo arroz.

Qué le hacemos al destino

que nos lleva tan veloz,

seguiremos el camino

hacia mi Padre Divino

llevando prietitos del mismo arroz.

Unos llegan con media vida,

con una muleta o dos,

de momento les dan su bebida,

si siguen mal, en seguida

son prietitos del mismo arroz.

Basta ya, no meditemos;

sólo respondan mi adiós,

en el cielo nos veremos,

porque aquí todos tenemos

prietitos del mismo arroz.

De que la suerte se ceba

echa realada con nos,

uno por uno se lleva,

los pique ti tos que pega

son prietitos del mismo arroz.

La carroza anda lista

tras de nosotros en pos,

el descanso allí a la vista,

de ahí seguimos la pista

con prietitos del mismo arroz.




SIN ESPERANZA


¡MADRE! ¿Por qué tú no vienes?

¿Que no te gusta esta fiesta?

¡Ah! ya recuerdo,

Es que mi madre está muerta.

Alguien toca la puerta,

será mi madre querida,

¡no!, si mi madre está muerta

en una fosa dormida.

Madre de mi alma querida,

fuiste de mi alma dulzura,

hoy te recuerdo en la vida

en este día de ternura.

Hoy que te encuentras inerte,

quisiera verte un momento

arrancándote de la muerte

y decirte lo que siento.

Pues este ser tan querido,

se me murió en un segundo,

y desde entonces, he andado

vagando por todo el mundo.

Hijos que tienen madre,

no la abandonen jamás;

que yo, ya perdí este ser

que es el que se quiere más.




ÓSCAR GARCÍA SPENCER

Nació en Hermosillo, Sonora, el 5 de octubre de 1892.


A JESÚS GARCÍA


¡Titán de bronce y alma de granito!

¡Tu hazaña te llevó hasta el infinito!

De tu humilde cuna

te alzaste como un astro rutilante

envuelto con rayos de pálida luna…

Alzaste tu vuelo

por regiones ignotas que llevan al cielo.

Como astro cruzaste el zafir infinito

y así respondiste a tu pueblo su grito:

Porque amo la gloria,

la gloria me ama;

mi nombre la Historia,

sin mancha, reclama;

por eso me ausento;

Y por eso esta lucha…

¡Hoy tu alma gigante,

sólo himnos escucha:

Por eso, a tu sepulcro, vacilante,

a tu epopeya gloriosa y gigante

vengo a cantar emocionado y triste…

¡Triste no!… ¡sonriente!… ¡con orgullo!…

¡quien da la vida como tú la diste!…

la gloria lo adormece con su arrullo.

Doquiera vuela tu fama sin mancilla

y los pueblos bendicen tu nombre, García,

bendicen tu cuna, la bella Hermosillo,

tu hazaña gigante, tu amor y tu brío.

Por eso te amo;

por eso venimos aquí a tu reclamo

do fuiste un baluarte formado de amores,

por eso las flores,

en este tu día,

con las brisas cantan

a JESÚS GARCÍA.

Y cuelgan los cielos brillantes encajes,

tu nombre la aurora, lo escribe en celajes;

las flores te brindan suavísima aroma;

arrulla tu nombre la casta paloma,

los mares con tumbos,

con trinos, las aves,

y bosques y fuentes,

con murmullos suaves;

y la Poesía,

con límpidas notas de suave armonía

te canta como hace la Patria a tu brío

y todos bendicen tu nombre, ¡GARCÍA!…

¡Bendíganlo todo!…

¡Las fuentes, las frondas,

las brisas, las ondas,

el mundo, la Patria por siglos y siglos!

Nereidas y ondinas y musas y diosas

que tejan guirnaldas de místidas rosas!

¡Que bajen los astros!…

Que aromen las brisas

que todo reclama la grata armonía

y todos cantemos… ¡Bendito García!…




AL PADRE KINO


Humilde y abnegado

emprendes el camino

sembrando, Padre Kino,

la mies de la virtud,

y llevas a las almas

el bien de tus misiones,

cosechas corazones

para tu buen Jesús.

Llegaste hasta Sonora

con tu doctrina santa

en donde se agiganta

tu nombre más y más.

Fue sabio tu consejo

y fuiste, siempre airoso,

un símbolo glorioso,

de amor y santidad.

No fueron tus proezas

de las ciudades vanas;

a tierras muy lejanas

quisiste ir a sembrar.

A México llegaste,

pasándote a Sonora buscando,

alma creadora a Dios con qué agradar.

Como un cordero, humilde,

por bosques intrincados

trepando los collados

te vieron caminar;

llegaste hasta la choza

y pleno de ternezas,

curaste las tristezas

del indio, con afán.

Tú fuiste, santo apóstol,

en la Alta Pimería

donde llegaste un día

sembrando amor y luz,

un bíblico consuelo,

y alzabas en tu mano,

el lábaro cristiano:

¡El signo de la cruz!

De ti habla Magdalena,

Caborca, entusiasmado,

venera tu pasado

tus huellas, allí están;

lo mismo en Tubutama;

del Gila hasta Oposura

donde tu gran cultura

por siempre cantará.

Maestro incomparable,

un sabio sin segundo

que con amor profundo,

cultísimo varón,

fundaste aquí en Sonora,

con tu arma redentora,

tu santa Religión.

La niebla del olvido

cubrió por muchos años

¡amargos desengaños

cosecha el inmortal!

tus méritos gloriosos,

tu espíritu gigante,

tus obras, Padre amante,

que hoy, vuelven a brillar.

Quisiera a tu memoria

que el mármol de Carrara

tu nombre perpetuara

por toda la región.

Aquí, con el ejemplo

y con tu don divino,

dejaste, Padre Kino,

eterna bendición.




A DOÑA GUADALUPE CUBILLAS


Cuando la Patria te aclamó llorosa,

renunciando a tu gesto femenino,

te impusiste viril y majestuosa

exigiendo un deber con el destino.

Aquel intruso que de tierra ignota

vino a Sonora, sin ningún derecho,

a ti llegó con su ilusión ya rota

y un sueño torpe de ambición, desecho.

Y al entrar, interpuesta en el camino

tú le exigiste deponer la espada

y entregándola, puso su destino

al azar sobre tu mano airada.

Noble matrona, tu glorioso ejemplo,

tu patriótico amor y tu arrogancia,

dieron a Guaymas de la Patria,

un templo y un penoso recuerdo para Francia.

Tú, y Loreto Avilés, la gran señora

que la traición del Conde descubriera,

ella es Josefa Ortiz, para Sonora,

Leona Vicario tú… ¡Quién lo creyera!

Quién lo creyera, sí, que dos matronas

fueran ejemplo de heroísmo y gloria,

del altar de la Patria, dos coronas,

y una página de oro en nuestra Historia.




A DOÑA LORETO AVILÉS


¡Bendita tú, matrona esclarecida

que de Roausset las huestes descubriste

y un laurel a Sonora así le diste

exponiendo de mujer, hasta tu vida!

Llegaste al General, con arrogancia

varonil lo exhortaste a la batalla,

y por ti fue vencida la canalla

que fue un baldón para la amiga Francia.

Por ti fue Guaymas majestuoso embate,

gloria y prez para el pueblo mexicano

que no acepta ni esclavo ni tirano,

manso en la paz, viril en el combate.

¡Oh! ¡Loreto Avilés, matrona santa!

¡Que tu epopeya de heroína vibre

y que grabe tu nombre un pueblo libre

en los anales que la Historia canta!




AL PADRE JOSÉ RAFAEL CAMPOY


Regaste en el mundo

guirnaldas y perlas,

tu labio bendito

manantial de estrellas,

verdades sublimes

cantaron doquiera.

Regueros de chispas,

de luz, de sapiencia

volcó tu cerebro

manantial de ideas,

lo mismo en la cátedra

lo mismo en la iglesia,

allende los mares

que en esta tu tierra.

Fue tu alma en amores

místicos, muy bella,

sembrando virtudes,

virtudes cosechas;

y deja tu paso

indeleble huella

en la vieja Europa

donde floreciera,

tu raro talento

de luz y sapiencia,

¡cerebro hecho chispa!

Cerebro hecho idea.

¡Filósofo y sabio

tu fama es doquiera!

Amando el estudio

cultivas las letras,

engarzas vocablos

cual nítidas perlas

al oro hecho versos

y fuiste poeta.

¡Cantor más sublime

no tuvo esta tierra!

La envidia del hombre

te sigue y te reta;

la intriga se cierne

sobre tu cabeza,

no lanza tu labio

ninguna protesta

y humilde recibes

desprecios y afrenta

marchando al destierro

do fuiste grandeza,

do fuiste en el cielo

de doctos, estrella.

Sonora te quiere,

Sonora recuerda

al hijo prodigio

que fama le diera

de dar hijos nobles

que la honran doquiera,

cual Conde y de Anza,

Morales, Pesqueira,

que amaron la Patria,

que amaron su tierra,

por ella lucharon

en brava pelea.

Tu fuiste soldado

de Cristo. En las letras

luchaste indomable

con rara sapiencia;

tu fuerza invencible

conquista la ciencia

lo mismo en Europa

que en esta tu tierra

que te ama y recuerda

tu magna epopeya

diciendo a tu nombre:

¡bendito, que sea!




HOMENAJE

A la excelsa escritora Enriqueta

de Parodi, orgullo y prez del

Estado de Sonora


Recuerdo aquellos tiempos de antaño tan queridos,

pensando tú en la cima cantabas a los nidos,

amabas las estrellas, amabas a las rosas,

y yo, sin comprenderte, pensaba tantas cosas.

Subíamos los cerros cogidos de la mano

mirando en ti a la hermana, mirando tú al hermano

brotando de tus labios raudales diamantinos,

cadencias misteriosas, vocablos hechos trinos,

pensando en lo muy grande, pensando en lo muy bello,

rodeando tu cabeza mirífico destello,

llegaste a lo sublime cantándole a la cumbre,

¡Y fue tu pensamiento más que una chispa, lumbre!

Así entraste a la vida con una ánfora llena

de dudas y dolores; de ensueños y de pena;

luchaste con la suerte, azotes del destino,

también la dura Parca se impuso en tu camino.

Y fueron los pesares, y fueron les dolores

y amargos desengaños, nuevos inspiradores,

y al son de la fontana y aromas de trigales,

brotaron tus arpegios, brotaron tus cantares,

vibraron tus palabras que fueron aleluya,

que fueron el hosanna y fue la gloria tuya,

Hoy eres de Sonora la flor maravillosa,

estrella de su cielo y de su Olimpo, diosa;

tu verbo suena dulce como el trinar del ave,

como cantar de fuente, como la brisa suave;

arroba y embelesa tu prosa cuando canta,

dulcísima cadencia que armónica levanta

el himno de tu gloria, los nimbos de tu frente,

el triunfo de la lucha de tu alma prepotente.

No temas, nadie opaca las grandes claridades

que brotan de tu genio nutrido por deidades…

Tú siempre serás grande, muy grande entre los grandes,

genial, y majestuosa cual cóndor de Los Andes…

Subiste hasta la cumbre nimbada por la gloria;

los himnos que entonamos celebran tu victoria,

es la voz que a tu genio, que a tu genio le canta

todo un pueblo que en su alma bello templo levanta

a tu “Reloj de Arena” como a tu “Cuarto de Hora”;

a tu evocativa “Madre” y a tu gran “Sonora”;

matices sólo creados en la genial paleta

de la musa divina, nuestra gran Enriqueta,

nuestra gran Enriqueta de Parodi que canta

con la lira de Homero, de Teresa la Santa,

del inmenso Cervantes, nuestro Nervo el divino,

y de Lope de Vega que inspiraron tu sino.

Hoy te miro nimbada de gloriosa corona,

como el Sol que en Oriente majestuoso se asoma,

recordando los días, los de antaño, serenos,

que pasamos, hermana, ¡cuán tranquilos y amenos,

sin envidias, rencores, de calumnias ilesos,

jugueteando en los riscos como niños traviesos!…

Soñadora sublime, has pasado los años

entre luchas, pesares y a la par, desengaños,

mas tu genio se impuso, ha brillado tu gloria,

y nimbada de honores vivirás en la Historia.




SONORA


¡Sultana del Norte, Sonora querido,

emblema de fuerza, grandeza y poder,

por bella, por grande, por noble tú has sido

la novia mimada del Mar de Cortés!

Tus verdes praderas, tus valles y flores,

tus ríos, tu cielo, tu bello arrebol,

tus lindas mujeres, joyeles de amores,

son todo armonía de luz y color.

Son piedras preciosas tus bellos celajes

que todos admiran, no tienen rival;

prendidos del cielo remedan encajes,

si muere la tarde, llorando se van.

Te canta en aromas en azahar Hermosillo;

con ricas cosechas, Ciudad Obregón;

tus sierras que esconden del oro su brillo

¡donde es alegría es trino y canción!

Si es Álamos, duerme gentil, soñadora,

en dulce añoranza de tiempo mejor,

la perla de España que tiene Sonora

hablando de toros con tardes de sol.

Es Guaymas tu bella tacita de plata

que besa con olas y espumas el mar,

Y prende matices do rojo escarlata

Tu Sol que en la tarde se empieza a ocultar.

Tu Yaqui y tu Mayo rebeldes han sido,

reclaman al “yori” su santa heredad.

Son razas de bronce, jamás se han vencido,

¡Sonora es emblema de fe y libertad!

Y lloran y cantan al son del pascola

recuerdos pasados con arpa y tambor,

y dan a tus fiestas matiz de amapola

cual tiempos aquellos feliz del Sonot.

Los siglos pasaron y fuiste mestiza;

España su sangre te dio y religión,

y ahora es Sonora, la bella castiza,

con sangre española, indio el corazón.

Hoy eres, Sonora, de México bello,

ejemplo de gloria, grandeza y poder

¡del cielo de Anáhuac, un mago destello

que marca el camino que exige el deber!

Si Anáhuac te aclama, tu pueblo levanta

su grito guerrero: ¡vencer o morir!

Al 13 de julio, tu Guaymas le canta,

Caborca, orgulloso a su 6 de abril!

También Nacozari le canta a García,

su gran epopeya, su inmenso valor…

Sonora tiene hijos de gran hidalguía.

Morales, Pesqueira y el gran Obregón.

Si fuiste guerrero. Sonora querido,

cumpliste y ya reina la paz y el amor;

baluarte infranqueable de México has sido,

¡En Guaymas lo dijo de Roausset Boulbon!

Tú llevas el sello de gran hidalguía,

de grandes proezas, de heróico valor,

tus hijos cantamos con gran alegría:

¡Sonora es cariño!… ¡Sonora es amor!




DAVID LÓPEZ MOLINA

Nació en Batuc, Sonora, el 1.º de mayo de 1893


EL HÉROE DEL MUNDO


Los grandes hombres, allá en la Gloria,

Ante el Gran Jefe pasan revista,

 Y allá mencionan, de cada historia,

Los grandes hechos al pasar lista.

—Faltome tiempo para seguir luchando

 Y el Sol su curso detuvo arriba,

Siguió la lucha, miles matando

De aquella gente, dijo uno con voz altiva.

—Yo allá en el Asia, con sangre humana

Amasé lodo que mis caballos pisaban,

 Y en la campiña, y en la sabana,

Pirámides de cráneos al cielo alzaban.

—En las Termópilas luché valiente,

Con otros bravos caí en defensa de nuestros lares.

Vertióse sangre como un torrente,

Del enemigo que profanaba nuestros hogares.

—Crucé los Alpes con mis legiones

Sobre los cuerpos de mis soldados.

Gané batallas, vencí naciones…

 Y a muchos reyes miré humillados.

—Proclamé los derechos de los hombres,

Me aclaman PADRE DE LA PATRIA mis hermanos

 Y me llaman con multitud de nombres

“El Gran Benefactor de los humanos”,

Y así otros grandes en revista desfilaron

Diciendo lo que hicieron en la tierra;

Cómo a la humanidad ellos trataron,

Los paladines notables de la guerra.

Muy callado y humilde allá venía,

Un joven de melancólica mirada.

En su pecho destrozado no se veía

Medalla alguna… ni llevaba espada.

¿Qué hiciste tú?… Al llegar le preguntaron,

—Poca cosa, señor, hice en la tierra;

Jamás las multitudes me aclamaron

Como un líder poderoso de la guerra.

Por salvar a un pueblo mi vida di primero.

Fue todo, mi Señor… cosa sencilla;

(Así habló él, con ademán sincero)

Por un pueblo morir no es maravilla,

Es sólo obedecer mi corazón, es ser decente.

¿Cómo dejar morir aquella gente?

¿Quién y de dónde eres? De nuevo preguntaron.

—De Nacozari soy, Jesús García, un jornalero.

Entonces los clarines y cantos proclamaron:

—¡Tú eres el Héroe del Mundo Entero!




MIS HERMANAS


Saqué los restos de mi padre muerto,

Donde habían mucho tiempo reposado,

Y hallé que de aquel cadáver yerto

Plantas hermosas habían brotado.

Del paterno corazón brotaron flores;

También de aquel cerebro hecho ya tierra

Brotó la idea expresada en sus olores,

Que al pensamiento la tumba no lo encierra.

No se empieza a vivir cuando se nace;

No se deja de vivir cuando se muere.

La idea y el amor, así, siempre renace,

Mandatos del Creador que así lo quiere.

Sois las plantas hermosas, bendecidas;

Caricias de mi padre, muy humanas;

Sois de mi pecho amadas, sois queridas,

Sois de mi misma sangre, mis hermanas.




NO HACEN GRACIA


No hacen gracia los poetas

Cuando cantan

A su patria

Porque es grande,

Porque es rica,

Porque es fuerte…

Es valor de los poetas

Cuando cantan a su Patria,

Cuando existe indefinida

Solamente,

Dominada su bandera

Bajo exótico pendón.

Es un mérito muy grande

De los poetas,

Cuando cantan

A su patria,

Que es pequeña,

Que no es rica,

Que no es fuerte…

Que enarbola su bandera

Solamente

Bajo exótico pendón.

Puerto Rico:

No he pisado tu terruño;

No conozco tus campiñas;

Ni tampoco tus mujeres…

Mas he leído tus poetas,

He sentido sus cantares,

 Y he aprendido yo a quererte

Al sentir como te quieren

Tus poetas que te cantan.

Aunque no eres

Patria grande.

Patria rica,

Patria fuerte…

Ni siquiera definida,

 Y aunque solo

Enarbolas bandera

Bajo exótico pendón.

Deja pues

Que yo te ofrezca

Un tributo muy humilde,

Muy sencillo,

Sin valor…

El cariño de mi alma

Mexicana;

Mis ensueños;

Mis anhelos,

Mis amores

A la amada libertad…

Esto es lo que te ofrece

En su canto un soñador.




SI SABES


Si sabes detenerte en tu camino

A admirar una gota de rocío;

Si sabes compadecer la flor marchita

 Y te inspira el susurrar del río;

Si te entristece el Sol hundido en el ocaso

 Y te alegra el amanecer, diáfano y puro;

Si llamas hermano al pobre pordiosero

 Y le llevas el fardo en el camino duro;

Si al niño sucio y huérfano acaricias

 Y le das un socorro al pobre peregrino;

Si sabes consolar con el amor a los que lloran

 Y levantar al caído en el camino;

Si sabes tú llorar con los que llorar

 Y hacer tuyos sus goces y pesares…

Entonces eres poeta… ya no tardes,

Toma la lira y eleva tus cantares.

Si has hallado una luz en tu camino

Que ilumine los pasos de tu vida,

No maldigas entonces tu destino

 Y sea para ti la vida muy querida

Si hay un ensueño en la existencia tuya.

Un ensueño de amor y de esperanza,

Conserva tú ese ensueño mientras vivas

Que es tu felicidad en lontananza.

¡Consérvalo poeta! Y sueña y canta…

A esa luz que ilumina tu camino;

A ese ensueño de amor y de esperanza;

Que amar, soñar y cantar es tu destino.




LUIS CARMELO

Nació en Hermosillo, Sonora, el 2 de junio de 1893. Murió en Agua Prieta, Sonora, el 6 de noviembre de 1921.


A LAURA


Pides a mis musas pálidas e inquietas,

una trova casta, llena de dolor;

y te dan mis musas lirios y violetas

de sutil pureza, e inefable olor.

Siendo tú la niña de sonrisa dulce;

siendo tú, la niña de mirar de luz,

¿Quieres que tus horas de sufrir endulce?

¿Quieres que consuelo, brinde al serafín?

Tú, como las flores, tú, como las aves

el hogar que hoy muestra luto y orfandad

Tú como los astros del azul divino,

derramaste rayos sobre el cruel destino

de las cuatro hermanas de la soledad…

Si he de darte versos, he de darte aquellos

que del alma brotan límpidos y bellos,

cuando el día nace para la creación;

cuando sus corolas entreabren las flores,

cuando se unen todos, todos los amores

en la urna santa de tu corazón.




HOMENAJE DE GRATITUD

Al Sr. Gral. Plutarco Elías Calles


Señor, mi deuda es santa; Señor, mi deuda es grande;

Fe, porvenir y vida diste a mi juventud,

 Y si mi amor es alto, cual el crestón del Ande,

Es más inmensa y bella mi eterna GRATITUD.

En tu alma de guerrero, hubo un crisol homérico;

En él fundiose un germen sublime de razón,

Un germen, que en mi espíritu dipsómano e histérico

Simiente fue de una gran regeneración.

Antaño, en los combates, heróico te veía

Bregar como las olas indómitas del mar,

 Y entre el fragor del trueno de la fusilería

Las más enhiestas cumbres, cual cóndor escalar.

Luchabas por la causa del noble Pueblo justo;

El cielo fue testigo de tu alta potestad;

Pues él vio con asombro tus ímpetus de Augusto,

Tu espada de relámpagos salvar la Libertad.

Después, fuiste el Mosaico Legislador de un trato

Que ampara los derechos y va de un mundo en pos;

Del bello, luminoso, libérrimo Mandato:

“Y AL CÉSAR LO DEL CÉSAR Y A DIOS LO QUE ES DE DIOS”

Señor, mi deuda es santa; Señor, mi deuda es grande;

Fe, porvenir y vida diste a mi juventud,

Y, si mi amor es alto, cual el crestón del Ande,

Es más inmensa y bella mi eterna gratitud

Yo, soñador de cosas divinas; yo, poeta,

Cantor de ansias, dolores y glorias y alegrías;

Yo, poseedor de una alma formidable e inquieta,

Descendiente de Píndaro, Anacreonte y Elías.

Sé que mi anciana Madre, con sus preces más puras

Forma un raudal copioso de fulgor sideral,

Y sobre tu memoria llevará esas dulzuras

Cuando entres a la gloria por la PUERTA TRIUNFAL.




IDILIO NOCTURNO


¿Qué tienes? la gran sombra…

me escucha…

¿Qué sientes, ángel mío, en esta calma

inmensamente hostil?…

Mi voz temblaba…

¡Hablame! proseguí: dí si lloraba

en el silencio nocturnal tu alma.

Sonreíste, ¡qué amarga tu sonrisa!

Me miraste, ¡qué triste tu mirada!

Después tu frente pálida y sumisa,

se juntó con mi frente de ceniza…

sin que tus labios me dijeran nada.

Me besaste; tus besos sensitivos…

acariciaron mi alma atribulada,

se cerraron tus ojos pensativos,

y caíste en mis brazos compasivos,

sin que tus labios me dijeran nada.




¿POR QUÉ NACISTE?


¿Por qué naciste? di,

triste momento;

el principio no más do tu agonía,

cuando la muerte deshojar debía

las flores que brotó tu pensamiento.

Para sufrir naciste:

fue tu llanto

de la existencia lúgubre rocío,

entre sus aras te estrechó el quebranto,

entre sus aras te estrechó el hastío.

Quisiste amar, silencio…

Dios no quiso

que llegara la miel hasta tus labios.

¿Qué fue tu juventud? Sólo un agravio,

no pisaste el dintel del paraíso.

Desengaños no más, horas de angustia,

secos les ojos de llorar cansados,

tu corazón cadáver agostado,

áridos labios y la frente mustia.

¿Dónde estaba Dios?

De tus pesares no tuvo compasión esa grandeza

ni acarició doliente tu cabeza

ni arrojó en tu sendero algunas flores.

Huracanes no más y tempestades,

libraron sobre ti, triste poeta,

te seguirán a la mansión secreta

con tus caudas de abrojos y pesares.

Desgarramiento del dolor profundo,

imprecación del alma desoída,

la tormenta constante de la vida,

el desengaño trágico del mundo.

No pudieron mellar esos pesares

ni los encantos de extranjera tierra,

ni ese misterio que terrible encierra

el recio tumbo de los roncos mares.

Basta ya de sufrir: murió tu aliento,

tu sangre ardiente se cuajó en las venas;

no late el corazón, ya quieto apenas,

es un risco de nieve el pensamiento.

Pero serán tus canciones la preciosa herencia

que en revuelto mundo se atesora,

como un ave gentil que cuando canta llora,

canto que exhala como flor, esencia;

al recordar tu acento dolorido,

llena de duelo exclamará la gente:

era un soplo divino aquella mente,

habrá silencio, pero nunca olvido.

Descansa en paz, finalizó el tormento

que envuelve en sombras tu apagada frente

sin despertarte el huracán rugiente

del soplo de este siglo turbulento.




RESPONSO POÉTICO


Hermano, a tu mansión desierta y fría

Vengo a cantar mis versos dolorosos;

Llanto de sangre vierte el alma mía

 Y mi numen prorrumpe en mil sollozos.

¡Oh sombra! ¡oh sombra! pálido suicida,

Responde: ¿Quién hirió tu corazón?

¿Quién marchitó tu célica ilusión?

Si tú estabas en flor. La primavera

De tu existencia apenas despuntada;

Las flores tapizaban tu pradera

 Y tu alma pobre y triste, el bien amaba.

Estoy en tu sepulcro… tengo frío…

Me asedian mis pesares y mis cuitas;

Acanto, miel y muchas margaritas

Deposito en tu tumba, hermano mío.

 Y me voy, ya lo ves, por la escondida

Senda de mis ensueños dolorosos,

Preguntando con lira compungida

¿Por qué tan pronto te cansó la vida?

 Y se abre en mi alma una profunda herida,

 Y mi numen prorrumpe en mil sollozos.




YA SEMBRÉ


Mi simiente dio fruto; el surco está florido.

¿No sientes, buen hermano, el embriagante olor?

¡Cuántas otras cosechas de saber se han perdido,

sin poder a los cielos, obsequiar una flor!

¡Sin un grano siquiera que ofrendar al sudor!

¡De savia prepotente el tronco se haya henchido

por obra, influjo y gracia divinas del Señor!

Cumplí la misión grande, que me dio el Firmamento;

con el plectro en las manos los montes recorrí;

perfumé muchas almas y en cada pensamiento

puse una inmensa lágrima de amor y sentimiento

y en todos los cerebros mis versos encendí.

Y rudo fue el camino, por la montaña vasta

sólo Dios y los ángeles me miraron andar,

no acarició mi frente ninguna brisa casta;

pisé piedras y abrojos, larvas, serpientes y hasta

que arribé a mis campiñas pude al fin descansar.

Arrojé la semilla sobre el surco dormido

y esperé… llena el alma de mirífico ardor.

Mi simiente dio fruto, mira el surco florido.

¡Cuántas otras cosechas de saber se han perdido,

sin poder a los cielos regalar una flor!

Ya crucé la montaña del fierísimo Arcano;

ya sembré… ¡Qué de flores que antes fueron sudor!

¿En tu sombra siniestra, no presientes, hermano,

la grandeza que encierra un purísimo olor?

¡De savia prepotente, el tronco se haya henchido

por obra, influjo y gracia divinas del Señor!




JOSÉ MENDOZA

Nació en la ciudad de Hermosillo, Sonora, el 19 de marzo de 1895.


A TRAVÉS DE UN VENTANAL

Visión de pesadilla


¡Oh, ventanal de oficina

que de par en par abierto,

transportas a mi retina

triste impresión de un desierto!

¿Es ilusión de espejismo,

o acaso paisaje real

que tiene por marco,

el mismo marco de aquel ventanal?

¡Cómo exaspera mi tedio

una palma centenaria

que de aquel paisaje en medio,

yace triste y solitaria!

Y un cerro piramidal

cuyo azul vértice, apenas

percibe la visual.

Aumenta también mis penas,

ante el fantástico erial

de imaginarse arenas.




RECUERDOS Y AÑORANZAS

(Al Parque Madero de Hermosillo)


¡Oh Parque legendario, Parque añoso,

de tu antiguo esplender ya nada queda;

de tus viejos naranjos y alameda

hay un vago recuerdo, muy borroso!

¿Qué fue de aquellas fuentes cristalinas

circundadas de piochas y sauzales,

en donde viejas Bandas musicales

daban sus audiciones vespertinas?

¿Qué fue de aquel simpático escenario

que innúmeros amigos frecuentaban,

amigos que “amistad pura” brindaban,

exenta de interés utilitario?

¿Qué fue de tus románticas “lunadas”

y de tus lindas fiestas matutinas,

al rumor de tus aguas “cantarinas”

y de tus suaves brisas perfumadas?

Todo desapareció… las tres portadas

que a tu frente se alzaban majestuosas,

como arranca el turbión las mustias rosas

fueron, también, de súbito arrancadas.

Y tras de tantos cambios o mudanzas,

¿qué queda ya de tu pasada historia?

Si acaso en un rincón de la memoria,

sólo un “haz” de recuerdos y añoranzas.




ROSAS Y LIRIOS

Ofrenda en el “Día de las Madres”


Hay no sé qué primaveral encanto

En este Diez de Mayo, en este día,

Que aún cuando nos embarga cruel quebranto,

Prende en nuestra alma gemas de alegría.

Los que sentimos hoy la nostalgia

De etapas venturosas de la vida,

Que el destino fatal, con mano impía

Nos robó, con la prenda más querida.

Los que vemos el mundo entristecido

Por falta de esas madres cariñosas

Que yacen, lejos del mundano ruido,

Depositamos hoy sobre esas fosas

Que ha cubierto la hierba del olvido.

Un puñado de lirios y de rosas.




¡SALVE VIEJO PLANTEL!

A todos aquellos grandes y muy queridos maestros


Temple mi lira musa inspiradora

para ofrendarte un canto sensitivo,

a ti, viejo plantel educativo,

tradicional Colegio de Sonora.

Jardín de ensueños, nido de ilusiones,

fuente de inspiración… Tus profesores,

respetable legión de educadores

vivirán siempre en nuestros corazones.

Desafiando hoy del mundo la fiereza,

llevando por blasón y por escudo

mi férrea Voluntad y mi entereza.

Ante ti me descubro, absoluto y mudo;

y al recordar tu gloria y tu grandeza,

¡oh! viejo Partenón, yo te saludo.




ADELA O. DE WALTERS

Nació en Altar, Sonora, el 10 de julio del año de 1895.


¿A DÓNDE VAS SEÑOR?


Huye Rabí, dijeron a Pedro los cristianos.

No aspires este ambiente saturado de crímenes

Donde ostentan los Césares, obstinados paganos,

Sus coronas de rosas en lúbricos festines…

 Y el dulce Pastor de aliñas, huye meditabundo

A esa hora que en Oriente el alba ha despuntado,

Dejando abandonada la Capital del Mundo

Donde de Dios la “Casa” debía haber fundado…

Pero a corta distancia de la ciudad impía

A Pedro se aproxima divino resplandor,

 Y extático contempla… humilde de rodillas

 Y al fin llorando exclama: ¿a dónde vas Señor?

 Y el resplandor celeste en Crispo transformado

Le contesta al Apóstol que acaricia sus pies:

“A Roma, es mi pueblo que tú has abandonado,

A que me sacrifiquen por la segunda vez”…

 Y el abnegado Santo desanda su camino

Sintiendo en su amante alma remordimiento atroz…

¡Señor! ferviente exclama: cúmplase mi destino,

Que es ley para tu siervo la voluntad de Dios.




MARÍA MAGDALENA


Flor de Bethania, la hermosa María

Escucha en silencio la voz de Jesús,

Que vibra en su oído cual grata armonía

Preñada de unciones, radiante de luz…

 Y al mágico acento opérase en ella

¡Cambio tan ingente! y tan radical…

Como el de la oruga tornada en estrella

 Y el carbón, en puro límpido cristal…

 Y en tanto que Marta con gracia y premura

Del hogar consuma su diaria labor.

La gran indolencia de María, censura

 Y que algo le mande suplica al Señor.

Mas Cristo responde: “no debes fijarte

Que en cosa tan fútil te niegue el favor,

Tu hermana ha escogido también una parte,

 Y juzgo que ha sido la parte mejor”…




¿QUÉ MURMURAN LAS HOJAS?


¿Has mirado las hojas cuando el viento las besa

Remecerse gentiles con intensa fruición?

¿Escuchado has su acento? ¿Canturrean o rezan?

¿Qué será lo que dicen, qué será lo que expresan?

Esos gratos murmullos que en clamor se deshacen.

Remedan. ¿No os parece, con undoso fervor

La solemne armonía de un requiescat in pace…

En sufragio del alma que triunfante renace

A la dicha suprema de otro mundo mejor?

¿No os forjáis al oírles concepciones hermosas,

Transparentes, profundas, como el diáfano chal

Do el Artífice Excelso borda espléndidas rosas

Donde atisban los astros cual pupilas curiosas

La insondable miseria del rincón terrenal?

Esos graves rumores, esos lúgubres trinos

Que las hojas exhalan con mirifico afán…

¿No os sugieren ideas y propósitos buenos,

A calmar, no os incitan, los dolores ajenos

Con humano entusiasmo, con amor fraternal?

¿Qué murmuran las hojas en su fúnebre canto?

¡Definirlo no puedo! mas me agrada pensar

Que es un reto, un reproche, un vivo extrañamiento

Por la inercia, la abulia, y el gran alejamiento

Que existe entre los hijos del Padre Celestial.




JUEVES SANTO


La luna melancólica se mira

Brillar en el sombrío firmamento;

En las “Olivas” salmodia el viento

Y el “Cedrón” ruge con creciente ira.

Natura toda clamorea y suspira

Abrumaba por el presentimiento;

Únicamente la “Ciudad Deicida”

Trama obstinada su inhumano intento…

Y mientras, queda la obra consumada

Al perpetrarse el sacrificio cruento,

La víctima amorosa y abnegada

Ora por nos con fervoroso acento…

Y en tanto de su frente inmaculada

Brotan tres perlas de sudor sangriento…




ALONSO AVILÉS

(Mosén Francisco de Ávila)

Nació en Guaymas, Sonora, el 9 de julio de 1896.


dispersión


el afilado puñal del sexo corta por mitad la médula espinal

mientras las sombras se reintegran a la sombra

la voz es el sonido de juncos rajados del río

lamiendo el perezoso lomo del agua que está inmóvil.

el ojo fijo del agua está siempre fijo sobre la eternidad

mas la lujuria de la ribera tiene adelgazado mirar de vidrio

el estado de ser existe dentro de la noche fluida y

los muertos estiran su postura de inmortal plenitud

resbalando siempre en la torpe agua está el azul

de la distancia el miedo salta de la frente

y el alma como un juguetón surtidor de la noche

se dispersa hacia arriba en el pecho de una gaviota




el amargo


mis ojos no quieren secarse y el tamaño

de mi angustia se estira dolorosamente

como un aullido de lobo en la noche


luna luna la luna madura

ay la luna la luna llena

posa por un instante

sobre la ceja del monte

y es una bola de azafrán

rodando cuesta abajo

lentamente se levanta

como un globo de cristal,

y es una naranja grande

pegada al cielo de amaranto

ay las canciones que bajan

calladamente del aire

luego se van gimiendo

por el camino largo del viento

yo corté la flor negra y sin aroma

del rosal de la muerte la exquisita

que nos sonríe desde adentro y

el viento largo pastor del silencio

lleva mi voz del afilado deseo amargo

para mi cuerpo blanco de lunas

nada hay mejor que la muerte

camino las horas en silencio

de ritmo medido sacudiendo minutos

remendados de sombra.

corazón estrecho de abnegación calculada

tus lágrimas largas son el lema triste de la tarde

hay que buscar hay que indagar el silencio

y la humildad de las cosas y la plenitud del vuelo

en la frágil estructura de una ala

ay las canciones que bajan

calladamente del aire

y luego se van llorando

por el camino largo, del viento




la escoria


desesperanza de la esperanza los pobres

estos símbolos de negación y necesidad

introspección de buho en la oscura selva

de nervios flagelados sonrisa que pasa

sin llegar como las ondas que riza la brisa

sobre la piel del agua majestuosamente pobres

estos corazones de miseria y de estupro estos

alunados tartamudos de la verdad hinchados

con la sed de la angustia tristes como la sal

pasean la emoción de la muerte

oh Dios mío cuánto se alarga mi corazón

hacia la vil miseria de estos bastardos




Judas Iscariote

“… Tú empero eres Dios

de perdones…”

(Neh. 9:17).


sobre el horizonte temporal sembrado de muerte

crepita la sombra de Judas soledoso y malfamado

hay un lecho común en que yacen todos los muertos

mas Judas no está en él su alma cabalga la noche

sobre la alborotada crin del viento negro

la preñez del silencio circunstancial subleva

el rictus maldito de su boca que quisiera reír

boca sin risa la boca de judas la risa no llega

a posar en el labio incapaz de pedir perdón

la risa sólo desciende en la oración que vibra

subiendo desde el labio contuso de arrepentimiento

silba afilado el viento silba filosamente frío

entre las agujas del pinar y el afilado silbido

del viento negro esculpe su perfil en el ramaje

que cuelga sobre el abismo y el árbol se tuerce

en forma de una horca y siente el cuello de Judas

la mano de la angustia que le ahoga.

un día plomo con lluvia pequeña de invierno

la muerte es oscura y pesa sobre el ánimo

y hay un complemento recíproco entre el amor

a la vida y el amor a la muerte que nos da la

dimensión del espíritu

mas Dios es bueno y extenso como un llano

abundante en remotas posibilidades y el buen Dios

nos deja la certeza de morir difundidos en la muerte

en el río oscuro de la tarde surge el cuerpo

espiritual ante Dios y el Cordero del Santuario

aún espera con ánimo claro como voz de campana

Judas no llega no puede morir Judas ha quedado

suspenso en la eternidad amapola morada su lengua

desconfiada flácida vierte de la boca sin risa.




la cruz o el cadalso


contumaces frentes doblegadas

sobre las desnudas laceradas jorobas

sucia carne cicatricientos contusos lomos

crece el pelo gris de la miseria

el miedo agarrota el cuello del ruiseñor

los graciosos cisnes han sido desplumados

pelados e inmóviles están sentados sobre el lago de espumarajos

ogros y ratas pululan entre los desesperanzados fantasmas

marmotas miedosas incrédulas marmotas

ataúdes hambrientos con ropaje color de susto

lacayos del miedo con libreas color de rata

ahuyentan las mariposas de la luz

sonambulante la mole informe masa de gris

triste y podrida como fosa por dentro

aturdida ante la encrucijada del miedo y la fe

el camino al cadalso o la vida de la cruz

arco que se derrumba el crepúsculo bella turquesa

soñolientamente se arrebuja en el regazo de la noche

la impasible armonía contempla la discordia abajo

atascado en miedo trémulo pecho solloza y suspira

tranquilas estrellas rítmicamente silenciosas ruedan al Oeste




la jeunc nuit

Qui pleure la sinon le

vent simple…

… Mais qui pleure,

si proche de moi-meme

au moment de pleurer?

(Valery)


armoniosa melodía de la luz y el paisaje

en el umbral de un instante acontecido

envejece el día fatigado de tiempo y realidad

presto encórvase pesaroso de menesteres


ruedan los años como sonrisas de niño triste

marcando la cara de estaño del firmamento

en la linfa inerte del espejo se copia la muerte

y la onda perfecta estrangula el reflejo

en la juventud sin sexo de una antigua inocencia

descubre el fuego palabras como párpados en oración

forma muda de canción del corazón opaco de la piedra

por la pendiente de la tarde se escapa el día

hacia el silencio que espera y el árbol que medita

todo tiene su hora y sobre su tiempo madura

mientras la fruta llora bajo el manantial de fuego

canta aún el jugo de la vida preso en la noche

cuando la vejez ha imposibilitado la existencia

inocente de las hadas y los gnomos generosos

llega la tarde con sus manos de mujer madura

y nos desarista el deseo en las manos chatas

enracimadas de fiebre hay murmullo de flores

que están por nacer y mariposas en el duelo do su color

adelgazan hacia ti las horas que se van cerrando

como inexpresadas plegarias en señales de campana

y calma el dios cercano su golpe amargo de cólera

como bestia que bebe calladamente en la noche

fuera de mí mis ojos maravilla de misterio

cuencas sin luz que ven más allá de lo sensible

la noche Endimión luminoso sucede lustral

fluye de la fuente que canta en tus labios de espejo

vibra la voz del árbol en el crepúsculo lunar

sobre un cojín de quimeras se duerme el sueño

en los ojos de la noche y una leve sonrisa es

la duración armoniosa del sonido en la esencia

un ojo sigue los trazos de un ala sobre el espacio

y horádase la piedra con la idea que está goteando

otro sol se hunde

otra gota de vida se traga el horizonte

el horizonte que es una gran mandíbula

sobre el filo de la tarde

formidable la noche sangra hasta blanquear

y otra vez volverá un ojo a seguir los trazos curvos

de un ala sobre el espacio

forma perfecta la forma redonda sin tiempo

ni peso en las grandes aguas de la noche

añadidura a la forma es lo que desfallece

en los círculos concéntricos del dolor placer

el tiempo raíz de la espera transmuta sitios

sobre el espasmo andrógino de la inquietud

instinto de la noche de nueve lunas envejecidas

que duda siempre del único rescate la muerte

muda presencia sensible en mitad de la noche

cuando regresamos al tiempo con la muerte a cuestas

viene con las ruedas silenciosas de las horas

que no cuentan se nos tiene al lado y la sentimos

tan cerca al tocar la carne que vive y que queremos

hay tan sólo un poquito de azul entre mis manos

y estoy jugando con él

cómo entonces hablarle a la noche

inmensamente joven

cómo decirle con esta voz pesada y vieja

que era en el sueño pero que dentro del sueño

estaba despierta la ligerez de su sombra

si sólo tengo un poquito de azul entre las manos

para jugar con él




símbolos y ritmos




“et verbum caro factum est”

(Juan 1:14)


“la primavera besaba

suavemente la arboleda…”

(Antonio Machado)


todo es simple y sencillo

como un círculo

redondo silencio que forja silencios

que se convierte en flor y en fruto

redondo silencio que forja canciones

primavera la misma

el ritmo un sólo

sereno el río de momentos

impasiblemente exacto se desliza

puntual requiebra a la flor

mudando de sitio el sol

sonríe el durazno sencillamente

galán sencilla sigue la mañana

coincidiendo en bondad

con la obligada abeja

acude el néctar a la cita

afirmando la verdad del árbol

cada flor cumplida

no pregunta el sacrificio

en el ritmo del instante

da su canto sin dudar

coinciden

la pesada quietud del árbol

y el ojo curvo de los astros

el néctar la abeja y la flor

y el recto mirar del día

te voy comprendiendo

cada vez más primavera

latitud norte luna llena

y en tu equinoccio

y el Hijo de Dios resucita




Tagmar del mar


(cuento)


limpio limpio el mar

limpio como Tagmar

Tagmar el marinero

está bebiéndose el mar

en los ojos de Tagmar

apaga su sed el mar

el mar:

es una cuna que mece la luna

la luna nodriza

acaricia la piel de la cuna

y se duermen las olas inquietas

al arrullo del viento y la luna

Tagmar el marinero

ya se hizo a la mar

el mar:

es un silencio transparente

de muchos viajes distantes

todo el mar se vertió

por los ojos de Tagmar

el mar:

es palabra que callan las horas

en el tiempo largo

que tiene la voz de la muerte

Tagmar no regresa

son sus ojos que vienen del mar

en el mar:

hay palabras azules como sortijas

bañadas de sueño

vestidas de ala:

—verde disuelto en el aire—

granujeció la tierra

en la cueva de la cobra

la tierra mezquina de muerte

con ruido sucio de hombres

la tierra triste!…

oyendo el canto verde

de les ojos de Tagmar…

el mar siempre el mar

silencio alegre de la soledad

Tagmar se fue a la mar

ojos vuelven de Tagmar

y… canta y solloza el mar…




vocación

“nadie se apropia esta dignidad

sino el llamado de Dios como

Aarón…”

(Pablo, Heb 5:4)


intervalo de la calle a la cruz

El Poeta está allí

inmanente

es la palabra que se escucha sin que nadie la diga

cardo rojo y flor de amaranto

geométricas las fisonomías de la mentira

catequizan

la vida torcida que crece en las ciudades verdes

y las casas de neurastenia

la palabra escarlata vestida de mujer

el grito afilado que corta y corre por los callejones del viento

desnudando pobre

el sueño convertido en locura

de soñarse estar siempre despierto

entre gentes que hablan hipócritamente

la blancura del alma del Poeta

untándose a la blanca sordera de las paredes

junto a la mancha lívida de gangrena

la humildad en harapos pregunta por su sitio

la verdad está colgada del techo boca abajo

y está viendo las caras y las cosas al revés

sutiles publicamos con personalidad de burbuja

acomodan su negocio gris en los lugares pálidos

nueve coros piden la triple misericordia

y el que da su espíritu cara ser apaleado

es flor y es gota

El poeta está allí

inmanente

levantado en alto en la tierra atrayéndolo todo

los que beben en la fuente van de dos en dos

adelgazando el hierro del clamor reunido

obreros en la mies poderosos en palabra

con la sangre del Poeta lavan y limpian cosas podridas

masticando Su Espíritu

que se ha hecho como la flor del trigo

una una una

rítmicas espadas atraviesan las manos extendidas

como dos palomas heridas

en el plenilunio de sus cuencas juega

la sonrisa de Dios…




RAMÓN ÓQUITA MONTENEGRO

Nació en Arivechi, Sonora, el 18 de febrero de 1896.


A MI MADRE

Dedicada también muy cariñosamente

a mi esposa Chalita, magnífica madre


Inspiración divina mi corazón ansía

para elevar un canto de filial pleitesía

a la santa matrona que, con abnegación,

cual ángel de mi guarda, amante cual

ninguna, al traerme a la vida, veló junto a mi cuna

brindándome cariño y santa protección.

Desde que tú me faltas, querida madre mía,

mi vida ha sido luto, lágrimas, agonía;

tan sólo tu recuerdo conforta el corazón,

y huérfano te pido con fervoroso anhelo,

como bálsamo santo, como maná del cielo,

a falta de tus besos, tu santa bendición.

Nadie cual tú me quiso, ni me querrá en el mundo;

tú fuiste para tu hijo, soñador, vagabundo,

fanal en su camino, del bien su inspiración,

de tus máximas bellas aún observo el consejo,

me hacen sentirme niño, a pesar de ser viejo,

confortan y alientan a toda noble acción.

¿Cómo pagar la deuda tan grande, tan crecida?

¿Cómo glorificarte, ¡oh, autora de mi vida!

si eres mi vida misma, razón de mi existir?

¡Nada puedo ofrendarte en pago a tus desvelos!

¿Cómo besar tus canas, si ya estás en los cielos

do en breve nuestras almas de nuevo se han de unir?

¡Oh, madres, yo os bendigo! Y aunque mi llanto callo

para cantar las glorias del día 10 de Mayo,

¡Oh, madres sacrosantas, mi tributo aceptad!

¡Benditas seáis por siempre, abnegadas vestales,

guardadoras del fuego de sublimes ideales

de redención y gloria para la Humanidad!




CANANEA

A mi estimado amigo Pascual

López Quijada, afectuosamente


Cananea: yo te canto, y perdona mi osadía

si mi lira destemplada y mi escasa inspiración

no me ayudan a rendirte merecida pleitesía;

pues supera mi entusiasmo a mi falta de poesía

porque vives, CANANEA, dentro de mi corazón.


Cual sultana que dormitas en la Sierra reclinada,

a tus pies el ancho valle con su alfombra de verdor;

panorámica imponente que se ofrece a la mirada

tanto del que te visite, como del que, emocionada

siente el alma al alejarse, con nostálgico dolor.

Son tus minas un Golconda; proverbial es tu riqueza

codiciados minerales se confunden en tu seno,

y a los Cresos que te explotan les prodigas con largueza

de metales un portento, por su precio y su rareza

oro, plata, cobre, plomo, zinc, sheelita, molideno…

Son tus altas chimeneas cual enormes pebeteros

do se inciensa al Dios Trabajo, al Progreso y a la Paz,

y al conjuro del esfuerzo y el tesón de tus obreros,

en la alquimia de tus hornos y fundentes reverberos,

se acrisolan las riquezas fabulosas que tú das,

Cual titánico rugido de algún monstruo fabuloso

se oye a diario la sirena que convoca a trabajar,

y tus hijos, siempre nobles, diligentes, laboriosos,

con sus cascos, sus loncheras, arrogantes cual colosos,

a las minas y talleres van sus puestos a ocupar.

Tus mujeres son hermosa colección de primaveras

con su grácil arrogancia y mirada soñadora,

francas, nobles, laboriosas, y abnegadas compañeras,

“Adelitas” heroínas del hogar y la trinchera;

tienen todas las virtudes de las hembras de SONORA.

Fuiste cuna de las nobles rebeldías proletarias

que surgieron cual preludio de la Gran Revolución,

pues tus hijos, indomables en las luchas libertarias,

no nacieron para esclavos, ni se humillan como parias

bajo el yugo degradante de oprobiosa explotación.

Haz que en faro se convierta la que fue rojiza tea

inflamada por De Lara, Diéguez, Ríos, Calderón…

Que tus hijos, ante el ara sacrosanta de la idea,

hagan votos por ser dignos de tus glorias, CANANEA,

para orgullo de Sonora, para bien de la Nación.




ELOGIO A LA LOCURA


Admiro a los Quijotes; no a los Sanchos logreros;

a los que, lanza en ristre, armados caballeros,

veo desfaciendo agravios y combatiendo el mal;

a los que, desdeñando alabanzas y ultrajes,

impávidos avanzan, persiguiendo el miraje

lejano e inaccesible de algún sublime ideal.

Admiro a los Quijotes; no a los Sanchos tunantes

que en superfluas riquezas, avaros, insultantes,

en lujos y en hartazgos cifran todo su afán;

a los que sólo anhelos de justicia conciben,

y en cambio de los males que por doquier reciben,

misericordes siempre, bondad, ternura, dan.

Admiro a los Quijotes campeones de la Idea

que predicara el sabio Rabí de Galilea,

aquel gran idealista, sublime soñador.

Admiro a los Quijotes que, quizás ignorados,

perseguidos, proscritos, por los necios befados,

van sembrando en las almas la Verdad y el Amor.

De los Sanchos ¿qué queda? ¡Nada de ellos perdura!

Sus riquezas, sus lujos, sus regüeldos de hartura,

¡todo pasa al olvido, pues todo es vanidad!

Por eso, reverente, dedico este estrambote

a todos los geniales émulos del Quijote

a quienes no comprende la necia Humanidad.




ENRIQUETA DE PARODI

Nació en Cumpas, Sonora, el 10 de mayo de 1897.


CRÁTER SELLADO


Ahora no sé lo que palpita en mí.

Ignoro si este amor que me transforma,

es el amor profano que sintiera por ti,

o es el divino amor que ansiara un día

sentir como la llama calcinante

que me acercara a Dios: la Eucaristía

hecha lampo de fe, claror de día,

inquietud, profesía palpitante

de un dulce amanecer del alma mía

al misterioso amor alto y divino,

que en el silencio augusto se arrodilla.

Dentro de mí se funden cual en recio crisol,

todas las ansias locas, y todas las tristezas;

y en un sacro holocausto dentro del corazón,

rompo el cráter sellado para arrojar al sol,

mis pasiones deshechas, que son humo y pavesas

surgidas de la hoguera donde quemara un día

frente al ara del cielo mi postrera ilusión,

mientras rindo la ofrenda de amor y pleitesía,

de férvido homenaje, de respeto profundo,

hacia aquel que nos diera la riqueza del mundo,

sobre el rojo madero de la crucifixión…

Cráter sellado fue para mis ansias,

este sublime amor en que hoy me enciendo.

Fuerza que polariza el pensamiento

y poder que domina las distancias…

Amor que hace fecundos los eriales

y fusiona lo humano y lo divino.

Luz que vence las sombras y que acorta el camino,

voz que acalla las trombas y que vence al destino,

talismán que nos salva de los sinos maléficos,

de las noches sin luna bajo el negro capuz,

ahora sé lo que dentro de mi pecho palpita,

lo mismo en la alegría, que en la paz infinita;

es el amor sublime que recién yo sintiera,

por el divino infante que una noche naciera,

en obscuro pesebre, de una estrella de luz,

y pasados los años al mundo redimiera,

clavado al infamante madero de la cruz.




DAME SEÑOR


Dame Señor la paz que necesito

para ser fervorosa cual ansío,

hazme suave la senda

del áspero camino

que se tiende ante mí…

De ese camino blanco y luminoso,

que recorrer espero

para llegar a Ti.

Haz que arda en mí la llama

de tu sublime amor,

que en la sagrada hoguera

de un divino holocausto

se queme mi dolor

y que en la misma flama

por tu dulce milagro,

se levante la fe que necesito,

renazca mi fervor,

para cantar tu gloria

recorriendo el camino luminoso

que me lleve hasta Ti ¡Padre y Señor!




DÉJAME


Déjame que cante, déjame que ría

de las vanidades, de la algarabía

que por todas partes, hay en derredor,

déjame que sea, como pandereta

que en mi vida inquieta,

deje su alegría, ponga su calor.

Hoy me siente alegre, como castañuela,

hoy me siento ingenua como pequeñuela,

loca y bulliciosa que empieza a vivir,

ya las vanidades y las inquietudes,

las indiferencias, las ingratitudes,

solamente logran hacerme reír.

Déjame que canto, déjame que ría

frente al campo abierto de la dicha mía

que me permitiera como en otros días,

recoger las flores de mis ilusiones

de entre la riqueza de los camellones

del jardín alado de mis fantasías…

Nada me seduce como el loco anhelo

de ir por los caminos con la cara al cielo

mirando el reguero de áureas estrellas;

y siento la dicha de remotos días,

cuando considero que son todas mías…

Mis alhajas ricas, lejanas y bellas.

Déjame que sueñe, cual si niña fuera;

déjame que ría, como antaño riera

Déjame que cuelgue mi alegría alada

sobre los espacios, en las Hondonadas;

déjame que prenda de las enramadas,

la loca alegría de mi carcajada.




EJIDO CELESTIAL


Desde niña, tuve sueños agoreros

y en las noches me gustaba,

ir arando con mis ojos

la celeste sementera

y en los surcos desiguales,

ir hundiendo cual semillas

los luceros…

 Y pasaron muchos años,

y hubo meses de esperanzas

en las eras, y hubo muchos desengaños.

 Y los sueños agoreros,

se trocaron en fracasos

y las siembras de luceros,

se agostaron en los surcos desiguales.

Ahora sola, como entonces,

sigo arando los ejidos celestiales

y en los surcos voy hundiendo

las semillas de mis rosas otoñales;

mas no espero como antaño

la cosecha de mis siembras eventuales,

pues la vida me ha enseñado

con sus duras experiencias,

que muy poco se cosecha en los eriales.




ME HA NACIDO UN ANHELO


Por muchos años,

tuve dormido

dentro del alma

como en un nido,

el loco anhelo

de hacerte un verso

galano y terso,

como tejido

de hilos de seda…

Un verso suave

como el murmullo

de agua que canta,

como ala de ave,

como gorjeo

que apenas nace

de la garganta.

Un dulce verso

para tus manos

blancas y leves,

un dulce verso

para tus ojos,

para tus labios

suaves y rojos

como claveles

en primavera…

Para tu vida

Silvia querida,

tejo este verso

que tiene suave

calor de ala,

murmullo de agua

y corre y canta,

como gorgeo

que apenas nace

de la garganta.




QUÉ LEJOS… 


Qué lejos te quedaste

de todos mis anhelos

y de todas mis ansias.

Ni siquiera la sombra

de una leve inquietud

acelera en mi sangre

el ritmo de su marcha

cuando alguno te nombra.

 Y pensar que hubo un día

en que por ti sufriera,

en que toda alegría

que en mi vida naciera

se fincaba en quererte;

en la dicha suprema

de marchar a tu lado

por los blancos caminos

del amor o la muerte…

 Y ahora que el destino

quiso que te encontrara

después de tantos años

de ignorarte y no verte,

me hiere el desencanto

de todo lo pasado

y ante la indiferencia

de este encuentro soñado,

sólo pienso que nunca

de verdad te haya amado.

¡Qué lejos te has quedado

de todos mis ensueños

y de todas mis ansias.

Ni siquiera la leve

inquietud de una sombra

acelera mi sangre

cuando alguno te nombra!




SONORA


Por rebelde y lejana te dejó la conquista

sultana morena de cielos de amatista,

sin su ruda caricia de civilización;

sin sus templos de bella arquitectura

y sin esa riqueza del arte y la cultura,

que España hizo posibles en toda la nación.

 Y porque eras rebelde y estabas lejana,

los hombres ignoraron tus cielos oro y grana;

y en el encantamiento de tus atardeceres,

nuestros indios guardaron intocado el tesoro

de tus minas de plata y de cobre, y el oro

que circula en las venas de escondidos placeres.

 Y frente a los ariscos cerros del Bacatete,

Dios diseñó tus tierras y les dio el corselete

de tus dos grandes ríos, anchos y caudalosos…

mientras puso en la ruta de tu extraño destino,

la sombra augusta y leve del misionero Kino,

y a Cajeme el de gestos y figura impetuosos.

Yo adoro lo fecundo y rico de tus tierras

y admiro el gris acero de tus lejanas sierras;

y contemplando el gualda festón de tus trigales,

siento cómo me besa el aire rumoroso

que baja de las cumbres y en ritmo cadencioso,

agita y acaricia tus verdes arrozales…

Sonora, yo te quiero en esas tradiciones

que relatan los hechos y las grandes pasiones

de los hombres que fueron próceres de la raza;

te adoro en la virtud de tus lindas mujeres,

y en la magia divina de tus atardeceres

en que hay rumor de alas, y resplandor de hornaza.

Yo te quiero, Sonora, amada tierra mía,

porque hay dentro de mí, tu misma rebeldía

y una dulce inquietud nace de mi emoción;

porque fui como tú, malquista con la suerte,

y porque no le temo ni siquiera a la muerte,

cuando por ti, hay que dar en pleno el corazón!




TU CARTA

(A mi hija Ofelia)


He leído tu carta hijita mía;

¡qué linda es toda ella!…

Parece que tus ojos vigilantes

han seguido mi huella

y han sabido encontrar

en todos los instantes

de mis horas inquietas,

los momentos fugaces de alegría

y los de intenso amor,

las horas largas de melancolía;

los remansos de paz

que en mi vivir,

forman la melodía

de la naturaleza

plena de concepciones y belleza.

Como una peregrina me has seguido

con mirada tenaz y vigilante

y has captado en mis horas

la luz de cada instante

fatal o venturoso…

Tu amor clarividente, hijita mía

ha descubierto todas

mis ternuras calladas,

mis horas de agonía,

y mis grandes amores

hundidos como garfios

en la carne,

fuertes y doledores…

Con miradas preñadas de ternura,

me has visto cultivar en mi jardín

las flores que alegraron mi tristeza,

las que olvidar hicieron el dolor

de una angustia que no encontraba fin…

Tu carta es milagrosa, hijita mía,

porque al leerla, me hizo revivir;

porque de sus palabras al influjo

volví a sentir

las alegrías y los dolores,

las penas hondas y los amores;

y es milagrosa porque yo supe

leer en ella,

tu gran cariño, tu comprensión…

Por eso, hijita, doblo tu carta,

tu dulce carta plena de encanto

y en el secreto del viejo arcón

donde se ocultan mis alegrías

y mis tristezas,

con las pupilas claras de llanto,

la dejo dentro del corazón.




VANIDAD


El ascenso es difícil, y lejana la meta;

vé con paso sereno, sin precipitaciones,

no levantes el vuelo sin saber si tus alas,

resisten los embates. Si naciste poeta,

llegarás a la cumbre, y tendrán tus canciones,

la jocunda alegría de una azul pandereta.

Lleva en alto el pendón de tus quimeras

y sueña, que para eso eres poeta;

endereza la ruta a donde quieras,

ten fe en ti misma, y con serenidad,

valoriza tu esfuerzo y no quemes tus alas

en la fatal hoguera de tanta vanidad.

Por llegar a la altura, sangra a veces el alma

y hieren las espinas sin ninguna piedad;

pero todo se vence, si se tiene la calma

de los grandes momentos, la suave claridad

que despeja las sombras del difícil camino,

porque el poeta debe llegar a su destino.

El ascenso es difícil y lejana la meta,

y surgen en la ruta lascas de vanidad,

asegura poeta la fuerza de tus alas,

con las cadenas blancas de tu emotividad,

y con la mente clara, por las rocas asciende

hacia la cumbre excelsa de la serenidad…





MARÍA LUZ DE QUIROZ

Nació en Álamos, Sonora, el año de 1898.


CONTEMPLACIÓN


Lejos del mundo, del bullicio ajena,

con mi pesar y mi dolor a solas,

me fui a la playa a desahogar mi pena

ante el rumor eterno de las olas.

Frente al mar, mi pupila se dilata,

sobre la onda azul que el viento riza,

y vaga por la nube, en la escarlata

orla de fuego que el poniente irisa.

La fresca brisa que mi frente orea,

calma la fiebre que a mi ser consume,

y se inunda mi alma de luz febea,

cual lampo en flor de sideral perfume.

Ante la inmensidad, mi ser semeja,

polvo sutil, partícula de arena,

y se esfuma en la niebla cual guedeja,

crencha de humo, lo que fue mi pena.

Las gaviotas, geométricas figuras

trazan el vuelo raudo y sugestivo;

irradia el sol magnifico en la hondura,

áureo reguero, de fulgores vivos.

La grandeza está allí, frente por frente,

a Dios contemplo en su genial potencia;

retumbo de olas en bullir rugiente,

lumbre de sol en mágica opulencia.

Y la ola rugiente, con dulzura,

besa la playa con fervor devoto,

y de nácares borda con finura

la orilla inmensa de confín remoto.

¡Cómo me siento junto al mar,

pequeña cómo su vista mi pesar esfuma;

¡cuántas caricias hallo entre la arena,

cuántos arrullos en la blanca espuma!




EL POEMA DEL POETA


Es la mañana juventud del cielo,

vaso de aromas, fárrago de flores,

es búcaro de Oriente que en el suelo

tamisa brisas y fecunda amores.

Pero tiene la tarde horas tan bellas,

tan espléndidas en luce, tan doradas,

que parece que prestan las estrellas

su polvo de oro en ricas pinceladas.

Nimbos de luz, derroche de colores,

reflejos de rubíes y topacio,

orlas de fuego, haces de fulgores,

incendios y fogatas del espacio;

Montañas de alabastro que semejan,

de quimera fantástica el bosquejo,

barquichuelas de nácar que se alejan

en los mares perdidos del ensueño.

Hay también en la vida atardeceres

más bellos que el fulgor de la mañana,

que grabados con vivos caracteres,

forman el dulce “remember” del alma.

Con el recuerdo que nuestra alma añora,

haz un remanso de tu vida inquieta,

y graba con fruición aquella hora

en tu pálida frente de poeta.

Dicha que se desborda, porque emana

de admiración al numen, a la idea,

momentos libres de pasión insana,

que en raudales de lagrimas gorjea.

No olvides de esa hora el dulce encanto,

y el derrumbe del mundo mira en calma;

en cada onda del aire escucha un canto,

y en cada atardecer, pon toda tu alma.

De la belleza, tu fecundo genio,

a la suprema perfección consagra,

y del ideal que se forjó tu ensueño,

en refulgentes concepciones labra.

Mas del mundo y su ruin egolatría

parta al genio que tu ideal fecunda,

que el talento no es burda mercancía,

sino don, que en luz, al genio inunda…

Hay también en la vida atardeceres

más bellos que el albor de la mañana

que grabados con vivos caracteres

forman el dulce “remember” del alma.

De un romance feliz guarda la historia,

y que en la tarde de tu vida inquieta,

con sus rayos de luz bañe la gloria

a tu pálida frente de poeta.




PREDICCIÓN


Fue sibila moderna

no del templo cumano,

la que predijo mi ansiedad eterna

y el malestar tradujo en el arcano

de mi inquietud interna.

—Tienes, me dijo, un alma grande,

que a borbotones sale en tus palabras,

pero debes callarla,

pues son tus enemigos más jurados,

aquellos a quienes dices la verdad amarga.

—De Jesús, amas al Ser humano

más que al filósofo;

pero más al filósofo que al santo,

y su divinidad en un templo

no pagano,

te tiene sin cuidado.

De la mezquina vanidad mundana

a tu espíritu, ni un átomo

ha causado quebranto;

y la suprema rebeldía de tu alma

sabes que viene de lo alto.

—Vive, para orgullo de tus hermanos

de ultratumba

y por la nueva humanidad que en cierne

todavía

un día no lejano

sabrá entender tu malestar extraño…

Calló la voz profética y extraña

mas no me dijo el karma,

cuando es psiquis quien muere en la campaña,

donde de nuevo encarna,

en avatar supremo

la intensidad del alma.




REBELDÍA


Yo admiro tu suprema rebeldía

¡Oh! yaqui montaraz, yaqui rebelde,

Quiero ser como tú, aunque la impía

Zaña del mundo en mi dolor se cebe,

Quiero ser como tú, que nunca pierde.

Admiro yo tu gesto de monarca,

Pues si el “yori” te juzga ya vencido,

Tú sabes que en la sierra eres tetrarca,

 Y en la selva con pecho enardecido,

Lanzar puedes tu bélico alarido.

Al morir para siempre mi esperanza,

Quisiera ser cual tú, estoico y fuerte,

De tu fiero despecho la pujanza,

Quisiera yo sentir frente a la muerte,

 Y templar mi corazón en la venganza.

¿Quién habla de perdón? Si tú pudieras

Estrangular con férula de acero

Al blanco que te humilla, así lo hicieras;

 Y yo anhelo tu rencor, tu rencor fiero,

 Y con él desafiar al mundo entero.

Ese blanco que te humilla porque puede,

Porque tiene a la ciencia por aliada,

Si te encuentra en tus bosques frente a frente,

Su poder, su valor, se vuelven nada,

 Y tiembla ante tu rígida mirada.




SIGILO AUGUSTO


Dicen que hay soledad en la ribera

bajo las frondas de alameda umbrosa,

donde el viento transforma en sonatina

el dulce movimiento de las hojas.

Dicen que hay soledad en la floresta,

donde con cantor y estridencia loca,

el grillo y la cigarra

rompen alegres en furiosa orquesta.

Dicen que hay soledad en el picacho

enhiesto,

en donde juegan a las escondidas

las nubes con el viento.

Tampoco hay soledad entre las dunas

del desierto,

pues el sol reverbera,

convirtiendo en cadencia deslumbrante,

la danza de lumínicos reflejos.

¿Acaso hay soledad

en las arenas de la playa ignota,

donde juegan en mágica armonía,

la risa de la espuma y el retumbo

rugiente de las olas?…

¡Soledad tiene el alma entristecida

que vaga hacia el ocaso,

sin fe, sin ilusiones ni esperanza,

como nave sin guía

que navega hacia el confín remoto,

con el pesado fardo del fracaso!

Soledad, soledad es la que invade

el alma entre sus sombras y negruras,

cuando del bien ansiosa,

incomprendida,

en dádiva perenne y luminosa,

se prodiga en ternuras.

¡Soledad, soledad, cuánto te amo!

cuando en silencios puros y absolutos

me inundas de la unción, en el reclamo

de secretos muy diáfanos y hondos,

y anhelos impolutos…




ADALBERTO SOTELO ROMERO

Nació en Caborca, Sonora, el 27 de febrero de 1898.


ADIÓS


Mañana que la luz del nuevo día

El beso de mi adiós lleve en su rayo

 Y el inmenso dolor de mi agonía

Pase a la eternidad en un desmayo;

Mañana, si, mañana, el amuleto

Del polvo que bendices con tu planta

Ya no ha de hallar, mi corazón inquieto

Para adorarle en él ¡Madonna Santa!

Brisa quisiera ser para llevarte

Hálitos de perfume en blando empeño.

 Y en arrullo sentido ir a contarte

Toda la fantasía de mi sueño.

Decirte que la pena me devora

Como un hambriento buitre los ensueños;

Decirte con un beso que te adora

Mucho mi alma ¡Virgen de mis sueños!

Decirte que te amé sin esperanza

Del abismo de sombras y tristezas

Donde mi ánima enferma ya no alcanza

Reclinar en tu pecho mi cabeza.

Y que lleves por siempre en tu memoria

Grabada con mi pena y con mi duelo

El recuerdo inmortal de aquesta historia

Para leerla juntos en el cielo.




EL ARPA DEL RECUERDO


Es el amor sarcófago sagrado

De una vida de luz y de poesía:

Exhumemos de allí corporizado

De tu espíritu el ampo de ambrosía.

De lo que fue, la cítara armoniosa

Vaga aquí sus acordes ya lejanos

Como el eco de un alma congojosa

Perdida en el confín de los arcanos.

¡Arpa gigante que el pasado cantas

Con signos de pesar o de alegría

Nuestras mejores ilusiones santas

En las cuerdas de amor de la poesía!

Melodías de arpegios que salmodian

Recuerdos de la infancia en blando empeño;

Que por lo puro y tierno ya no odian,

Que por lo dulce y triste son un sueño.

Días claros de sol, sin una nube,

En que vaga la brisa tempranera

Y de las llores la fragancia sube:

El incienso de Dios en primavera.

La colegial canción, el ritmo lento

Del religioso coro en los altares;

De fantasía henchido el pensamiento

Grabando el nombre en muros seculares.

Noches blancas de luna en que se argentan

Concepciones fantásticas del alma,

 Y en los rayos de luz presto se ausentan

A conquistar el reino de la calma.

Recuerdos de esa noche que simula

Triste viuda, la luna, en sus desvelos

Mil lágrimas ardientes que acumula

En el crespón inmenso de los cielos.

Mas bien en tu escala resucitas

¡Oh Arpa del Recuerdo! las tristezas

Que encierran nuestros pechos y musitas

En pianísimos ecos de ternezas.

Graves notas de dolor, plegarias

Que ascienden a lo eterno en negros giros

¡Son como sinfonías funerarias

En pautas de sollozos y suspiros!

De un ser querido la eternal ausencia;

Algún remordimiento como un sueño

Nos empaña el cristal de la conciencia

Y desasirlo ¡Oh Arpa! es vano empeño.

¿Qué tu infinito diapasón no abriga?

¿A qué tu melodía no responde?

¿Hay un recuerdo que tu voz no diga?

¿Qué secreta pasión de ti se esconde?

Hoy como ayer, mañana como ahora,

De tu fuente de luz los trovadores

Hallarán esplendores de la aurora

Para decir al mundo sus dolores.

El mañana sin sol, debe esperarte

¡Oh Arpa del Recuerdo! en el mutismo

¿Debe la duda en sombras cobijarte

Cuando eres del Señor el eco mismo?


ENVÍO

Eres el Arpa amada del poeta;

Eres la luz que llega hasta el misterio;

Glorificación de la violeta:

La reina de la paz en el imperio.

Deja sentir de tu interior bendito

La armonía del arpa del pasado

Que canta a tu virtud este precito

De la dicha del mundo ya maldito.

Del reino de la muerte no olvidado.




AMOR IDEAL


En alas del ensueño mi espíritu vagaba

Buscando delirante la dicha de un amor;

Voló desde la cuna de luto, en que lloraba,

Dejando humedecida la senda en que flotaba

Con lágrimas amargas del pobre corazón.

Llegó al campo siderio e ignoto en que los astros

Sujetos al castigo de eterna admonición

Dejando van por siempre, en horizontes vastos.

La huella incomprensible, que con sangrientos rastros

Sostiene de mil mundos la loca procesión.

Y halló entre los misterios que existen en la altura

Destellos infinitos de luz y de verdad,

Allá donde con lampos miríficos fulgura

El alma de la grande y olímpica natura

Eternizada en tronos de augusta soledad.

Quimeras no soñadas por bardos en la tierra,

Amores no sentidos y arpegios sin igual,

Mi espíritu errabundo que en sempiterna guerra

Con sórdidas pasiones, por el abismo yerra

Halló en el paraíso de gloria celestial.

El criminal falerno que empaña rencoroso

Los místicos placeres nacidos del amor,

Hirviente allá, muy lejos, quedó en el tortuoso

Camino de los hombres ¡Oasis engañoso!

Donde la sed apaga con vicios el dolor.

¡Oh santo amor que al hombre redimes,

compasivo Del mar do se levanta la nube del pesar!

De mis creencias idas el fuego redivivo

Yo siento si te evoco; y un dulce lenitivo

Encuentro en tu grandeza, para volver a amar.




LOLA


¡Oh mundo miserable que tortura!

Con la vergüenza y el dolor a un ser;

El, que fue de su locura,

Que en su alma inoculó tanta amargura

Porque era mujer.

Ahora que caída se doblega

Bajo el peso tenaz de su dolor,

Con misericordiosa mano llega,

Levántala del cieno donde ciega

Está, y dale tu amor.

En el lodo hay rocío que evapora

En celajes bellísimos el sol:

Su cuerpo es el pantano; mas quien llora

Es porque redención del cielo implora:

Que alcance tu perdón.

Haz que reviva de su faz marchita

La incomparable aureola de la fe.

No la dejes tan sola y tan proscrita,

Que tú la culpa tienes si maldita

Está bajo tu pie.

Apiádate del llanto que derrama

Porque el llanto sagrado siempre fue:

Llora la madre que sublime ama,

La paloma tristísima en la rama

Si la desdicha vé.

La desgracia tiene algo de divino

Pues es ella el principio hacia la luz,

¡El Redentor halló por su camino

Abrojos punzadores con que vino

A expirar en la Cruz!…

No permitas ¡oh mundo! que se muera

En el antro de negra maldición,

Sedienta de justicia y pordiosera,

Apiádate su llanto de ramera,

Su triste corazón.




SI UN DÍA VIENES


El amor me invitó a la desventura.

Es mi vida tan lúgubre y extraña,

Que si soñé en mi infancia la ventura

Fuese un sueño precoz que a mi alma engaña.

Después que esos jardines se marchitan

Para regar con llanto mustias flores,

He sabido, mi bien, que sólo invitan

A penar sobre el mundo los amores.

Yo comprendo que humilde te confieso

Con sinceras palabras mis deslices…

¡Soy un réprobo!… y bien, ¿sólo por eso

Han de ser los sinceros infelices?

Materia de la nada, me revelo

Ser la nada también. ¿Esto es un crimen?

¿Alguien te prometió el diáfano cielo

Que sus promesas mi inquietud redimen?

Resolver los misterios de la vida

No han podido los sabios ni el poeta…

¡Sólo mi corazón lee por su herida

La venturanza de morir, secreta!

¡Vana promesa del que a tu atento oído

Te jure con su amor ir a la tumba!

Judas, por Jesucristo el más querido

Se abisma en la traición y se derrumba!

Perdido en el abismo de mis penas

Pienso en tu amor, ensoñación de un día,

 Y mi espíritu rompe sus cadenas

 Y liberta el dolor al alma mía.

Cansado de arrastrar mis hondas cuitas,

Pienso a solas en besos que al huir,

Dejaron maldiciones infinitas

En mi tétrico y lóbrego vivir.

Son soplos errabundos que aprisionan

El palpitar de un corazón, los besos;

Llamaradas fugaces con que asoman

Nuestras perjurios en el alma impresos.

Besos y juramentos… ¡qué mentira!

Promesas del amor… ¡quimera vana!

Es el alma beoda que delira

A las luces del sol de la mañana.

Empero, adoración, si un día vienes

Cansada de buscar besos y abrigo,

En mi pecho hallarás lo que no tienes,

 Y el corazón sin par de un pobre amigo.




UNA TARDE


Oí la voz de una campana

Al atardecer un día,

Come doliente agonía

De una reina soberana.

Algo de grandioso y santo

Por el ambiente esparció

La plegaria que subió

En su dolorido canto.

Algo lejano y veloz

En mi alma rompió su velo…

 Y sin quererlo vi al cielo

 Y sin pensarlo vi a Dios.

Yo vi hundirse en el ocaso

Al agonizante Sol

 Y teñidas de arrebol

Las tenues nubes de paso.

Vi que las aves volaban

Buscando su nido inciertas

 Y de la tarde las puertas

Con broche de oro cerraban.

Grises, pardos coloridos

Tiñeron después los mantos

De esa tarde, y los encantos

Quedaron ensombrecidos.

Fue la voz de la campana

Que habló a mi pecho contrito

La oración del infinito

Caos de la vida humana;

Oración que se perdió

En los confines de sombras

De donde oigo que me nombras,

A donde tu alma voló.




JULIÁN S. GONZÁLEZ

Nació en Minas Prietas, Sonora, el 25 de enero de 1899.

Murió en México, D. F., el 6 de febrero de 1936.


A JESÚS GARCÍA

Héroe de Nacozari


Permite ¡oh mártir! que mi humilde lira

entone un himno a tu inmortal grandeza,

y admire tu valor y tu nobleza

que un pueblo entero agradecido admira.

Pudo el hado fatal con negra saña

llevarse en ti al esclarecido hombre,

pero el brillo radiante de tu nombre

no ha sufrido desdoro ni se empaña.

Hoy que es día de tristes remembranzas

la gratitud me ciega y me emociona;

¡quién pudiera ofrendarte una corona

forjada con laureles de alabanzas!

Noble mártir, pigmeo ante la suerte,

surgiste de la esfera de la nada,

mas tu vida al deber encadenada

se hizo grande delante de la muerte.

Herido fuiste por la suerte impía

mas todos veneramos tu memoria,

y tu nombre se agita entre la gloria

que supiste alcanzar con bizarría.

De tu memoria las radiantes teas

iluminan a un pueblo que te aclama

y al consagrarte, agradecido exclama:

¡Oh mártir del deber, bendito seas!




EL PAN DE LA VIDA Y EL PEÑÓN DE LA MUERTE


Alborea… La luz ya se desgrana

sobre el hogar. La madre se levanta

y eleva la plegaria sacrosanta

por el hijo querido. ¡Pobre anciana!

Un silbido turbando la mañana

es el único pájaro que canta,

anunciando con tórrida garganta

que se acerca la lucha cotidiana.

Sobre un sucio jergón, el hijo amado

levanta el cuerpo pálido y cansado

mientras la leña en los fogones arde.

Toma el rudo alimento el pobre niño;

la madre lo despide con cariño

y él dice muy quedo… “Hasta la tarde”…

¡Qué obscuridad!… Las débiles linternas

alumbran levemente, y los mineros

convierten en miríficos senderos

las oquedades lóbregas e internas.

Allí se escuchan las palabras tiernas

del niño aquel, que a los catorce eneros

recorre los profundos agujeros

entumeciendo sus delgadas piernas.

¡Pobre niño!… Sin padre y sin amparo;

¡así gana aquel pan mísero y caro

que la vida implacable le destina!

Vende sus fuerzas en la humana feria

y amortigua el rigor de su miseria

entre el letal silencio de la mina.

Tranquilo está el hogar. El Sol envía

sus últimos destellos; ya se aleja

y en su brillo parece que refleja

las penas todas que trajera el día.

La pobre madre, delirante ansía

que vuelva el hijo, y sus labores deja

para lanzar por la quebrada reja

una mirada quejumbrosa y pía.

Allí está al fin, mas viene acompañado…

muchos hombres caminan a su lado…

frío está su mirar… su cuerpo yerto…

La madre lo contempla… se estremece

y loca de dolor se desvanece

clamando débilmente “¡muerto, muerto!”

¡Ese es el premio que concede el cielo

al que azotado por la cruel miseria

vende su sangre en la mundana feria

bajo el capuz del tenebroso suelo!

¡Oh vida despiadada!…

¡Oh seres de esa raza atenaceada

por el mezquino mundo

en cuyas fauces el veneno anida!

Descienden de la tierra a lo profundo

en titánica lucha con la suerte,

y en busca de aquel pan que da la vida

encuentran el peñón que da la muerte.

Pobres seres que en hórridas faenas

consumen su existencia;

para ellos no hay luz, ni horas serenas,

ni descanso, ni goces, ni clemencia…

En su vida de siervos

forman negro contraste con sus amos;

mientras ellos, los grandes, ¡los protervos!

los que visten de sedas y recamos,

los que viven en cómodos palacios,

los que ostentan diamantes y topacios,

los feudales, los grandes, los “señores”,

los que viven de ensueños,

los que gozan en medio de las flores,

los que a la luz del fulgurante día

eructan el metálico derroche;

los que apuran en loca fantasía

los báquicos placeres de la noche,

de esa noche tan blanca y tan hermosa

coronada de luz artificiosa,

donde no existen sombras,

donde siempre es de día,

donde sólo se pisa sobre alfombras,

donde sólo se ostentan a porfía

los joyeles de pródiga valía;

aquí abajo, en el ínfimo peldaño

de la tirana vida,

se apura el sufrimiento año tras año

y queda la existencia demolida.

Aquí no hay luz, ni flores, ni perfume…

lentamente la vida se consume

entre las garras de la negra tierra;

aquí entre sombras el cerebro piensa,

por eso sombras en su fondo encierra;

sólo va el sol a su oquedad extensa

cuando aparece tras la sierra inmensa…

cuando se oculta tras la inmensa sierra…

¡Oh gran contraste; aquí no hay fantasía

ni pródigo derroche:

allá es leí noche refulgente día…

aquí es el día tenebrosa noche!…

Baja el minero a la profunda cueva;

¡cuánto fulgor en su mirada abriga

y cuánta sangre en sus entrañas lleva!

Camina entre la sombra, su enemiga

que pérfida le acecha

y en sus fauces quisiera sepultarlo

cruza sereno por la angosta brecha;

trata en vano el peligro de inmutarlo

pues ni su ardor ni su tesón se opaca;

a veces, esperando que la roca

con su golpe constante se taladre,

en medio del cansancio que lo agobia,

piensa en las canas de su anciana madre

y en los dorados rizos de su novia;

y en medio de aquel éxtasis profundo

baja una roca del lapídeo techo,

le desmorona sin piedad el pecho

y lo separa del viviente mundo…

Así acaba esa vida…

por la suerte implacable maldecida.

¡Oh designios de la injusta Parca!

Mientras tanto, los dueños

miran crecer la inmensidad del arca

que los colma de goces y de ensueños.

¡Ah, si aquella arca un sólo instante hablara

cuánta sangre su boca destilara!…

Ellos, que visten de pomposas sedas

no saben —¡ignorantes!—

que el troquel que ha formado sus monedas

lo llevan en sus pechos jadeantes

los seres de esa raza escarnecida

que en titánica lucha con la suerte,

en busca de aquel pan que da la vida,

encuentran el peñón que da la muerte.




A LA SERENATA DE SCHUBERT


¡Oh sublime cantata! Efluvio suave

de una loca y ardiente fantasía;

entre el son de tu dulce melodía

cuánta ternura y sentimiento cabe!

¡Canción de amor! Permite que te alabe,

que si a tus notas el amor las guía,

también guía el amor a mi poesía,

por eso mi alma comprenderte sabe.

Al claror de la luna blanca y pura

nació tu idealidad; bajó esa luna

al marchito jardín de mi amargura.

Convirtió en paraíso la fortuna,

y allí nació la flor de mi ventura,

siendo tu cante su primera cuna.




LA VOZ DEL ESPÍRITU


¿Por qué a veces, pensando cuán pequeña es mi vida

un violento latido siento en mí palpitar,

cual si así me dijera una voz conocida:

no es pequeña tu vida… aún no sabes amar?

¿Por qué a veces, pensando si el amor es mentira,

con amargo reproche vuelve a hablarme la voz

y me dice muy quedo: si la duda te inspira

que el amor es mentira es que dudas de Dios?

Es verdad… ¿Por qué pienso que mi vida es pequeña,

que el amor es mentira, ese amor conque sueña

en constante vigilia todo, todo mi ser?

Ya no dudo… no dudo… Si de amor estoy ciego,

si le digo a la vida con dulcísimo ruego

que me deje ser grande, que me deje querer!…




LA LUZ DE TU MIRADA


¿Por qué cuando me miras de ese modo

aumenta mi pasión sublimizada?

¿Por qué por el fulgor de tu mirada

daría yo la luz… el mundo… todo?

Porque a través de tu mirar sombrío

contemplo yo amoroso

la estrella que ilumina mi camino

brindándome reposo;

porque mis ojos, al mirar los tuyos

despiertan a la vida

en medio de los célicos arrullos

que en tu mirada anida.

Han dicho que la tumba es muy obscura…

debe ser… sí; mas yo a la tumba iría

si tu fueras conmigo, amada mía;

porque en la tumba la mortal negrura

con tu mirada en luz se trocaría.




SALOMÓN ROJAS M.

Nació en Santa Ana, Sonora, el año de 1900.


CANTO A LOS HÉROES

(En memoria de los Héroes

que sucumbieron en Nogales,

el 27 de agosto de 1918)


CORO


Héroes que regasteis vuestra sangre en flor

con la indómita altivez del mexicano;

Nogalenses ilustres, ciudadanos de honor,

Sois símbolo ejemplar en el arcano.

Héroes bajo la tumba que vigiláis Nogales

Desde el augusto sitial de la gloria,

Recoged esta ofrenda de recuerdos florales,

Como himno inmortal a vuestra memoria.



I


La tarde era tibia y dorada,

Agosto moría, y sus oraciones

Al retumbar de bronces y cañones,

Trocáronse en hermosa clarinada.



II


De la heróica ciudad mandilada,

El valiente rugir de mil leones

Se oyó; pueblo prócer que sus blasones

Lavó con sangre inmortalizada.



III


Noble epopeya de paladines

Al son alegre de los clarines

Que encienden fuego y valor,

Indignación patriótica y sarta

Al ver que extranjera planta

Hollaba el pendón tricolor.




NOCHE BUENA


Santa Claus, barbas de armiño,

otra vez ha llegado noche buena,

y sé que por tu amor al niño

le darás ilusión, en vez de pena.

Llena bien tu morral y tu trineo

con dulces y juguetes para esos seres,

que mañana te pagarán con el tintineo

alegre de sus voces, y párvulos placeres.

Mas no te olvides, viejo amigo,

de los niños sin calor y sin abrigo

que viven en constante incertidumbre;

de los pobres sin amor ni besos,

jamás oídos ni en sus propios rezos;

¡de los niños sin pan, que tienen hambre!




LUZ ESTHELA CÁZARES

Nació en Álamos, Sonora, el año de 1900.


HIDALGO


No vengo del servicio mundanal de la vida,

no; vengo del rincón de la patria querida

porque hasta mí llegaron los himnos de tu gloria

que arrullan en la selva los pájaros cantores,

que esparce por doquiera la mar con sus furores

y guarda con orgullo sublime nuestra historia.

 Y yo ¿qué he de ofrecerte para alabar tu fama?

Mi admiración que es tuya, mi corazón que te ama

y tu recuerdo vivo en la memoria mía;

contemplar esa frente de tanta arruga llena

y besar esa mano que rompió la cadena

del tirano maldito que a tu patria oprimía.

No te importó el peligro terrible de la muerte;

tú soñaste ser libre, tú soñaste ser fuerte

y la atracción venciste del poderoso abismo;

cual levantaste la hostia en el altar sagrado,

levantaste la espada para herir al malvado:

¡fue la idea bendita que te dio el dolor mismo!

 Y la sangre enemiga en tu suerte regada

sació la sed ardiente de libertad soñada

en las mentes obscuras de la nación esclava;

y cuando ya los tuyos un nuevo sol veían

y con tus plantas firmes, eslabones hundían,

por el cadalso, inerte, tu cabeza rodaba.

Y ¿qué importa si has muerto no más para el tirano?

La gratitud eterna del pueblo mexicano

te ha levantado altares donde quemar incienso;

yo vengo del rincón de la patria querida

a ofrecerte mi sangre, a ofrecerte mi vida,

mi admiración que es grande, mi cariño inmenso.




LA PAZ DEL CEMENTERIO


¡Cómo ansío esta paz para mi vida!…

la paz del cementerio;

la dulce paz tan sólo interrumpida

por el hondo suspiro del misterio;

¡Cómo ansío esta paz para mi vida…

Cómo me narran cuentos los cipreses

llenos de dulce calma,

llorando siempre, suspirando a veces,

suspirando y llorando con el alma,

¡como me narran cuentos los cipreses!…

¡Siento tanto cariño por mis muertos!

Mis muertos tan queridos,

que los encuentro siempre tan despiertos

cuando alguien los supone tan dormidos;

¡siento tanto cariño por mis muertos!…

La dulce paz, la paz del cementerio

para tantos, temida;

la paz llena de sombras del misterio,

¡cómo ansío esta paz para mi vida,

la dulce paz, la paz del cementerio!




OTRA VEZ


Otra vez, alma mía

volviste a equivocarte en el camino;

otra vez el destino

con crispante ironía

puso hiel en la copa de tu vino,

y sabiéndote pura,

y conociendo toda tu belleza

te cobijó con manto la tristeza

y te arrulló con cantos de amargura…

Otra vez dulce hermana,

fue tu confianza, en la bondad ajena,

cual frágil porcelana,

pues en tibia mañana

vuelve a tus puertas a llamar la pena

y por la ardiente arena

van quedando esparcidos en pedazos

los sueños que forjaron ¡ay! sus labios

en el dulce remanso de sus brazos…

Pero otra vez también

serás valiente y curarás la herida,

serás valiente y borrarás las huellas

y saldrás al encuentro de la vida

en cascada de nubes y de estrellas.




SOLAMENTE NOSOTROS


Iremos por el áspero sendero

enlazadas las manos,

como si fuéramos amigos, novios,

o simplemente hermanos;

como si hiciera tiempo, mucho tiempo

que nuestros corazones

latieran al compás de conocidas

e intensas emociones;

como si nos hubiéramos amado

siglos atrás, en cita inolvidable

y como si la vida, cruel a veces,

fuera para nosotros siempre amable.

Y después, cuando alguno de los dos

tenga que separarse del camino

y sea preciso separar las manos

obedeciendo leyes del destino,

solamente nosotros sentiremos

que aún vamos enlazados por las manos

como si fuéramos amigos, novios,

o simplemente hermanos.




NADA ESPERES


Si tu mano no supo una semilla

depositar en ofrecido surco,

nunca esperes que un árbol con su sombra

cobije tus angustias;

si tus labios han sido indiferentes

ante las quejas del dolor ajeno,

no esperes escuchar palabras dulces

que sean tu consuelo;

si de tus ojos no ha brotado el llanto

por el dolor que a tus hermanos hiere,

no esperes que otros ojos se conmuevan

cuando llores tu pena.

Y así, sin una lágrima, ni un beso,

sin el calor de una mirada amiga,

sin el murmullo de palabras dulces

se apagará tu vida.




MANUELA N. VDA. DE PEDROZA

Nació en Hermosillo, Sonora, el año de 1900.


DEJAD A LOS NIÑOS QUE VENGAN A MÍ


Silenciosa va cayendo la nevada

extendiendo su blanquísimo sudario,

y es la noche de belleza inmaculada,

de los pobres crudelísimo calvario.

Esta noche decembrina en gris mayor,

es orquesta de plegarias y gemidos,

sonatina de lamento y de dolor,

de los niños que pululan desvalidos…

Marchan los niños por las callejas,

sin un pedazo de negro pan,

van exhalando sus tristes quejas,

tienden sus manos con mudo afán.

Con miedo atisban por las ventanas

de los magnates, loca alegría

de los beodos y cortesanas,

y oyen la insulsa palabrería…

¡Sólo ellos saben de los estragos

que hace la nieve tan blanca y fría!

¡Sólo ellos saben de los estragos

que causa el hambre tan cruel montón!

Qué fácilmente se trocaría

el llanto en risas y en bendición;

hasta el Dios Niño elevarían

de sus almitas blanca oración.

Esta noche decembrina en gris mayor,

es orquesta de plegarias y gemidos,

sonatina de lamentos y dolor

de los niños que pululan desvalidos.

¿Por qué los torturan tan crueles espinas?

¿Por qué Dios Bendito, porqué sufren? Dí.

Recuerda de aquellas palabras divinas:

“DEJAD A LOS NIÑOS QUE VENGAN A MÍ”.




IDEAL


En el mástil más alto

de la nave dorada

puse yo mi esperanza,

y las arpas sonoras de las diosas marinas

desataron cadencias.

Acercose el viajero,

junto a ella hizo alto

y mostrome a lo lejos

del crepúsculo augusto eclosión peregrina

luego el beso postrero

de la luz a la sombra

suavidad de caricias,

languidez voluptuosa

de la noche esplendente sobre el dorso marino.

Mira, dijo el viajero:

todo amor es locura,

su placer pasajero,

fementida es la dicha,

ilusión el reguero de los besos astrales

que la noche prendiendo va en sus místicos chales;

todo amor es locura…

su miraje… ¡Mentira!

el vaivén de las olas sólo deja amargura

y la luz al morirse sólo deja negrura.

Y le dije: comprendo, pero no me arrepiento

porque hoy lo que busco no es el goce rastrero

ni el placer del momento,

sino el alma gemela que la mía adivina

en la azul lontananza…

y si hoy por mi daño tuve un cruel desengaño,

es que esa, viajero,

no es el alma gemela por la mía soñada,

y por eso clavada

quedará mi esperanza

en el mástil más alto

de la nave dorada.




NOCHE BUENA


Marchan los tres Reyes

camino a Palestina,

sus pechos encendidos

de vivo y rojo amor,

en la noche que esplende

radiosa y diamantina,

siguiendo de una estrella

el vivido fulgor.

Los Reyes van buscando

al Niño Nazareno,

portando en sus alforjas

riquísimo tesoro,

y saben que está el mundo

de su gracia pleno;

a ofrendarle vienen

incienso, mirra y oro.

A Belén llegaron

guiados por la estrella,

los camellos detienen

su paso en el portal;

entre pajas se arrulla

una criatura bella

que surge como pétalo

de mágico rosal.

De campanas y rabeles

el estrépito resuena;

la luna el espacio baña

de radiante claridad;

de los pastores se oye

la alegre cantinela:

¡Que esta noche es Noche Buena

y mañana es Navidad!




TUS OJOS SOÑADORES


Cruzaste por mi senda. Tus ojos soñadores

rimaron en mi alma un dulce madrigal;

el raso de tus ojos calmó mis inquietudes

y fue como el perfume de un mágico rosal.

Cantó la fuente clara de mis melancolías

rumorosas canciones en lira de cristal,

y mi vida fue entonces un haz de melodías,

con floración de lirios en la hora triunfal.

El fulgor de tus ojos persiguiendo un nirvana

en la noche silente perfumada de azahar,

alumbraba el camino de la audaz caravana

de mis sueños uncidos, al dolor de penar.

Mi vida tuvo presto, internes espejismos

formados con las luces de tu ardiente mirar,

tus ojos soñadores serán siempre los mismos,

que en mis noches insomnes dulcifiquen mi mal.




JESÚS T. REYES

Nació en Álamos, Sonora, el siglo pasado, y murió el 5 de diciembre de 1941.


ADORACIÓN


Permíteme esta vez, siquiera una,

que cante tus nochizos virginales,

a los pálidos rayos de esa luna,

que embellece estas noches estivales.

Permite al trovador, que en ti se inspira,

como digno ideal del sentimiento,

te dedique en los verses de su lira,

una fe, un amor y un pensamiento.

¿Y cómo no cantar, niña adorada,

en estas tardes tibias y tan bellas,

que mueren en sus mantos de alborada

salpicados de nítidas estrellas?…

¿Y cómo no cantar, puesto de hinojos,

el divino esplendor de tu hermosura,

el brillo diamantino de tus ojos,

tu marmórea y magnífica blancura?

¿Tus formas escultóreas y sencillas,

tus contornos románticos y bellos,

el cálido carmín de tus mejillas,

y el oro encantador de tus cabellos?

¿Y cómo no cantar, niña hechicera,

si tanto amor inspira ta sonrisa…

si tienes el cimbrar de la palmera;

si tienes la frescura de la brisa?

¿Si más que de la Grecia las deidades,

de perfecciones y de bellezas llenas,

guardas tus primorosas castidades

de naranjos en flor y de azucenas?…

¿Si al enviar tus miradas a la nube,

que marcha con su lento caminar,

ésta toma la forma de un querube

que quisiera a tus plantas siempre estar?…

¿Cómo pues, no cantar, si embriagadora,

eres más que la luz del sol naciente;

si eres más perfumada que la aurora;

más linda que la Venus del Oriente?…




EFRAÍN A MARÍA


¡Espera!… ¡no te vayas todavía!…

esa luz importuna,

que viene del cénit, tan hechicera,

no es el hermoso despertar del día…

es la luz de la luna,

que anhelando tu linda cabellera,

nos hace suspirar con su agonía…

¡No te vayas!… ¿qué importa que la aurora

se cubra de carmín en el Oriente,

si es rubor que ella siente, cuando ve tu mirada encantadora?

¿Qué importa que la alondra en la enramada,

que amar también ansia,

con ese canto triste cuando llora,

anuncie el comenzar de la alborada,

si Venus, luminosa y esplendente,

te mira todavía?

Que aparezca ese sol, y envié ahora el nácar perfumado de tu frente…

¿Por qué te quieres ir, si no es de día?…

¿Por qué tan grande anhelo

en separarte ya del alma mía

y ocultarte en el cielo…

Ese azul insondable y sin orillas

que te ofrece embelesos,

no tiene ni el perfume de tus besos

ni el color virginal de tus mejillas…

Si te has de ir… escúchame indulgente;

juntos en tu balcón esperaremos

a que luzca la aurora en el Oriente…

y el vuelo emprenderemos

Si tú te vas al cielo

¿qué me dejas de amor y de alegría,

en este obscuro y miserable suelo?

¡Espérame, María!




LA CIUDAD MALDITA

(De una leyenda bíblica)


He venido gozoso a tus umbrales,

creyendo que tu amor encontraría…

y tú, ciudad de tantos ideales,

me has negado una hora de alegría…

Y cual una mujer de dura entraña,

me dijiste, prosigue tu camino;

eres un miserable peregrino;

quiero verte morir en tierra extraña;

quiero verte sufrir de puro anhelo,

olvidado en la sombra que te encierra…

¡nunca verás las flores de tu tierra,

ni las lindas estrellas de su cielo!…

Tu cantar de poeta, no me inspira;

¡márchate de mi seno que te arroja;

toma pronto tu báculo y tu lira!…

y muere en el desierto de congoja.

¿Eso me dices?… Bien… escucha y llora;

has de morir; miserias y dolores

lloverás en tu faz deslumbradora;

no verás tus estrellas ni tus flores…

No darás más encantos ni presea;

perderás tus innúmeras riquezas;

tus ensueños, ameres y bellezas

no volverán a ti. ¡Maldita seas!




JUVENTUD


¡Oh, juventud! Hermosa luz febea,

sublime inspiración, verbo fecundo

que extiende más el horizonte al mundo

embelleciendo siempre cuanto crea.

¡Juventud! ¡juventud! ¡Potente mano

que empuñas la esperanza por égida,

y al vencer las miserias de la vida,

arrancas a los cielos un arcano!

Con voluntades férreas y risueñas,

vencerás en las luchas más intensas;

eres grande y altiva cuando piensas;

eres suave y hermosa cuando sueñas

¡Cuán alegre y feliz allí te agitas,

sembrando amor y recogiendo llores,

y ostentando los vívidos colores

que irradian de la vida en que palpitas!

¡Oh, juventud! mirad de frente el día

y que el cielo os inspire y os alumbre;

los ensueños se encuentran en la cumbre,

y la muerte… no llega todavía…

Y si la ultratumba nada encierra,

o llegar hasta ella es cruel trabajo,

buscad vuestros ensueños aquí abajo,

y haced un paraíso de la tierra




JOSÉ ENCISO ULLOA

Nació en Hermosillo, Sonora, el 12 de junio de 1901.


A MOSEN FRANCISCO DE ÁVILA


No sé que más admirar

en tu libro mensajero,

si los ojos de TAGMAR

que volviose marinero

por querer ir a pescar

de los cielos un lucero

reflejado en alta mar,

o bien, tu verso agorero

que me ha puesto a meditar…

Mas si todo es batallar,

mas, si todo es pasajero,

qué feliz se debe estar

en lo más hondo del mar

donde habitó aquel lucero

que aprisionara TAGMAR

al sentirse marinero…




ASÍ ERA MI TIERRA…


Eras una indita

toda menudita

que con tu rebozo

valías un tesoro…

Eras tan bonita

como monedita

prendida cual dije

de cadena de oro…

Eras tan sencilla

como esa mezclilla

color de tu cielo

donde fuiste lampo

de luz pasajera…

Eras… flor de campo…

flor de primavera.

Y hoy te encuentro toda

que te han puesto a prueba

con tu cara nueva.

Eres “quinto piso”,

eres “rascacielo”,

y tu cuerpo liso

sin combas potentes

y sin ese hechizo

que tentó a tus gentes

al verte crecer…

Te has vuelto tan seria

por ratos y meses

con sorpresa mía;

tan cara en tus risas

y hasta en tu alegría…

que hay quien dude a veces

que fuiste MUJER.

Eras tan sencilla

como esa mezclilla

color de tu cielo

donde fuiste lampo

de luz pasajera…

Eras… flor de campo…

flor de primavera.




CAZADORES DE ÁGUILAS

A la memoria de los

Niños Héroes de Chapultepec


Irrumpieron las fronteras

de nuestra Patria querida,

miles de hombres que llevaban

sus arreos de cacería.

Iban a matar leopardos

coyotes y jabalíes

para vengar dizque agravios

causados en sus confines.

Y vagaron por praderas

cruzando vastas distancias

sin encontrar mas que cactus

que al tocarlos con sus manos

se trocaban en ofidios

que inyectaban sus venenos

a través de sus espinas…

Cuando sus plantas hollaron

los jardines de este suelo,

que es libre como los pájaros

y cual agua de sus ríos…

las flores se marchitaron

para esconder sus perfumes

reservados para aquellos

que habían regado sus lágrimas

los surcos de nuestras tierras.

 Y así fueron caminando

en busca de pifias raras,

que aumentaran los trofeos

guardados en sus museos

aquellos “rubios” fornidos

tan fríos como los hielos,

que tiene nuestro Iztlaccíhuatl.

Más un día… un pobre indio

qué adivinó los designios

del momento que vivía,

les dijo a los cazadores

en su dialecto aborigen

más o menos estas frases:

Si quieren matar coyotes,

leopardos o jabalíes,

ha menester ser leopardos,

de lo contrario es difícil

conocer sus madrigueras;

pero si quieren penachos

para adornar sus cabezas,

yo sé donde hay muchas águilas

de mil variados plumajes

que son mansas cual palomas

que anidan entre los árboles.

 Y señalando distancias

y dando rumbos precisos,

les dijo que en el Alcázar

llamado Chapultepec,

había mil de aquellas aves

que podíanse atrapar.

 Y ¡oh sorpresa!… aquellas águilas

que creían cual torcazas

tan osados cazadores,

antes que verse atrapadas,

con sus picos y sus garras

diezmaron a los intrusos

al defender sus polluelos

que eran parte de sus vidas

y eran sangre de sus sangre

 Y fue tanta la bravura

de aquellas aves rebeldes,

que al verse casi vencidas

por la fuerza de las armas

(mas no por los tiradores)

que arrancándose las alas,

se lanzaron al abismo

antes que ser prisioneras

de aquellos que habían venido

en busca de plumas raras

que adornaran los museos

donde se exhibe entre dólares

la miseria de los pueblos.

Irrumpieron las fronteras

de nuestra Patria querida,

miles de hombres que llevaban

sus arreos de cacería.




PARA ARMIDA DE LA VARA Y ROBLES


Quien la conoce una vez

y la sigue conociendo,

o bien la sigue “buscando”

o… se arrepiente después…

porque al irla descubriendo

como amiga que lo es,

tan presto se va adueñando

de “todito” nuestro ser,

que es difícil ir tratando

el dejarla de querer…

Es inspirada cual pocas

de su talla y condición…

y su numen “abre bocas”

que devoran con razón,

aquello que nos escribe

con sangre del corazón

como lo hacen hoy muy pocas

de su sexo y condición…

Es sencilla como el agua

de un límpido manantial;

como claro reflejo

de pureza en un espejo,

es espejo de cristal;

Y aún sin embargo… buscando

lo que pueda parecer…

tan presto se va adueñando

de “todito” nuestro ser,

que es difícil ir tratando

el dejarla de querer.




ALBERTO MACÍAS

Nació en La Dura, Sonora, el 24 de octubre de 1901.


MADRE


No podrá la palabra, no el acento

describir tu grandeza, madre mía…

Como astrónomo nunca mediría

la azulada extensión del firmamento.

La sublime eclosión del sentimiento

del cielo ¡oh madre! te legó María,

la dolorosa Virgen que gemía

aferrada al madero del tormento.

¡Amor!… ¡Virtud!… ¡Bondad! ¡Ternura santa

que al desvío del hijo se agiganta,

y en ese pecho divinal se encierra!

¡Ah! si hallara el vocablo codiciado,

fuera así mi poema titulado:

¡Idealismo de Dios sobre la tierra!




CULMINÓ MI CALVARIO


Culminó mi calvario… En un instante

de impiedad mi destino hizo derroche;

tu amor, como un meteoro rutilante,

brilló fugaz y se perdió en la noche.

No pudiste fingir… Estaba escrita

¡ay! de tu olvido en la pizarra negra,

la sentencia fatídica y maldita

que de golpe mi dicha desintegra.

Venga, amada, el rigor del hado adverso

por la inmensa ventura que me diste;

tu cariño fue bueno, breve y terso

¿Qué más pude pedir? ¡Pero estoy triste!

En el hueco piadoso de tu diestra

bebí la linfa cristalina y mansa,

cuando del mundo en la fatal palestra

se despetalizaba mi esperanza.

Mi sueño —girasol— te halló en el orto;

tú eras el astro y te siguió sumiso

contemplándote siempre, fiel y absorto,

a los cálidos besos de tu hechizo.

Y en la negrura de mi afán incierto,

fuiste un lampo bendito de alegría:

por ti hubo trinos de aves en mi huerto

y una resurrección en mi poesía.

Un remanso buscaba mi quebranto

y lo encontré en el cielo de tus ojos

¡Qué importa lo demás! ¡Quién te ama tanto,

no tiene dardos, ni siquiera abrojos!

Te ha de decir adiós mi mejor verso

por la inmensa ventura que me diste.

Tu cariño fue bueno, breve y terso

¿Qué más pude pedir? ¡Pero estoy triste!




ELLA Y YO


En la escena, ella y yo… La luz incierta

de un quinqué iluminaba

su salita romántica. A la puerta

de la noche el fantasma se asomaba.

¿Qué hablábamos? No recuerdo… Tantas cosas

de dorada ilusión y de ventura…

¡Frescas estaban del jardín las rosas

y llenas nuestras almas de ternura!

Oprimía sus mórbidas manitas

de mi pasión en el sublime exceso;

estallaron mis ansias infinitas

y con cruel arrebato… le di un beso.

Y, ¡oh! poder de mi hazaña milagrosa

que fue a romper de su pudor los lazos!

¡Mi virgencita, pálida y llorosa,

ebria de amor se refugió en mis brazos!




IDILIO


En la alta peña, con la niña a solas

está el mancebo que ferviente la ama…

El mar en tanto enfurecido brama

y castiga la roca con sus olas.

Desdeñando del Monstruo los enojos,

se miran, mas sin despegar los labios…

¡Se reprochan los dos mutuos agravios

en el raro lenguaje de los ojos!

Agoniza la tarde. La pareja

su querella romántica hace vieja

y a sus seres retorna el embeleso.

Poco a poco juntoles la ternura…

¡y acallaron las olas su bravura

para rimar con suavidad un beso!




TRÍPTICO SEPTEMBRINO

CUAUHTÉMOC


COMO fiero león que se repliega

rugiendo a su cubil impenetrable,

está Cuauhtémoc que el dolor anega

al mirar su derrota inevitable.

Huitzilopochtli, el ídolo insaciable,

harto ahora, a beber sangre se niega…

Y el indio emperador, noble, se entrega

ya que seguir luchando no le es dable.

Y al consumarse la macabra hazaña,

“que fue crimen del tiempo y no de España”,

el secreto arrancaron, impiadosas,

Las llamas al monarca mexicano,

que entregó a la ambición del castellano

¡el sublime tesoro de SUS ROSAS!



CORTÉS


DESFILA la altivez de tu figura,

a mi conjuro mágico y arcano,

con tu bélico arresto castellano,

tu negra barba y tu mirada dura.

Con inquieto ademán, la empuñadura

de la espada, aprisionas, que no en vano

ves el mar del coraje mexicano

ensayando sonatas de bravura.

En Popotla, después, secas tu frente

bajo amigo ahuehuete que se inclina

y que llorar te mira tras mi lente.

 Y tus lágrimas son riego fecundo

que aquel árbol, con voz esmeraldina,

paga hoy cantando tu prodigio al mundo.



BRAVO


FUE para el hijo, doloroso dardo;

para el brillo insurgente menoscabo,

la captura fatal de Don Leonardo,

progenitor de los valientes Bravo.

Cifran, para salvarlo, sus anhelos

en hidalga permuta… Sus intentos

naufragan, y colérico Morelos,

dice al hijo: “¡fusila a tus trescientos!”

Mas en la noche de desesperanza

el “fiat lux” ilumina a una alma fuerte

alejando fantasmas de venganza,

Y una antítesis bella consolida:

el Virrey que por vidas da la muerte,

y Bravo que por muertes da la vida.




ESTIVAL


Tarde tibia, estival. Sobre la rampa

de la montaña, mole esmeraldina,

humilde la alquería se reclina

como escapada de una vieja estampa.

Manda Eolo sus rachas, mensajeras

de sus próximas furias enemigas…

Hay afán colectivo en las hormigas

y un temblor en las aves vocingleras.

Pronto es el cielo un pizarrón inmenso

y en él dibuja, rojo blanco intenso,

su rúbrica el crayón de la tormenta.

Y arroja, como ofrenda al campesino,

sobre la tierra pálida y sedienta,

la lluvia, su confetti cristalino,




LUZSIGLO G. FIGUEROA

Nació en Guaymas, Sonora, el 25 de junio de 1901.


ÁRBOL SOLITARIO


Allá en el Picacho cerro temerario,

a todos la atención siempre provoca,

un árbol que nació sobre una roca

y crece entre los riscos… solitario.

No es grande, ni frondoso… se diría

que ostenta por contraste su ramaje

pequeño ante lo inmenso del paisaje,

que esfuma la plomiza lejanía

Tal vez porque nació en tan dura piedra,

su afán por elevarse fue un portento;

vivió venciendo la escasez de alimento

como un fiero titán, que no se arredra.

Allí está, pregonando con su ejemplo

en esa agreste cumbre, su porfía;

que trueca mi temor en valentía,

y admiro cada vez que lo contemplo.

Este árbol me recuerda con cariño

La Pampa de Granito, que ha narrado:

que hubo simiente una vez germinado

con polvo del viento y el llanto de un niño.

Mi mente al comprender tanta grandeza

quisiera analizar a maravilla,

la lucha entre esa piedra y la semilla

do triunfa vegetal naturaleza.

¿Y quién negar pudiera, que del hombre

que a veces en la lucha por la vida,

su pobre voluntad queda vencida,

aunque al mundo, con gran talento asombre?

Lo mismo el que se pierde por el vicio,

igual el que se mancha con el crimen;

son seres que ya nunca se redimen;

les falta voluntad, les falta el juicio.

Que imiten a nuestro árbol solitario,

que hendió con su raíz tan dura roca;

tal vez como lo hiciera con la broca

la mano del más hábil operario.

De ese árbol, yo, comparo su pujanza

con nuestra voluntad cuando se impone;

y a la roca que resistencia opone

le encuentro con la vida semejanza.




CANTO A LOS NIÑOS HÉROES


¡Niños héroes! que un día cayeron,

cual llores tronchadas al amanecer;

en sus pechos vibrantes latieron

las voces sagradas del patrio deber.

Cuando todo sonríe en la vida

y surge en el alma el primer amor;

defendiendo a su PATRIA querida,

sucumbieron ante el invasor.



ESTROFA I


A sus hijos la Patria convoca:

Juan Escutia, Barrera y Melgar;

pronto Suárez, después Montes de Oca,

luego Márquez, los seis a pelear.

Contra el yanqui la Patria angustiada

se enfrentó en guerra tan desigual,

y los niños en esa jornada,

se cubrieron de gloria inmortal.



ESTROFA II


Allí existe la gran fortaleza

del Castillo de Chapultepec;

pregonando la heroica proeza

que hoy y siempre un ejemplo ha de ser.

¡Vibre un himno con ritmos de arrullo!

¡Cante el alma con férvido amor!

¡Y el clarín que con bélico orgullo,

nos recuerde su gloria y su honor!




DESEO


Cómo ansío que llegue la noche…

con sus sombras hambrientas de luz;

y soltar de mis sueños el broche

y tenderme en su triste capuz.

Mas que sea infinito el letargo

porque inmenso es también mi sufrir;

en tu amor tuve un cáliz amargo

y un Calvario me hizo vivir.

Cual fantasma veo tu figura

deslumbrante, con regio esplendor,

desaliando con cierta locura

olvidarse de mi ardiente amor.

¡Nada importa! que al fin vendrá el día

en que vuelen las almas a Dios.

¡Todo en cuenta tendrás vida mía!

¡Y un infierno tendremos los dos!




LIBRO VIEJO


Libro viejo de matiz amarillento

que tus hojas arrugadas y polvosas

cuando se abren, me parecen mariposas

que se agitan, moribundas en el viento.

Libro viejo, hoy enfermo, macilento;

cuando siempre tus ideas se incrustaron,

en cerebros de talento, que brillaron

como el Sol cuando recorre el firmamento.

Libro viejo que has sufrido un cautiverio;

de tus pastas se borraron las figuras

y semejan grandes puertas sin molduras,

de un antiguo y solitario cementerio.

Porque existen en tus hojas lapidarias

cual mausoleos donde duermen las siluetas

de hombres sabios, escritores y poetas,

que te dieron bellas piezas literarias.

Libro viejo, ya tus hojas se gastaron

con el roce de unas manos que besaban

unos labios de carmín, que se embriagaban

de un amor cuyo perfume te dejaron.

Hoy que vuelvo a repasar tus hojas bellas,

¡cómo temo lastimar viejas dolencias!

y tú en cambio, me prodigas excelencias

como un cielo que nos brinda sus estrellas.

En tus páginas divinas, resucitas

entre sombras como en loco desvarío,

del gran Nervo, Luis G. Urbina y de Darío,

las cadencias de sus liras exquisitas.

¡Y qué prosas! ¡Y qué versos tan selectos!

Con ropajes literarios que embelesan;

cual plegarias de un misal que nunca rezan,

duermen siesta como invernantes insectos.

Libro viejo de lecturas estimables,

yo no quiero que te mueras todavía;

porque tú que sabes de melancolía,

das consuelo a mis tristezas incurables.




MADRE MÍA


Quisiera llorarte tanto,

tanto, tanto madre mía,

donde nadie impediría

los raudales de mi llanto;

pues tan grande es mi quebranto,

que flaquea mi razón

y siento que el corazón

de pronto me va a estallar,

al no poder soportar

el peso de mi aflicción;

ni mi pecho rebosante

de angustias y de pesares;

si no se calman penares

en mi ser agonizante,

morir quiero en un instante

y tal vez fuera un placer,

así poder fallecer,

igual como tú moriste,

así como tú te fuiste,

sin sufrir ni padecer,

sin prorrumpir ni una queja

como pájaro que deja

su hogar por otro mejor:

¡cómo ansío en mi dolor!

¡qué feliz me sentiría!

saber que en el cielo un día,

llegar podré ¡unto a ti,

y no te alejes de mí…

¡nunca!… ¡jamás!… ¡madre mía!




FRANCISCO MEDINA HOYOS

Nació en Cumpas, Sonora, el 25 de febrero de 1902.


A MI MADRE


Porque tienes el soplo de la vida

sin poder explicarte los motivos;

porque sabes leer el pensamiento

y adivinar el acto a la distancia

en el que tiene intervención el hijo;

porque materia, entendimiento y alma

tu ser los une en el proceso mismo

en que después la ciencia se obscurece

y se explica con nombre de misterio;

por esa singular omnipotencia,

madre, ¡bendita seas!

Porque has amado lo que amarse puede

con todos los amores de la vida;

porque lleva la sangre de tus venas

la cosecha de todas las edades

que pasará al futuro mejorada;

porque en la lucha diaria por la vida

en los seres nacidos de tu alma

tu cariño compensa la fortuna;

porque no pides nada en recompensa

por la vida que das a los que traes,

madre, ¡bendita seas!

Por tu fe, tu creencia y tu bondad

que hacen la vida pura y duradera,

ora enfrenando la pasión insana,

ora haciendo una norma del trabajo,

ora enjugando del dolor el llanto,

y ora creando los nobles sentimientos

que al estrechar los lazos de concordia

indiscutiblemente constituyen

la base de la paz universal

y el objetivo de justicia humana,

madre, ¡bendita seas!…

Porque al sentir tu pecho lacerado

por el dolor desgarrador del alma

que enlutó para siempre tu existencia

desde el momento mismo de la muerte

del hijo que nació de tus entrañas,

no dejaste escapar protesta alguna

contra Dios, que es tu Todopoderoso

y a quien tanto rogaste por la vida,

por esa innata comprensión profunda

de las leyes que rigen la existencia,

madre, ¡bendita seas!…




CANTO A LA REVOLUCIÓN


¡Salve! Gran Revolución Mexicana;

en la marcha triunfal de los de abajo,

impusiste con leyes del trabajo,

una vida más justa y más humana.

¡Salve! Héroes caídos y lisiados

en la lucha del pueblo contra el yugo,

campesinos y obreros, que el verdugo,

con su injusticia os convirtió en soldados.

¡Salve! Fiel soldadera, inspiración

de la canción marcial de la campaña,

vibración del espíritu que entraña

de vencer o morir, la decisión.

¡Salve! Explosión del odio acumulado

a través de tres siglos de opresión,

que aplicaste las leyes del talión,

al cacique, al patrón y al hacendado.

¡Salve! Legión que en huracán violento

azotaste del Bravo hasta el Suchiate,

los derechos del hombre en el combate,

afianzando con nuevo pensamiento.

¡Salve! Madero, Carranza, Obregón,

Calles, Zapata, Villa. El campamento,

lo hicisteis con la tropa, el parlamento

que proyectó la actual constitución.

“Sufragio Efectivo. No Reelección”

“Salarios, Jornadas, Fraternidad”,

“Pan y Libros” y “Tierra y Libertad”,

fueron lemas con voces de cañón.

Decretos, planes revolucionarios,

Ley de Seis de Enero del Dieciséis,

Constitución del diecisiete,

habéis libertado a los siervos proletarios.

Llegó la paz, paz justa y permanente

en función de la Patria redimida,

con derechos iguales a la vida,

en un suelo feraz e independiente.

En la marcha triunfal de los de abajo,

dibujando la rosa de les vientos,

regresaron los bravos regimientos

a reconstruir la patria en el trabajo.

No regresaron todos los soldados,

se conquistó con sangre la victoria,

de aquellos que tuvieron de la gloria,

la distinción de ser privilegiados.

Vencida la canalla reaccionaria

la voz del pueblo se erigió en Estado,

sobre la base del trabajo honrado

del talento y la mano proletaria.

El alfabeto, con su voz de trino,

dio a conocer en su cabal sentido,

en el cuartel, la fábrica, el ejido,

el ideal de la Patria y su destino.

Revolución, la patria agradecida

en su actual geografía te venera,

toda vez que por ti, de la quimera,

sacó la cornucopia de la vida.




A NOGALES


Ciudad de Nogales,

puerto fronterizo de la tierra mía;

le brindaste al mundo de mi fantasía

el motivo tierno de los madrigales,

la erótica esencia de la poesía,

y el hálito tibio de climas vernales;

amor a mi patria, y amor a mi dama;

síntesis de amores,

eternos factores

que impulsan al hombre a conquistar la fama.

Ciudad relicario,

tierra bendecida para los creyentes;

el polvo que adunan tus fieras corrientes,

surcó el Padre Kino, quien con el breviario

que unió las conciencias en dos continentes,

le dio luz al indio, y el vocabulario

con que a Dios le ruega, y en seres y cosas

la dulce elocuencia

de su gran clemencia,

hizo en los abrojos florecer las rosas.

Ciudad atalaya,

centinela alerta de la patria mía,

de mi patria ¡oven que lucha y porfía

porque el brazo fuerte que usó la metralla

contra el yugo infame de la tiranía,

levante la costra y oprima la falla

allanando el plano que disloca el mal,

y que del abismo

surja el cataclismo

que armonice en todo la vida social.

Ciudad cabecera

de donde el trabajo, febril, prepotente,

rompió la montaña y articula el puente

sobre el precipicio de la carretera

Nogales-Suchiate, que en el Continente,

uniendo naciones va como vocera

de legión triunfan, pregonando el día

de un mundo mejor,

que surge al calor

de la nueva idea de paz y armonía.

Mi canto ha llegado,

tierra promisoria de tiempos mejores,

cuando el mes de mayo luce los colores

que ofrece Natura para el decorado

de la primavera, en que los amores

del cielo y la tierra, al numen le han dado

la ideal pedrería que el verso estructura,

y en que está la gema

que en este poema

para tu homenaje se volvió ternura.




TARDES DE HERMOSILLO


En las tardes de Hermosillo,

el halo crepuscular,

sobre la espuma del mar,

trueca en granate su brillo.

Desierto y mar, en concierto,

forman la esplendente nube;

el mar en vapores sube,

y en polvo asciende el desierto.

En la región tramontana

el Sol decora pedazos

con los intensos brochazos

de su lumbrada lejana.

En la cismontana parte

el horizonte despeja

el paisaje que refleja

la maravilla del arte.

En el crespón sideral

las ceibas y las palmeras

se pintan como cimeras

del boscaje tropical.

Forma, luz, ensoñación,

llegado el recogimiento,

dejáis en el pensamiento

la eterna meditación.




TEMPESTAD


Reverbera el espacio tropical

al contacto del sol que lo arrebuja;

y en la faz sudorosa se dibuja

el ansia por un hálito vernal.

De súbito se elevan de la cumbre

grupos de nubes cual rebaño alado,

proyectando en el suelo calcinado

sombra que apaga la agobiante lumbre.

Luego el rayo cuartea el firmamento;

el relámpago ciega, aterra el trueno,

y se agitan con furia en el terreno

los árboles golpeados por el viento.

Se desprende el inmenso cortinaje

que pende de la curva sideral,

simulando en sus notas de cristal

un pizzicato de cantar salvaje.

En las charcas, un mar en miniatura,

el agua se desborda y serpentea,

arrastrando los polvos donde crea

sus fértiles paisajes la Natura.

Cesa la lluvia. En el jardín cercano

besan las gotas perfumadas flores,

y dialogan sus nítidos amores

con los términos bellos del arcano.

Así es Natura, mata o nos recrea

al dictarlo su gran omnipotencia;

en tanto, el hombre sigue en su impotencia

sobre las cosas que su mente crea.




DESOLACIÓN


Mira, contempla su huerto,

está sombrío y desierto

y se ve en la lejanía

que está declinando el día

con la palidez de un muerto.

Entre nubes el Sol llora;

el celaje se colora

con veladas radiaciones,

y suspende sus canciones

la avecilla soñadora.

Van perdiéndose a lo lejos

los anémicos reflejos

de las luces invernales,

y se ven los manantiales

como planchas de azulejos.

En la extensión sosegada,

a las formas abrazada,

es la sombra vespertina

como fúnebre cortina

sobre un muerto descolgada.

Entre retama marchita

como pálida enfermita

por el frío entumecida,

la hojarasca conmovida

por el viento, no musita.

En los huecos gime el viento

con dolor, con sentimiento

casi humano, que semeja

una plegaria, una queja,

un gemido macilento.

Y mi madre en el conjunto

se destaca como punto

que conmueve la extensión,

porque reza la oración

por el hijo ya difunto.




EXPOSITA


Alzó la copa el mozo, y con premura,

sin poder dominar sus tentaciones,

jadeante de emoción y de ternura,

una a una contó sus ilusiones.

Tengo un cariño, dijo, que me mata;

una ilusión que con mi vida avanza;

que buena, mala, cuerda o insensata,

es de mi dicha la única esperanza.

La quiero con locura, no lo niego;

negar no puede el corazón lo que ama;

si mis labios la niegan, lento fuego

enciende el rostro, que verdad reclama.

¡Y quieren que la deje!… ¡Imposible!

¿Razones? Que es expósita. ¡Qué importa!

Si es honrada, y es buena, y es sensible,

y en el mundo tan vil, lo vil soporta.

Es cierto que mi cándida adorada

salió del albañal. Halló un consuelo,

procuró ser virtuosa, ser honrada,

y así es la virgen que bendice el cielo.

La seducción, la intriga, la bajeza,

la calumnia, venganza ignominiosa,

encontró en su camino, y su pureza

las esquivó con actitud honrosa.

Por eso la condenan… ¡Honra fuera

en otros tiempos y en conciencias sanas!

¿Qué importa la raíz y rama entera

si las flores son puras y lozanas?

Pero el mundo es muy cruel; es juez severo

que castiga la obra de su mano;

siembra en el fango flores, y, austero,

después condena su nacer profano.

Arrojen sobre mí sus maldiciones

timoratos de escrúpulo sin base;

latirán nuestros propios corazones

al ritmo del amor que los enlace.

Y huyendo del trajín que nos embriaga,

al pie de un árbol plantaré mi tienda;

y allí, tal vez, do la justicia vaga,

el mundo encontraré que me comprenda.

Calló el mancebo, y oprimiendo el vaso

apuró el contenido a sus antojos;

y al descubrir la cara tras el brazo,

gruesas lágrimas viéronse en sus ojos.




LABIOS DE MUJER


¡Oh labios rojos! os habéis copiado

en pétalos de roja adormidera,

y sabéis sonreír de tal manera,

que brota la ternura a vuestro lado.

Sois tan castos, tan puros, que jamás

tocaros plugo a la maldad ni al dolo,

porque tenéis como misión tan sólo

la de rogarle a Dios por los demás.

Pero ya para el bien o para el mal

sois ante todo labios de mujer

también actores del trajín mundano;

por eso la sonrisa virginal

que conmovió mi ser y vuestro ser,

confundió lo divino con lo humano.




OBSESIÓN


Mujer adorada, ¡cuánto mal me has hecho

por haberte visto! Del feliz momento

que rodeé tu talle al decurso lento

de aquel sentido vals, entraste en mi pecho

tierna y armoniosa como una canción;

y de aquel instante, mi adorada extraña,

impulsiva obsesión domina mi entraña

como ensueño dulce de mi gran pasión.

Pero… ¿Dónde te hallas, mujer adorada?

¿Pretendes acaso que siga el camino

de aquel legendario, Eterno Peregrino,

que ¡amás encuentra fin a su jornada?

Pues si acaso me huyes, con ansia vehemente

seguiré tus pasos, y sin más testigo

que mi gran locura, quedarás conmigo…

¡Conmigo no más! ¡Conmigo eternamente

en la noche sin fin! ¡Placer y dolor

hacen conjunción en el caso de Otelo,

que mató por amor… y Otelo, en el cielo

está perdonado por nuestro Señor!…




MÍA


Llegaste a mi lado como te quería,

como te deseaba, cariñosa y franca;

pura como el agua, como un lirio blanca;

y sin más historia que la historia mía.

En ti florecía el ideal profundo

de la vida pura: la quintaesencia

de la castidad; paz en tu conciencia;

perfume en tu alma, y amor por el mundo.

Hallé en tu amalgama de barro y deidad,

al impulso innato de la vida eterna,

como arte de magia, la caricia tierna

que inundó el espacio de felicidad.

Luminoso entonces surgió el porvenir

y el tiempo incesante su marcha detuvo,

porque ya eras mía, como a mí me plugo;

porque ya tenía para qué vivir.

Seguiremos juntos, dulce compañera,

como dos corrientes que en una confluencia

unen sus destinos, y pintan la existencia

con bellos paisajes en cada ribera.

Seguiremos juntos, y al rumor de un beso

crearemos estrellas en el infinito.

La vida es un beso; la muerte es un mito;

por eso eres mía, te adoro por eso.




PLENITUD


Era todo el encanto que se encuentra en los seres

del vergel femenino. Del grupo de mujeres

majestuosas y bellas, la exaltaron las formas

de una Venus moderna, que en olímpicas hormas

y a la voz de un conjuro, se fueron modelando

en contornos tan bellos, que surgieron cantando

la canción del amor; entonces, toda entera,

en frescura y fragancia, se volvió primavera.

Ahora ya no tiene ni búcaro ni rosas,

ni cartas perfumadas, ni tarjetas vistosas

conteniendo leyendas y citas del poeta;

su destino bendice, recatada y discreta,

al pensar que muy pronto besará como ofrenda

una flor de su esencia: su sagrada encomienda,

que es la idea que toda mujer trae dormida,

cual el Verbo Divino que se adora en la vida.




ALFREDO SOBARZO

(Hermosillense)


ÁLAMOS


Ciudad encantadora de leyenda y de gloria

en donde cada piedra es página de historia:

Eres de mi Sonora romántico rincón,

en que florece el verso y esplende la canción;

Esplende la canción en loor de tus hermosas

de ojos de bereberes y líneas armoniosas.

Con una alhambra de oro y una alcaicería

serías otro Granada, ciudad de morería,

La milyunanochesca de las torres bermejas

y minaretes áureos y románticas rejas.

Tienes reminiscencias de algún país lejano

donde lo musulmán se funde en lo cristiano.

¡Oh, el encantamiento en la noche moruna

el vagar por tus calles al claror de la luna!

De aromas de leyenda satúrase el ambiente

cuando todo reposa en la noche silente.

Y mientras que Selene girando en el azul

todo lo idealiza con su plateado tul,

Pareces arrancada a la página de un cuento

cuya lectura causa profundo arrobamiento.

¿Qué misterioso hechizo hay en esas tortuosas

callejas empedradas y puertas herrumbrosas?

¿Y en tus encrucijadas y en tus férreos balcones

y en tus tapias musgosas y macizos portones?

El alma del pasado está en cada rincón

que con lenguaje mudo nos habla al corazón.

Paréceme que escucho en tus encrucijadas,

de los antiguos duelos el chasquido de espadas,

Y aun parece que oigo, sobre los adoquines

del hidalgo español sonar los espolines.

Ciudad evocadora de leyenda y de gloria

en donde cada piedra es página de historia:

Eres un libro abierto de añejos cronicones

con el raro prestigio de tus evocaciones;

En que van desfilando el jubón y la trusa

como en los viejos tiempos de Martín Garatusa.

Un embozado pasa en busca de querellas

en la noche romántica repujada de estrellas:

Galanes que se baten por cosas del honor,

la sombra prodigiosa del Gran Conquistador.

Ciudad evocadora de leyenda y de gloria

en donde cada piedra es página de historia:

Que nunca la piqueta de un falso modernismo

se atreva a profanarte, sigue siendo lo mismo:

Quiera Dios que conserves tu sosiego y tu paz,

que la invasión de ahora no te inquiete ¡amás.

Quiera Dios que perduren tus augustos portales

de amplios corredores y arcadas coloniales.

Quiera Dios que perdure tu clásico pergeño,

que sume nuestro espíritu en indecible ensueño.




A UNA POETISA


Ninguna añeja retórica

pone trabas a tu Musa,

de novedades pletórica,

sin llegar a ser difusa.

Ya el símil inesperado,

ora el tropo sorprendente,

¡qué estilo tan burilado,

tan límpido, tan luciente!

Cual ricas perlas de Ormuz

yo tus versos avaloro;

¡Cuánta plata, cuánto oro,

cuánta joya, cuánta luz!

¿Dónde tu Musa se inspira?

¿Quién te ha infundido ese acento?…

Cuando tú pulsas la lira

como en éxtasis me siento!

¡Oh, qué magia en la dicción

de tu Musa sensitiva,

que seduce y que cautiva

al alma y al corazón!

No he de dejar de aplaudirte,

ni he de dejar de admirarte,

ni he de dejar de decirte

que me ufano en aclamarte.

Que el arte esplende contigo,

y si te digo no falto,

(de corazón te lo digo)

que tú llegarás muy alto.




A UNA CASTELLANA


Con la venia de su Excelencia

el trovador va a cantar,

ya que viene a homenajear

a Vuestra Magnificencia.

Para cantar en su honor

en este día feliz,

ha venido el trovador

de un ignoto país.

La naturaleza ahora

luce sus mejores galas;

pues canta el ave canora,

hay más perfume en la rosa

y más color en las alas

de la gaya mariposa.

El Castillo de Ilusión

que los genios y las hadas

y princesas encantadas

eligieron por mansión,

está cual nunca de hermoso

en el ambiente radioso

hay perfume de emoción.

El Castillo provenzal

de dulces evocaciones

de nobles tiempos pasados,

de varones esforzados

y escenas de galanía,

de valor y de hidalguía,

y empolvados pelucones,

luce cual nunca el primor

de su estilo señorial:

¡todo es aroma y color,

ambiente primaveral!

Con sus portones ferrados

y sus macizos torreones

—Oh, dulces evocaciones

de nobles tiempos pasados!—

con su tejado rojizo,

su torre del homenaje,

el Castillo provenzal

con su puente levadizo

de tan famoso historial,

pidiendo está vasallaje.

Hay tanto contentamiento

en la casa solariega

de prestigiosos blasones,

bella página de cuento,

que el corazón nos anega

y arrebata de emociones

¡Asomaos a la ventana

y mirad a los caminos:

qué clara está la mañana

y que poblada de trinos!

Hoy todo, todo conspira,

pues, para vuestro contento.

Natura es inmensa lira

que canta con dulce acento.




DESPEDIDA


Estancia de mis amores:

Con dolor de ti me alejo,

mientras en prenda te dejo

de mi corazón las flores.

¡Oh, el encanto evocador

de tu castillo almenado,

do me siento transportado

a una época mejor,

en que bardos medioevales

desgranaban madrigales

a las damas de su amor,

en las justas provenzales!

¡Adiós castillo feudal

cuyos torreones bermejos

se reflejan invertidos

en los zafiros pulidos

de tu lago de cristal!

Mas aunque esté lejos, lejos,

¡oh, castillo legendario,

conservaré tu silueta

guardada en el relicario

de mi corazón poeta!

¡Adiós suntuosa morada

que avalora la prestancia

de una princesa encantada,

eximia rosa de Francia,

esbelta cual la palmera

del Cantar de los Cantares,

alba cual los azahares

de mi tierra en el contorno,

la de cintura ligera

y de la pierna hecha a torno!




LA PRINCESITA


La Princesita de Nardo y Rosa

su azabachado cabello alisa,

a la manera de Mona Lisa,

la de sonrisa tan misteriosa.

Con cuánta gracia se arregla el pelo,

(mas sin ninguna complicación)

y hay tal embrujo en su voz de chelo,

que es para el alma delectación.

Surgen mis versos del coraza,

en homenaje de alma tan bella;

mis versos vibran con emoción,

sólo mi musa canta por ella.

No usa postizos de clase alguna,

no necesita ningún afeite

para lucirse es un deleite

cómo se cruza su trenza bruna.

¡Cuán deliciosa, cuán exquisita

su figurita de medallón;

para pintarla se necesita

pluma del vate Díaz Mirón!…




MATINAL


La luna redonda se ostenta al Poniente.

Por sobre las frondas del gran boulevard,

abre sus cortinas Aurora en Oriente

y emanan efluvios de rosa y de azahar.

El cerro sonoro como una campana,

ciclópea atalaya que ha visto correr

los siglos, se tiñe de oro y de grana

y ostenta carmines como de mujer.

Salen en parvadas como golondrinas,

con sus parloteos y su risa franca,

de primera misa las chicas vecinas,

magníficas flores de mi ciudad blanca.

Al toque de diana, en la lejanía,

vibran los clarines al primer albor,

y ante tanta magia de luz y armonía

los pájaros cantan loando al Señor.




¡POETA, CANTA!


¡Canta poeta, canta;

canta a toda belleza,

y fulmina con ira santa

de la impiedad la cabeza!

Canta siempre, mas sin traba,

cual te dicte el corazón,

de la órfica lira al son

que las fieras amansaba.

Poeta, siempre canta,

que cantar es tu destino,

como el cenzontle divino

de la lírica garganta.

¡De la virtud y belleza

alza tu voz en loor

y fustiga con firmeza

la ruindad y el deshonor!

¡Del poeta la musa cante

del alma a toda grandeza,

y con tu planta quebrante

de la maldad la cabeza!

¡Y eleve su canto eterno

glorificando a Jesús,

en tanto rabie el Averno

con la legión de Thamuz!




VOCES DE LA NOCHE


Caricia de brisa que viene del mar;

del río nos llega lejano rumor;

la luna se filtra por entre el palmar,

en tanto que asciende por sobre el alcor.

Un grillo ejecuta con su violín chino

la monotonía de su serenata;

por rutas de ensueño sigue su camino

la Luna que finge galera pirata.

Voces de la noche: Céfiro suspira,

sus arpegios áureos lanza el ruiseñor;

salmodia la fuente, solloza la lira

con cantos del alma que dicta el amor.

Musitan las frondas color de esperanza

a impulsos del viento que viene del mar;

una ave siniestra sus augurios lanza,

los místicos pinos parecen orar.

Graves y solemnes, en el campanario,

doce campanadas cumplen su destino;

de la Luna anémica el galeón corsario

firme e imperturbable sigue su camino.

En hondo silencio la ciudad dormita;

el gallo se anuncia con marcial clarín;

deshojo la blanca, sin par margarita,

al par que a lo lejos, aúlla un mastín.

¡Qué embrujo de parque bañado de luna!

¡Sobrecoge el alma tanta soledad!

¡Qué hechizo de noche! ¡Han dado la una,

muy lenta, muy grave, con solemnidad!




IGNACIO F. PESQUEIRA

Nació en Altar, Sonora, el 9 de noviembre de 1905.


DALE, SEÑOR, LA VIDA…


Le dije un día a Dios: que ya no vuelva.

Y otro día le dije, que me envuelva

en sus brazos oscuros como selva.

Le dije un día a Dios, en su mirada

antes reflejo azul de la alborada

está el fatal vacío de la nada.

 Y otro día clamé: Señor, sus ojos

son de la gloria fúlgidos despojos

y estoy, junto a su luz, puesto de hinojos.

Le dije un día a Dios, tiene su seno

la belleza infernal de un odre lleno

de sutil y satánico veneno.

 Y otro día le dije, su licor

ciertamente es veneno y es dolor,

pero es dulce veneno del amor.

Le dije un día a Dios, mira mi suerte

encadenada al filtro que me vierte…

¡Dale, Señor, para mi bien, la muerte!

 Y le dije por último, mi vida

es un trasunto sólo de su vida;

dale, Señor, para mi bien, la vida




HOMBRES DE HOY


Habló el Maestro y dijo: por el camino pardo

y grosero del mundo van los hombres cansados;

se alejaron de Dios y de la Ley, pero el fardo

que doblega sus hombros, tiene un sello: ¡malvados!

Es la herencia del siglo que culmina en el tardo

florecer de su psiquis a los goces alados;

ni la risa del niño ni el perfume del nardo

suman gracia que hienda sus sentidos menguados.

Aprisionan soberbios en el puño homicida

los miserables dones de miserable vida.

Y muertos para el bien, y duros a la caricia

amplia y humana de la naturaleza,

alargan impacientes su grito de codicia

como la mano torpe que desquició la mesa.




CAMPESINO SONORENSE


Campesino hermano, la pujanza

de tus dos manos hoscas, luchadoras y bravas

cuando se inyecta al mango del útil de labranza,

no sólo es noble fuerza: la más viva esperanza

que en el incierto rumbo de tu familia clavas.

Sigue sembrando el surco donde germina el grano

en floración de espigas o en nítidos capullos;

tiéndeme luego la rugosa mano

y te diré esta frase: campesino hermano,

se ha llenado la tierra de patrimonios tuyos.




LA DANZARINA COLOR NIEVE


¿De qué blancas estepas son tus brazos;

y tus ojos azules, de qué cielos?…

¿De qué alados países son tus pasos

lirios estilizados en los vuelos?

¿A qué prosapia espléndida de ocasos

asocias los fulgores de tus velos?…

Si eres divina, ríndanme tus lazos

en el más voluptuoso de los duelos.

Danzarina fugaz, vibrante y leve

que transmutas en ritmos las pasiones,

tu fino cuerpo es floración de nieve

en una linda plenitud de dones.

En tus pies sin fatiga cabe el breve

y eterno drama de los corazones.




MARGARITA


También tú te llamaste Margarita,

¡oh delicada y rubia colegiala

de mi pueblo! El madrigal musita

todavía tu nombre, en la divina escala.

De las novias que amé, sólo una cita

tiene la seda y el temblor del ala;

la cita de la dulce Margarita

trémula en su candor de colegiala

¡Margarita, Margarita, Margarita!…

¡Cómo asomas romántica y bonita

desde otra edad en cada evocación!

Recordar es vivir, repito ahora,

y un febril renacer siento que aflora

del inquieto y sangrante corazón.




NO VOLVERÉ


No volveré, pero verás mi sombra

junto a tu sombra pía eternamente;

y oirás que mi voz clama y te nombra,

y sentirás mis labios en tu frente.

Todo mi afán de los mejores días

inundará sin término tu estancia;

y tú dirás. ¡Con qué fe me querías,

con qué desbordamiento y qué constancia!

No volveré, pero se hará el milagro

de que florezca en cada primavera

el dulce amor que ahora te consagro.

No volveré, pero en tu vida clara

seré por siempre brazo que te espera

y fuerza inextinguible que te ampara.




QUINCE AÑOS FLORIDOS


Como quiera quince años te dan el privilegio

de todos los privilegios, lozanía,

cautivadora juventud, sortilegio

de dulce alondra matinal, hija mía.

Como quiera quince años son un poema egregio

de la más acendrada fantasía;

aurorales quince años, sonoridad de arpegio,

ala y perfume, fuente de la alegría.

Como quiera quince años son la belleza eterna;

como quiera quince años son la verdad divina.

Recoge mi corazón que se prosterna

como un pájaro errátil en la encina

y vive, vive pues y rescata del mundo ensombrecido

lo que aún queda en él, digno de ser vivido.




SI LLEGARAS AHORA


Si llegaras ahora ¡qué febril alborozo

llenaría el silencio de mi casa vacía!

¡Qué carnaval, qué fiesta, qué música, qué gozo;

si llegaras ahora, qué reír, qué alegría!

Pero tardas, y ese tu perezoso

y lento andar colma mi fantasía;

hay en mi espera el dulce júbilo silencioso

de no tenerte cerca, pero sentirte mía.

Mía por siempre, ¡oh mi desconocida!

Mía por siempre en carne y pensamiento

y en el más claro sueño de mi vida. /

Para oír, por si llegas de tu viaje lejano,

he puesto mis oídos a los rumbos del viento,

y en alto, por llamarte, como en vuelo, mi mano.




FRANCISCO DE P. CORELLA

Nació en Magdalena, Sonora, el 17 de marzo de 1905.


AUSENCIA


Desde que ausente estoy de tus miradas

azules, cual dos fuentes encantadas,

quién sabe, qué fatal melancolía

ha invadido mi ser; y me imagino

a obscuras, como si la luz del día

no bañara mi lírico camino.

Las musas, con sarcasmos me abandonan,

mis versos tristes y sin luz no entonan

ningún canto de fúlgida alegría…

y sueño tus románticas miradas azules,

cual dos fuentes encantadas,

en medio de mi gran melancolía




EL HOMBRE RARO


Pareces hombre de mal agüero

con tus bigotes tan retorcidos,

con tus cabellos tan renegridos

y con las alas de tu sombrero.

Con tus ojazos verdes oscuros,

con tu antiestético cuerpo entero,

con tu mirada y acento duros,

pareces hombre de mal agüero.

Mas eres siempre caballeroso

y en tus modales hay gran esmero;

pero a pesar de lo bondadoso,

pareces hombre de mal agüero.




LOS POLICÍAS


Vedlos pasar: ¡qué tristes en su cabalgadura!

apenas se distinguen entre la noche oscura

sufriendo los rigores del frío cruel, ingrato,

y anunciando las horas con su triste silbato.

Son los hombres hermanos que trabajan de noche

y que hacen en su vida de abnegación derroche;

son gendarmes que velan por la seguridad;

que caminan, caminan por toda la ciudad.

De vez en cuando exploran con luz de reflectores,

entre la noche lóbrega cubierta de negrores,

los antros sospechosos, los barrios apartados

en que hallan su refugio ladrones y malvados.

Son ellos policías celosos y sufridos

que seguro recuerdan a sus seres queridos;

tienen hogares, pobres, pero muy amorosos,

y piensan en la esposa y en los niños hermosos.

El silbato que hiere el espacio callado

es la triste armonía del guardián abnegado;

tal vez en sus hogares escuchan el silbato

mezclado con el frío de algún diciembre ingrato.

La ciudad duerme, quieta; las estrellas fulguran;

y los fieles gendarmes, por su deber apuran

la marcha del caballo silencioso y sombrío,

que también tiene vida, que también siente frío

Responde otro silbato allá en la lejanía:

es de otro centinela; es de otro policía.

Y caminan, caminan por la ciudad oscura

callados, pensativos, en su cabalgadura.




JOSÉ ABRAHÁM MENDÍVIL

Nació en Chinal, Municipio de Álamos, Sonora, el 16 de mayo de 1910.


A LOS PRECURSORES DE SAHUARIPA


La historia platica

que allá, muy distante,

está un pueblo amigo:

está Sahuaripa,

que ha sido testigo

de la hazaña heroica

de los Talamante.

De los precursores

de un gran movimiento

a quienes traemos

coronas y flores

en este momento.

Que aquí son testigos

paredes y gentes,

de cómo murieron

aquellos valientes;

junto a la bandera

que fue su mortaja,

que fue enarbolada

por sus fuertes manos…

La Bandera Santa

de la gente buena,

de la que trabaja…

de los Mexicanos,

¡Ohtierra bendita!

Región precursora

que eres un santuario;

recibe un saludo

de todo Sonora,

en esta visita

de su Mandatario,

y que tus campanas

repiquen a gloria,

para que los héroes

desde su morada,

sepan que sus nombres

escribe la historia

y que su bandera

es hoy venerada.

Gente de esta bella

región de Sonora,

que nos has brindado

con tus simpatías

y con copas llenas

de tu bacanora,

dejad que llevemos

a nuestras regiones,

el recuerdo grato

de tus hombres buenos,

de mujeres lindas…

y que aquí dejemos

nuestros corazones.

Dejad que llevemos

el alma nutrida,

del grandioso ejemplo

que vieron tus gentes,

de cómo lucharon

y dieron la vida,

tres libertadores,

tres hombres valientes;

para si mañana

la planta invasora

pisa nuestro suelo,

surja de Sonora

un grito vibrante

que llegue hasta el cielo.

El grito rebelde

de los Talamante.

Mas, si la victoria

adversa nos fuera,

entonces… Dios santo…

Que nuestra bandera…

Yertas nuestras manos,

se eleve a la gloria,

manchados sus limpios

colores de seda,

con la sangre heroica

de los Mexicanos.




A MI GUADALUPANA


¡Oh! virgen morena, de negros cabellos,

emana tu alma, amor y bondad,

miradas tus ojos, con cuyos destellos,

has puesto en mi vida la intranquilidad.

Yo sueño tu rostro de Guadalupana,

humilde y devoto me estoy frente a ti

y pienso en mi viaje, mañana a mañana,

pues tú, virgen bella, te quedas aquí.

Mas, tengo tu imagen grabada en la mente

y no he de borrarla ya nunca en la vida;

por eso he de verte mañana a mañana.

Al irme, mi sueño será permanente,

mi lámpara interna vivirá encendida

ante tu recuerdo, “Mi Guadalupana”.




PERDÓN MADRE QUERIDA

Para mi buena Madre


Desde la fecha en que me tuviste

no te he rendido ningún tributo.

Tal vez pensaste, cuando te fuiste,

que inútilmente tuviste fruto.

Yo quiero, madre, que me perdones.

¿Que he sido malo? Yo lo confieso.

He recibido tus bendiciones,

sin darte nunca, siquiera un beso.

Por mí, amargando tu propia vida;

te he visto siempre frente al destino

caer luchando desfallecida,

poniendo flores en mi camino.

Te vi de niño junto a mi cuna,

te vi de joven junto a mi lecho.

Y ahora de hombre sin causa alguna

no te conservo bajo mi techo.

Mas hoy, en cambio de lo pasado,

recibe, Madre, con mis cuartetos,

mi gran cariño, quintuplicado

en cuatro niños que son tus nietos,

Hoy que a la cima llegó mi vida,

quiero llevarte junto a mi lado

y de regreso, Madre querida,

darte el cariño que te ha faltado.

Mas, si el Destino, que es amo y dueño

fuera tan malo, como yo he sido,

y te durmiera en eterno sueño…

haré llorando mi recorrido.

Iré bajando les escalones

dejando en ellos, como en repisas,

depositadas mis oraciones,

como al subirlos dejara risas.

Y puesto al cielo los ojos fijos,

haré mil cosas para agradarte,

diré a la gente, diré a mis hijos,

que es el camino que tú trazaste.

Haré que vivan siempre latentes,

las instrucciones que oí de niño.

Haré favores a muchas gentes,

como una muestra de mi cariño.

Honrar tu nombre será mi anhelo;

seguir tu ejemplo, mi afán constante…

y tú tranquila verás del cielo,

que sigo el rumbo que me trazaste.

Habla al oído de mi conciencia

cuando me invada pasión ingrata…

Y está segura de la obediencia

del hijo bueno que te idolatra.




AGLAE BORBÓN

Nació en Álamos, Sonora, el año de 1905.


EL PRÍNCIPE MAGO


Eres Príncipe Mago que en la noche,

a la pálida luz de blanca luna,

escuchas el lamento y el reproche

de las almas que viven sin fortuna.

En tu camello —derrochando lujo—

vienes cubierto de oro y pedrería,

y convierte la magia de tu embrujo,

la tristeza del alma en alegría.

¿De dónde vienes?… Dime. ¿Dónde moras?

¿De qué país de ensueño te desprendes?

¿Acaso eres visión que en otras horas

sublimizas mi amor y me comprendes?

—¡Yo soy como tú quieres que yo sea

Príncipe azul… Pirata… Luz de Aurora…

Pétalos en flor, celaje que hermosea

tu atardecer que todavía el sol dora!

Puedes llamarme cuando tú lo quieras,

que presto acudiré cuando me nombres.

¡Soy el ensueño azul de tus quimeras!

¡Haré lo que me pidas!… ¡No te asombres!

—Calló el Príncipe Mago y sonriente,

fijó sus ojos raros en los míos;

llegose junto a mí, sobre mi frente

depositó sus labios que eran fríos!

¡Se alejó lento, imperceptiblemente,

diluyendo su forma en la penumbra;

sus frases se grabaron en mi mente

y a la luz de sus ojos, aún me alumbra!…

¡Oh ensueño de mi amor! ¡Mago!

¡Pétalos en flor! ¡Celaje que hermoseas!

¡Príncipe azul cubierto de oro y plata!

¡Poeta de ilusión, bendito seas!…




VOLVERÁS


¡Y vendrás a buscarme

cuando ya estés cansado

de escuchar las sirenas

en el fondo del mar!

¡De ese mar proceloso

que se llama la vida,

donde están escondidas

entre perlas y nácar

y sangrantes corales,

negras flores del mal!

¡Y vendrás a buscarme…

no sé cuándo, ni a qué hora;

si temprano o ya tarde…

pero sé que vendrás!

¡Y seremos felices

otra vez como antaño!

El romance de ensueño

volverá a comenzar

en las noches de luna,

con tu mano en mis manos

por aquellos senderos

hoy polvosos y viejos!…

¡Oh, los viejos senderos

que nos vieron soñar!…

¡Y vendrás a buscarme

en Otoño… en Invierno…

o tal vez cuando sea

ya la hora final!…

Mas… ¿qué importa la hora?…

¡Para el alma no hay tiempos!

¡Hoy… mañana… en la tarde,

en la noche… o quizá

cuando ya esté cruzando

las fronteras arcanas,

tú vendrás a buscarme!…

¡Yo lo sé!… ¡Tú vendrás!…




LUZ AGUILAR ÁGUILA

Nació en Cananea, Sonora, el 18 de julio de 1918.


AL TOQUE DE ORACIÓN


Es ya tarde… en el patio se satura el ambiente

del perfume que exhalan los naranjos en flor…

y el rumor cristalino de la límpida fuente

canturrea los versos de un romance, de amor…

El zaguán está abierto… de una iglesia lejana

se entrevén los contornos de sabor colonial,

y el tañer elocuente de la vieja campana

desparrama en el aire su sonoro metal.

Poco a poco su acento melodioso y profundo

va llegando al más leve y apartado rincón;

y al pregón majestuoso de su timbre fecundo

se despierta en el alma la dormida oración.

Mientras tanto la sombra va envolviendo las cosas

con el dulce misterio de su mano gentil,

y en la suave penumbra que las vuelve borrosas,

el espíritu siente que se torna sutil.

Es ya tarde y los fuegos del Ocaso se han ido,

Ya el tendido horizonte no se mimba de luz…

y en la bóveda inmensa, solitario y perdido

se destaca el lucero sobre oscuro capuz…

Es ya tarde… en el patio la clarísima fuente

canturrea los versos de un romance de amor…

y la vieja campana de tañer elocuente

los secretos predica de la paz interior.




DE NUEVO


Ya entre las pajas frías

de nuevo te me das, la Noche Buena,

De nuevo el corazón tu amor me llena

con dones de ternura,

con regalos de santas alegrías…

¡y de nuevo yo pago tus dulzuras

con las manos vacías!

Como un Niño pequeño

de nuevo te me muestras, con empeño:

cándido y puro, débil e inocente;

hermosa el alma, limpia y transparente…

y yo, sin imitarte,

¡de nuevo vengo un alma a presentarte

ya ajada y delincuente!

Pero, Señor, ¡qué grande es tu clemencia!

Te muestras pequeñito,

sin que se disminuya el infinito

arcano de tu amor y tu paciencia:

¡de nuevo a regalarme te apresuras!

¡de nuevo te me das, con tus ternuras!

¡de nuevo eres Maestro de inocencia!

¡De nuevo, pues, entre las pajas frías,

tu ejemplo dame y vuélvame inocente!

¡recién nacida el alma y transparente!

¡Y, porque pueda ya en la Noche Buena

tus dádivas pagarte con las mías,

con tus dones, Señor, de nuevo llena

estas manos vacías.




EL PRODIGIO


¡Me hiciste Dios! ¡Uniste ya Contigo

la ruindad de mi alma pecadora!

¡Tu purísima carne redentora

íntimamente se ligó conmigo!

¡Oh prodigio de amor! ¡Sólo es testigo

el Cielo, de esta Unión transformadora,

en que a mi, con bondad arrobadora,

Te das, en el Manjar de blanco trigo!

Y en milagro feliz, místicamente,

truecas, en un instante prodigioso

mi sangre por la tuya sin mancilla,

que al dar vida a mi carne delincuente

en Cristo, con reflujo misterioso,

transforma la miseria de su arcilla.




FRUTO APOSTÓLICO

(A la memoria del Padre Smet, y

jefe de la tribu de los Yakamas)

Al indio de la selva americana,


hijo de las Montañas peñascosas,

afirmó el misionero las grandiosas

hondas raíces de la fe cristiana.

Fue el arraigo sutil, profundo y fuerte.

La verdad perduró tras de la muerte

del apóstol de Dios, firme y lozana,

y sus frutos brindó degrada arcana.

Una vez, ante el Jefe majestuoso

de los indios Yakamas, cuya frente

brilló bajo el contacto transparente

de augusto Sacramento misterioso,

se llegó el enemigo, solapado,

y a cambio de su fe con un puñado

de miserables piastras, alevoso,

fue a turbar de su ánimo el reposo.

Mas, el hombre de músculos de acero,

bronceada tez y faz inexpresiva,

la cabeza movió, digna y altiva,

rehusando la oferta del dinero.

Insistió el misionero protestante

aumentando el soborno, y apremiante,

creyendo dar por fin golpe certero,

ofrecíale un precio lisonjero.

El indio contestaba irreductible:

—“Quiero más, ¡mucho más!” —E iba creciendo

la cifra a traición, enardeciendo

al contrario la oferta inadmisible.

—En fin ¿tú quieres cien?… ¿Quieres doscientos?…

¿Quieres trescientas piastras?… ¿O quinientas?

¿CUÁNTAS QUIERES? — ¡Propuesta ineludible

arrojada hasta el alma inaccesible!

Entonces, con soberbia gallardía

y elocuente y magnífico lenguaje,

la respuesta vibró, de aquel salvaje

que más ambicionaba todavía.

Lanzóle una mirada de diamante.

La manta echó a la espalda, y arrogante,

dijo, mientras su diestra al cielo erguía:

“¡DAME, PUES, LO QUE VALE EL ALMA MÍA!”

¡Así graba el apóstol verdadero

la fe sobre las almas que redime;

y así el Señor con maestría imprime

un sello en el trabajo misionero!

¡Imborrable lección grandilocuente

de la fuerza de un ánima creyente!

¡Fruto vivaz del misional esmero

que labra un santo en el salvaje fiero!




LIBERACIÓN


¡Despierta, idea, y tórnate en sonido!

¡Deja la prisión del pensamiento,

y esparce tus acordes por el viento,

que reproduzca el eco estremecido!

¡Trueca en llama vivífica el latido!

¡Fecundiza el murmullo en claro acento!

¡Sé vida y realidad y movimiento,

en empuje triunfal y decidido!

¡Vé y puebla el mundo y vibra en el espacio!

¡Avanza sin temores y, atrevida,

en sus confines tus moradas labra!

¡Tienes el orbe entero por palacio,

donde libre resuenes, convertida

en vigorosa y musical palabra!




RAZA DE REYES


¡Con razón está triste, con muy honda tristeza,

el indio de la antigua legendaria grandeza,

que un día, deslumbrado, miró al conquistador!

Su raza es raza muerta, relegada al olvido

desde el trágico instante que de su pecho herido,

brotó una raza nueva, pujante y superior.

De las pasadas glorias ya no le queda nada.

La cabeza, que fuera con oro coronada,

tristemente se humilla, como mansa cerviz…

Sólo conserva apenas, como mustios despojos,

un fulgor de agonías en los lóbregos ojos,

y en la piel, el pigmento de bronceado matiz.

¿Por qué a la descendencia de aquellos reyes fieros

vemos en la ignominia, pisoteamos sus fueros,

los que somos el fruto de su raza en fusión,

si por genealogía somos todos hermanos,

si corre en nuestras venas su sangre, y mexicanos

somos porque nos late con ella el corazón?

¡No! yo no te desprecio, indio que eres mi hermano,

tú, que hace luengos años, cual rey y soberano

campeabas por las tierras que hollara el español

y al unirse sus hijos con tus bellas mujeres,

murió tu real estirpe, y desde entonces eres

trofeo de conquista, cual la Piedra del Sol.

Si de los hombres blancos recibiste el progreso,

la fe de Jesucristo, cuyo vivido beso

en un hombre distinto te vino a transformar,

trocando falsos dioses y holocaustos humanos

por el Dios verdadero, por los ritos cristianos

y el Sacrificio incruento del purísimo altar.

Hoy; al verte humillado, al mirar que agoniza

ya tu indómita raza, que la raza mestiza

no olvide que en la tuya su ilustre ser formó,

¡Que no te sienta intruso! ¡que no te mire extraño!

piense que, si te encuentra reservado y huraño

¡Es porque sólo oprobios su ingratitud te dio!…

¡Con razón languideces! ¡Con razón estás triste,

recordando lo grande que en otro tiempo fuiste,

de tus antepasados evocando el poder,

la de tus casas reales magnífica opulencia,

el fausto de tus revés, su augusta independencia,

y las magnas proezas de tus héroes de ayer!

¡Y hoy tu frente soberbia llevas siempre vencida!

Y quizá lleras mucho, lamentando en la vida

que el carcaj yace inútil en añoso rincón…

que no silban tus flechas en la guerra o la caza…

¡que, de bélica y fiera, se ha trocado tu raza

en un pueblo indolente, de letal postración!

Quizá, cuando contemplas en la piedra o mosaico,

grabado en caracteres de tu lenguaje arcaico,

tu pasado de glorias, ¡el orgullo ancestral

renace en tus entrañas, desesperado y fuerte,

para caer vencido, con un grito de muerte

que ahoga entre cenizas tu decadencia actual!

¡No llores indio hermano! Tu soberbia abatida

no añores del pasado la libertad perdida!

¡Levanta esa cabeza cansada de sufrir!

¡Eres grande! ¡eres fuerte! ¡tu estirpe es de realeza!

De la miseria honda, de la obscura tristeza,

¡Una Reina Morena te vino a redimir!

Y fuiste desde entonces, el hijo predilecto.

¡Ella, la Virgen Santa, desde tu estado abyecto

te elevó hasta la cima de su amor inmortal!

¡Y, forjando en sus mano tu sublime destino

sembró con frescas rosas de ternura el camino

que al trono te llevara de un Reino Celestial!

Por eso, desde entonces eres noble dos veces.

¡Tus lágrimas de fuego se han pagado con creces!

¡Bendice la alborada de Cristóbal Colón!

¡Mira cómo en Juan Diego tu estirpe se asegura!

¡Contempla cómo brilla refulgente en la altura

reivindicando y limpio tu empañado blasón!

De Moctezuma corre la sangre por tus venas.

Si cargó el hombre blanco tu espalda con cadenas

¡La Reina de los Cielo puso oro en tu sien!

Y al ceñir la diadema que tu frente ilumina,

la realeza recibe en la herencia divina.

¡ES TU RAZA DE REYES, EN LO ETERNO TAMBIÉN!




RUTA AL CORAZÓN


¡Oh, cómo eres bella, Patria mexicana

que escogió por sede la Guadalupana

para ser baluarte de la religión!

¡Salta emocionada nuestra sangre criolla

cuando tus caminos nuestro pago arrolla,

como las arterias de tu CORAZÓN!

Bajando del Norte, por el llano escueto,

donde crece el cactus en airoso reto,

se adentra en el verde del monte feraz;

y por apretados plantíos de tuna,

campos laborados, bosques de aceituna,

llegase a la entraña de tu ser audaz.

¡Centro prodigioso de la Patria mía,

donde haces de iglesias yerguen a porfía

extáticas torres al lejano azur!

¡Templos seculares! ¡Templos pregoneros

de la fe esparcida por los misioneros,

de Occidente a Oriente, desde el Norte al Sur!

¡Cómo por las rutas guardan para el alma,

sobre las campiñas de amigable calma,

o cabe las cumbre, voces de oración!

¡Oración profunda, que luego agiganta

la visión bendita de la Madre Santa

puesta de mi Patria sobre el CORAZÓN!




TU ARTISTA


¡Señor, hazme tu artista!

¡Que con tu ayuda santa,

tomando de las cosas

la belleza y la gracia,

Y como un pintor las trace

sobre la mente extática!

¡Que, como de la forma

línea y conjunto plasma

el escultor, y deja

la expresión modelada,

idea y pensamiento

plasme yo sobre el alma.

La obra será tuya.

Ungida con tu gracia,

yo sólo iré copiando

lo que antes Tú crearas,

imitando el modelo

que ante mis ojos trazas.

De la creación entera,

en tu paleta magna

tomaré los colores

que tu mano prepara,

¡estamparé tu cuadro

sobre la mente extática!

Luego, como el artífice,

por plasmar en palabras

esas ideas nobles

con que se eleva el alma,

¡de tu Bondad Suprema

yo tendré que arrancarlas!

¡La gloria será tuya!

¡Hacia Ti irán las almas,

que al sentir de las cosas

la belleza y la gracia,

hasta la Fuente misma

subirán a buscarlas!




LA PESCA MILAGROSA


¡Al fin cayó la red! ¡Ya temerosa

hundió su fina malla en el oleaje,

y de la espuma bajo el blanco encaje,

descendió hasta la hondura misteriosa!

¡Allá va!… ¡Ten valor! Si tempestuosa

te sacude la mar, y en su coraje

te orilla hacia recóndito paraje,

¡aún espera la pesca milagrosa!

Si en los frágiles hilos de tu malla

sientes el ansia inútil, o si estalla

sobre ellos el furor de los turbiones,

¡busca a Aquel que avasalla mar y viento,

y a su palabra, en gran desbordamiento,

pesca viva tendrás de corazones!




CONCHITA FAUBET

Nació en Álamos, Sonora, el año de 1918.


CUANDO ME MUERA


Cuando me muera no quiero que me entierres

En cementerio triste, en una fosa,

Mi caja ha de ser de un color claro

De un azul triste con adornos rosa.

Me pondrás en un cuarto muy bonito

Que forrado ha de estar de blanco raso,

Que tú mismo fabriques con esmero,

Y ha de ser en el patio de la casa.

Podrás vivir en la ciudad, mas no en el centro,

No vivas en el centro bullicioso

Aunque la gente hable de triste vida

Y te llamen el hombre misterioso.

Qué importa eso si me quieres tanto,

Lo que diga la gente es lo de menos;

Dime que sí lo harás, tú eres muy bueno,

Y no temas a la sombra ni al misterio.

Ahí viviremos muy tranquilos,

Tú vivo mientras que yo muerta

Estaré al igual que si tuviera vida,

Mi rostro estará rosa aunque esté muerta.

Ahí podrás venir todos los días,

Todos los días al morir la tarde;

Estaré contenta aunque parezca

Estar mi cuerpo inmóvil y callado.

Me contemplarás todos los días

Por la vidriera de mi caja triste,

Y me traerás de la flores más bonitas,

Pero no rojas, de colores tristes.

En la noche de luna vendrás a mi ventana

A hablarme de amor, como antes tú lo hacías,

Y pensarás tanto en mí con embeleso

Que me darás un beso en mi boca fría.

Y no dejes de traerme de las rosas

Colores tristes, las que yo prefiero;

Tú sabes bien de las que a mí me gustan,

Espero que cumplas con mis ruegos.

No te causará espanto mi presencia,

Querrás venir ahí todas las noches

A besar mi cuerpo inmóvil, frío,

Y a traerme también mis frescas rosas.

Pero si te enamoras de otra, te suplico

No te acerques a mi triste cuarto,

Porque no habrá nada ahí

Y estará lleno de horroroso espanto.

Hallarás la caja, pero ya vacía;

No habrá más perfumes ni aquel blanco raso;

No habrá ahí la calma que en él existía

Y lo que ahí quede, quedará en pedazos.




MISTERIO


No quiero que sepas lo mucho que sufro

Quiero que tú ignores mi triste penar.

Quiero que tú rías, que estés siempre alegre

Y mis sacrificios de algo servirán.

Por eso mis ojos están siempre rojos

De tanta amargura, de tanto llorar,

Por eso es que a veces me miras triste

Pero es que no puedo mi angustia ocultar.

Pero te aseguro que haré lo que pueda

Para que tú nunca me veas llorar;

Guardaré un secreto en el fondo de mi alma,

Buscaré el camino por donde olvidar.

Hay algo en mi vida que es muy misterioso,

Quisiera decirte, y me falta el valor,

Quisiera decirte, lo que mi alma siente,

Mas todo es en vano, no tengo valor.

Y a veces me siento tan desesperada…

Quisiera en mi pecho clavar un puñal;

Quisiera que alguien sin darme yo cuenta.

Pusiera en mi vida el punto final.




ROSARIO GARCÍA FLORES

Nació en Suaqui Grande, Sonora, el 25 de diciembre de 1919.


ÁRBOL TESTIGO


Vengo ahora a tu sombra solitario,

A platicarte cosas que han pasado.

¿No ves, mis pobres ojos han llorado

Y no adivinas la cruz de mi calvario?

Vengo a ti, porque tu sombra ha conservado

Aquel secreto de amor que un día hicimos,

Cuando dos almas ante ti vinimos

A que cubrieras nuestro amor desesperado.

Porque tus hojas cual música sagrada

Arrullaron con tiernos embelesos,

La exquisita inspiración de nuestros besos

Y la dulce plegaria de mi amada…

¿Recuerdas que al jurar se estremecía

Y dejaba sospechar algo terrible?

La intersección de mi celo tan horrible

Me dijo tristemente… ¡QUE MENTÍA!

Desfallecido, y con la fe perdida

Vengo a llorar contigo mi amargura;

¿Qué sabe de amor una perjura?

¿Qué sabe de amar en esta vida?

Vengo ahora a tu sombra, solitario,

A platicarte cosas que han pasado.

¿No ves, mis pobres ojos han llorado

Y no adivinas la cruz de mi calvario?…




PENUMBRA


¿Quién al llanto no se inclina

Cuando un recuerdo nos mata,

Como una clavada espina…

Cuando sus rayos declina

La hermosa luna dé plata?

Un lago quieto, apacible,

Y como la blanca cortina

En el fondo de la luna,

Como un ángel invisible

Va cayendo la neblina

A coronar la laguna…

Qué sutil romanticismo

El espíritu deleita,

Y como luz del abismo

De la inspiración inquieta

Viene el recuerdo de un beso

Como un hada que fascina

De amor, dulzura, embeleso

Que voló cual golondrina.

De pronto allá en la penumbra

De los pinos, muy tenue y emotiva,

Se escucha una melodía

Muy honda, cual plegaria de la tumba

Llena de melancolía.

Qué infinita inspiración

Palpita dentro del alma,

Parece que, de la mansión

Y espejismo de la calma

Viene un perfume de amor,

Un idilio, un ensueño,

Una música, un arrullo

Pero también… UNA LÁGRIMA.




QUERER Y TRIUNFAR


Si vas con la fe perdida

Al risueño porvenir,

¿Para qué quieres vivir

Sin ilusión en la vida?…

Jamás dejes por vencida

Tu fuerza de voluntad,

Entonces la obscuridad

En luz verás convertida,

Y harás que brille pulida

La antorcha de tu ideal.

Camina con la esperanza

A la ruta del saber,

Con firme espíritu avanza,

Mas, ¿qué importa la distancia?

¡Lo que se QUIERE se alcanza

Con la base de un QUERER!…

El punto fundamental

Es el estudio; la ciencia,

Y con fe siempre seguir

Esperando, y con paciencia

Confiar en el porvenir…

El que siempre estudia y piensa,

Y el que arriesga su ventura,

Nomás siente la amargura

De una derrota fatal;

Y en cambio sí experimenta

La dulce satisfacción

Que queda en el corazón

CUANDO SE SABE TRIUNFAR…




ALICIA MUÑOZ ROMERO

Nació en Hermosillo, Sonora, el año de 1920.


COMO LA VERDE LAMA


Pasando yo, miré tus cristalinas

y relucientes aguas;

y al mirar, anhelé ser verde lama

que en lo profundo estaba;

quién pudiera tranquila deslizarse

hasta el fondo de tu alma

y asirse fuertemente y con dulzura

como la verde lama;

quién pudiera saber de la caricia

que brindas a la rama

que en ti sumerge su quietud y mueve

su cuerpo si la llamas;

que te brinda calor de verde alfombra

para que pases rauda,

que te besa al pasar y se estremece

sintiéndote en su alma.

¡Quién pudiera así ser en tus cristales,

como la verde lama!




¿DÉBIL CORAZÓN?


Deja, las estrellas en su lejanía,

llénate de vida, de luz y alegría,

quítate el ropaje de triste color.

Lávate en la fuente de agua cantarina

la que tiene, voces y ritmo de risas,

la que se introduce como una canción.

¿No ves los naranjos de flores vestidos?

Los pájaros cantan tejiendo sus nidos

y tú estás llorando por lejano amor.

Levanta los ojos contempla la vida,

que el amor es de ella, la pequeña herida,

y hay penas más grandes que dan más dolor.

Te dobla la brisa, te vence el rocío,

tu cuerpo estremece como frágil lirio

y ante ello te abates toda sumisión.

Yo no te imagino ante el cierzo frío,

ante los embates de huracán bravío

yo no te imagino débil corazón.




HACE VEINTE SIGLOS


Si tú me quisieras

pagar con moneda

lo que te he querido

desde que te quiero;

¡ni con fabulosos

tesoros de cuentos

ni con todo el oro

que guarda la tierra

pudieras pagarme

lo que yo te quiero!

 Si tú te empeñaras

en contar momentos

que han sido ocupados

en tu pensamiento;

¡ni toda tu vida,

ni la de los muertos

de hace veinte siglos

podrían hacerlo,

pues ha veinte siglos

que sólo en ti pienso!

 Si tú me quisieras

con amor inmenso

y llenar pudieras

todo el Universo

sin dejar en tierra

ni en el aire un hueco;

yo te cantaría

como hoy en mi verso;

¡Hace veinte siglos

que te estoy queriendo!




¡MARAVILLA! ¡PRIMAVERA!


¿A dónde va la chiquilla

por los campos de verdura?

¿Va en busca de maravillas,

si maravilla ella es una?

Con el pecho descubierto

y los cabellos al aire

va corriendo por el huerto,

maravilla de la tarde.

Es rubia su cabellera

como el trigal de los campos,

¡Maravilla! ¡Primavera!

Le dice quien la ama tanto.

La niña corre ligera

con las flores en la mano,

¡Maravilla! ¡Primavera!

va sus amores cantando.

He encontrado maravillas

y ya les he preguntado

si tu amor ha florecido

como ellas, arrebolado.

Y me han dicho maravillas

que no era tu amor como ellas,

ellas tan pronto morían

y tu amor es luz de estrellas.

¡Maravilla! ¡Primavera!

Le dice quien la ama tanto,

Maravilla está de fiesta

floreciendo allá en el campo.




TAL VEZ


Vendrás… no sé cuando;

tal vez para entonces

ya no tenga llanto,

ni guarde rencores.

Tal vez el silencio

nos quite el lenguaje

y vayamos solos

en un largo viaje.

Vendrás no sé cuando;

si será la muerte

quien venga contigo

tocando mi frente.

Que importa… si llegas

en su compañía,

tendremos entonces

tal vez alegría.

O como la sombra

de los resplandores

se irán esfumando

nuestros dos amores.




CESARIO PANDURA

Nació en Nogales Sonora, el 5 de mayo de 1922.


EL ÁLBUM DE LOS RECUERDOS


En el álbum de recuerdos que conservo,

(trofeos de mis citas amorosas),

puedo ver los retratos de mujeres

que fueron hermosas,

que pasaron dejándome placeres…

y que regaron mis marchitas rosas.

¡Ah!, tiempos que se llevan otros tiempos!

con qué cariño los recuerdo y los añoro,

con qué tristeza los veo y los contemplo,

y con qué lágrimas hay veces que los lloro.

No han de volver… lo sé… y en mis lamentos

he de acudir al álbum de mis citas,

para ver tantas frases tan bonitas

escritas con ternura… con fe… con sentimientos.

Por eso en mis poesías hay tristeza escondida,

resignación en mi cantar incierto,

y en los recuerdos de lejanos días

está mi corazón… pero ya muerto…




RECUERDOS A ÁLAMOS


Álamos, ciudad de ensueño con su tipo colonial,

tú que también supiste de bonanzas y orgías,

hoy yo vengo a conocerte y con mi lira a cantar,

el amor de mis amores, con mis humildes poesías.

Fuiste en tiempos ya pasados el orgullo de Sonora,

mostraste al país entero tu valor en minería,

pero todo al fin se acaba, y te queda sólo ahora

tu aspecto tan pintoresco, y tu rara monotonía.

Al contemplar tu cielo y mirar a tus mujeres,

mi sangre juvenil tuvo ansias de un idilio,

que cruzara portales y sembrara quereres,

y borrara de mi alma los pasados martirios.

Álamos, a veces creo y siento que yo también fui viejo,

que conocí familias que poblaron tu suelo,

por eso me despido, hoy que me voy tan lejos,

con estos breves versos, forjados en tu cielo.




FRANCISCO DÍAZ DUARTE

Nació en Ciudad Obregón, Sonora, el 31 de julio de 1926.


ANSIAS DE CAMINAR


Siento dentro de mí, que me devora

un malestar anémico profundo;

ansias de aventurar, ser vagabundo

que huelle tierras que el humano ignora.

Dejar detrás de mí, ¡la misma vida!

renunciar por completo a lo mundano,

transportar el umbral de ignoto arcano,

con paso firme y con la frente erguida.

Transitar por la senda no inclemente,

nunca llega el invierno despiadado

y sólo hay flores de perfume oliente.

Así llegar hasta el lugar deseado

donde hallaré la paz que tan ardiente

busca mi espíritu agitado.




HALLO EN TUS LABIOS


Divina floración de primavera

hallo en tus labios dúlcidos y rojos;

la loca fantasía de mi quimera

bebe en ellos, saciando sus antojos.

Hallo en tus labios encarnado fuego

y en tus besos caricias deliciosas

con raras sensaciones y que luego

se diluyen en formas caprichosas.

En tus labios hay fuentes ignoradas

de dulzura de esencia incomparables,

remanso de mis horas conturbadas

por un ansia de amar inexplicable.

Es que encuentro al besar tus rojos labios,

la máxima expresión de la alegría;

el compendio que nubla los resabios

que oculta la inquietud del alma mía.




PARADOJA


¿Qué es la vida? Un insaciable

conocerle inconocible;

es un ansia irrefrenable

de asirnos a lo inasible.

Un constante batallar

encarnizado,

un eterno deambular

en un círculo cerrado.

Es quizás un vano empeño,

una profunda obsesión,

como alguien dijo: “es un sueño”

una frágil ilusión.

Es algo que no comprendo,

algo que no se describe,

porque si al nacer, se vive,

al vivir, vamos muriendo…




HUMBERTO HERNÁNDEZ GÁLVEZ

Nació en Nacozari de García, Sonora, el 18 de julio de 1926.


AL MORIR DE LA TARDE


Al morir de la tarde

un obscuro ropaje

va cubriendo el paisaje

con su manto opalino.

Y esa vida que hiende

con irónico alarde

el final del camino,

va cumpliendo su sino

y a la vera se tiende

de ese manto divino.

Al morir de la tarde

el hermoso celaje

va adornando de encaje

con singular tino,

ese cielo que enciende

ese cielo que arde

con fulgor vespertino

y que al manto opalino

poderoso lo enciende

con lluvia de estrellas

de gran resplandor…

Que trueca en hoguera

la tez de la tierra,

llevando orgulloso

en su luz que ilumina

a las almas gemelas,

ilusión y quimera,

pues la noche divina

de raros destellos

nos dice cantando:

¡Os invito al amor!




DÉJAME VIVIR


Orgulloso se funde el incienso que arde

en el cielo azulado, al caer de la tarde.

Me parece que lleva el mensaje halagüeño,

en el humo que sube con impetuoso afán,

en la cauda olorosa se confunde mi empeño,

con las nubes que vagan, sin saber donde van.

Que mi vida la empleo como don pasajero,

como fardo que arrastra un cansado viajero:

Eso no lo discuto. Mi pensar es sin tino.

Lo confieso y quiero esta senda tronchar,

y volver con mi alma por distinto camino

a la vera de aquellos que me dejan soñar.

Que me de en que hienda con titánico celo,

la quimérica vida, de mi alma el consuelo.

Y que brote en ella la potestad de amor;

iluminando mi rostro placentera sonrisa

y viviendo la vida poco más que de prisa,

dejaré que contunda su misterio y dolor.




PERFIDIA HUMANA


Al compás de tremendos juramentos,

vago murmullo de dolor se expande,

llevan el alma, de penar, muy grande

y afligida por negros pensamientos.

Todo cambia en la vida, todo pasa,

todo vuela y se acaba con premura;

triste verdad precisa, y qué locura

hacer de una masa, otra masa.

Es del humano variar cuando su ira

lo acosa sin brindarle salvamento,

a la lucha se arroja descontento,

haciendo de la tierra, ¡Triste pira!

Pero no pase ese momento grave,

cuando todos recobran su conciencia,

entonces por doquier hay inocencia

y el hombre tan temible: ¡NADA SABE!




SEÑOR DE LA PAZ


Señor, ¿A dónde vuelan las almas que se agitan

en rencoroso impulso, en impetuoso afán;

almas torturadas que sin saber suscitan

tormentas veleidosas en el lugar que están?

Que si perdón les das, las pasas a la gloria.

Pecadoras aún las mandas al infierno.

Si aquellas dan un paso de locura y euforia,

Señor de las alturas: ¿Las mandas al Averno?

Pregunto porque tengo la sed de tu grandeza.

Invoco porque quiero saber de tu justicia

Deseo que tu gloria descienda a la tristeza

de mi alma pecadora y la cubra en su delicia.

Y cuando tu luz resplandezca en mi vida,

iré por el sendero de bienhechora calma,

sembrando en el camino la frase do anida,

la paz que Tú me diste, Señor, ¡La paz del alma!




GOCE MATINAL


¡Oh! Tibia mañana sensual y turbadora

como si estuvieras llena de un soplo de amor,

me conmueve la brisa, la gracia soñadora

y las notas tan suaves del frágil ruiseñor.

Amanecer de besos, de fiebre tentadora,

recuerdos de mil goces, mitigas mi dolor,

¡Oh! linda mañana, de ensueño, evocadora,

conviérteme a tu modo, para vivir mejor.

Quiero tener la dicha de sentir tu alegría,

de aspirar el perfume de una noche de amor;

contemplar la callada pero triste agonía

del lucero que muere, de su extraño fulgor.

De tener el contento de sentir tu destino,

contemplarte a lo lejos, y seguir mi camino…




CRISTÓBAL OJEDA CABRERA

Nació en Hermosillo, Sonora, el 23 de febrero de 1926.


EL CRISTO DE LA ESPADA

No penséis que he venido a

meter paz en la tierra; de cierto

os digo que he venido para

meter espada.— (Mateo 10:54)

¿Hasta cuándo nos vas a

turbar el alma?— (Juan. 10:24)


No paz viniste a darnos, sino espada,

¡Tú, Cristo de la frente torturada!

¿Por qué no quedó trunca

la cruz y pereciste en caos,

si dulce tu palabra fue de amaos,

Señor, y no pecaste nunca?

Diga tu siervo que pecaste,

porque amar a los hombres es ultraje,

que pecado es amar y mucho amaste.

Vinagre fue tu póstumo brebaje,

cuando miel tu sangre fue para el sediento,

cuando pan tu cuerpo fue para el hambriento.

Porque inmensamente amaste, te ultrajaron;

porque al cielo le arrancaste el velo oscuro

y al perdido lo tornaste bueno y puro,

en esa infame Cruz te levantaron,

Cruz que grita: ¿De qué sirven los Ideales?

Tú sembraste en les terrenos de la inquina

el perdón, pero con males

te pagaron: ¡Tu cosecha fue la espina!

Y salvaste de esta angustia que atormenta:

de esa lengua que en preguntas se deshace

y nos hiere el corazón fiera y cruenta.

Tú diste la palabra que renace

cuando el odio cizañero se presenta:

sobre el tronco carcomido,

por la turba sanguinolenta pereciste.

Por la sangre de tus manos,

de tu frente y tu costado se hizo triste

este solo caminar de los humanos…




A GUAYMAS

(Pronunciada en la velada

del 13 de julio de 1948).


¡Oh, Puerto, cuyo piélago azulado

del mar es esperanza:

Vengo con el armonioso

de alegreza canto y añoranza

en un ritmo confundido de victoria!

Vengo con un canto de campanas

indecisas en valor, o por la gloria

revoloteando ufanas,

o con voces de elegíacas tristezas

por las vidas que rodaron

del olvido sobre oscuras huesas.

¡Por los seres que las plumas olvidaron,

de sombras arrojándoles un manto!

¡De esos héroes, por su anónima existencia

muevo el rudo plectro de mi canto!

No ha de cabalgar lanza en ristre la sentencia

del rencoroso verbo…

las voces de mi lira

no serán que del acerbo

emanen manantial de una vana ira…

A ti te cantaré, Puerto bendito

que engarzas la incongruencia de tus montes

a las olas de tu mar que en resonante grito

incita a la aventura de ignorados horizontes.

A ti, que tienes como el mar lo proceloso

de tu insólito carácter inaudito;

rebelde como la ola, tempestuosa

como el viento que en tus playas es un hito.

En tus costas, un gran día, la codicia

como un Cid fincó sus planas abismales,

confiando que sus zarpas y pericia

desgarrara con ansias siderales…

Mas la exótica pupila del guerrero

que llevó por doquiera, asolamiento

con un rictus de desprecio, el rostro fiero,

osó oponerse al espanto de tu viento.

que en protesta sopló muerte huracanada,

y en el reto desigual de la aventura

cubrió en sangre la quimera destrozada

Como aquel Conquistador que en noche obscura,

al pie de un árbol solitario vertió llanto,

el noble quimeroso crujió el diente

al ver cadáver por el suelo tanto

y un sino vengativo en el Oriente…

Tú fuiste el vencedor, tú, el generoso

puerto que en el polvo de tus calles

guardas las cenizas de aquel Yáñez majestuoso,

tú, a quien pueblan inaudibles ayes

de los mártires del Trece inolvidable…

Tú eres, ¡oh, Puerto!, la Pupila de Sonora,

que escruta del destino en lo insondable

derroteros de su nave surcadora…

Sonora, la que lleva en su sotana

el cilicio que dibuja su pureza;

la que suena de greguerías de campana

anunciando su heliocéntrica realeza

¡Oh! Guaymas: si con tu espíritu pudiera

cantar vibrante al unísono mi rudo

verso libre, por tus glorias te dijera:

¡Salve! ¡Oh, Puerto generoso: te saludo!




INVOCACIÓN


¡Corre, Inspiración; con atrevida planta

baja a la taberna miserable,

remóntate en la cumbre y canta!

¡Salve, Inspiración! Que por ti hable

el sufrimiento, la pasión, la ira.

¡Sea tu voz relámpago, centella,

trueno que retumbe en la mentira!

¡Vuela, Inspiración! ¡Sube a la estrella

con tus alas de ceráficos plumajes!

¡Que del cosmos su secreto incierto

a tus ojos, desde altísimos celajes

quede como el día descubierto!

¡Santa Inspiración! Libres te anuncien

las trompetas de celestes vaticinios;

los arcángeles gozosos te pronuncien

con sus cánticos sublimes y divinos!

¡Invoca de los cielos la potencia

que a la tierra y a los hombres estremezca!

¡No des paz, ni tregua, ni clemencia,

al tirano que cordero te parezca!

¡Revienta las cadenas, raja, hunde

con tu Verbo los errores consagrados!

Como un mar enfurecido inunde

tu palabra, cumbres, llanos y collados.

Saca de las tumbas los ejemplos:

¡La Epopeya para el Mártir, para el Santo!

¡Resucita! ¡Levanta nuevos templos,

brinda al héroe el triunfo de tu encanto!

¡Rebélate a los dogmas, grita, hiere,

no descanse tu voz, ni dé descanso

a quien ultraje la virtud o la maciere!…

¡Confunde en los hipócritas al manso:

Relégalos a la última canalla…

Sea tu voz el resonante grito

que retiemble en los timbales de batalla.

Lucha, Inspiración, y que el invicto

valor que con coraje bulle

en tus entrañas, frente al mundo,

pide, requiere, exige y aturrulle

y canta al Justo con amor profundo!…




TÚ ME PIDES


Tú me pides oro,

de cosas imposibles un caudal

de ignotas grandes arcas

me pides, de un tesoro

quién sabe qué quimera sideral

Tú me pides risa,

la risa inmotivada y no causal

me imploras tantas cosas

que tengo la sonrisa

de un nunca, triste y hondo y abismal…

Tú me pides gozo,

me exiges anacreóntica y triunfal

la veta del topacio,

del oro quimeroso,

quién sabe, que es deseo colosal…

Tú me pides risa;

pídeme la plata de la brisa.

Tú me pides oro;

pídeme del llanto mi tesoro.

Tú me pides gozo:

pídeme del río generoso

su limo fecundante.

¡Pídeme que cante!…

Pídeme el rocío matutino;

pídeme el crepúsculo, la aurora,

las ondas del río cantarino,

pídeme tú esta calma que te adora,

que todo te daré del Universo

con manos temblorosas ¡en mi verso!




ARMIDA DE LA VARA Y ROBLES

Nació en Opodepe, Sonora, en el año de 1927.


CANTO A LA VIDA


Has escuchado el ritmo de la vida

y sientes su latir sabio, perenne,

palpitar hasta en la tierra que pisas,

haciéndose sentir hasta en la muerte,

porque la muerte es símbolo de vida

que se transforma y brota nuevamente.

La vida no permite estancamientos

ni en la materia que se dice muere;

tu cuerpo ha de saber dentro de poco

cómo brota el botón, cómo florece

la planta que a la aurora despereza

en eclosión de luz su cuerpo verde;

sabrás de lo secreto de ese impulsó;

pues será tu materia dizque inerte

la que forme el tejido y la celdilla

donde la vida en sabia borbotee;

escucharás su canto por las noches

y verás las estrellas nuevamente

y sabrás el milagro: lo perenne

de lo que fue tu rica y tu mirada

reviviendo en la flor cuando amanece,

vibrando ya en el día, ya en la noche,

siendo renovación, lo que no muere,

lo que continuamente se transforma,

lo que a pesar de todo no fenece.

¡Oh, gran sabiduría de la vida,

dame tú la Verdad! Tú que la tienes

en la luz y en la sombra, en el contraste

de todo lo que existe, en la solemne

majestuosa canción de los abismos,

en la paz del mediocre, en la rebelde

crispación del creador que te renueva

en la nota gentil donde te vierte

en el verso flexible o en la mole

que entre sus manos tórnase viviente.

Toda tú eres canción y ritmo y nota

hecha transformación; nada detiene

tu latir armonioso, acompasado,

que mueve mundos y organiza seres;

y hoy sube la oración hasta mis labios

por saber del milagro de tenerte:

¡Oh, Vida toda luz y, toda canto,

deja que de rodillas te venere!




DESCONCIERTO


Y no sabré jamás si fuiste sombra

o luz en mi camino,

tu amor siempre será emoción amorfa,

sin borde, sin principio,

sin límite y sin fin, como las cosas

de rasgos imprecisos

que se mueven, que danzan cual las olas

de mares infinitos

y que al querer asirlas se transforman

bajo un cielo distinto.

¿Has sido luz en mí? ¿Has sido sombra?

Quizá no he comprendido

el ansioso vagar de tu alma sola,

no he medido el vacío

de ese vivir desierto que te ahoga

haciendo tornadizo,

inconstante el andar de tu alma absorta

que nunca he conocido.

Y así jamás sabré si fuiste sombra

o luz en mi camino,

tu amor siempre será emoción amorfa

sin borde, sin principio,

sin límite y sin fin, como las cosas

de rasgos imprecisos

que se mueven, que danzan cual las olas

de mares infinitos

y que al querer asirlas se transforman

bajo cielos distintos…




DISTANCIA


Hoy sorprendí en tus ojos la mirada vacía

de persona lejana,

todo tú me brindaste la impresión indecisa

de casa abandonada:

sin flores las ventanas, el huerto sin cuidado

y las puertas cerradas;

olvido y polvo de esos que no dejan recuerdos

ni canciones amargas,

total indiferencia, conversión de lo pleno

en una cosa vacua.

No sé por qué ha dejado tu mirada distante

esa impresión extraña

cual si tú fueras otro, o yo hubiese cambiado

de carácter o de alma,

y así, sin transiciones, dejé de ser yo misma

y analicé tu cara

tú figura, tu traje, tus gestos, tu cansancio

de persona amargada

que camina y camina sin tener rumbo fijo,

sin saber si su marcha

lo lleva hacia adelante conquistando la vida

o en círculos lo estanca.

Tú eras una persona totalmente distinta

de la que antes mirara,

y al hablarme, el sonido de huecas vibraciones

de todas tus palabras

pareciéronme gritos que los ecos repiten

en las salas cerradas,

en los templos sin luces, sin flores y sin cantos

donde ya la constancia

de todo fanatismo ha quedado entumida

sin amor y sin alas.

Te contemplé a lo lejos, bajo otra perspectiva

donde una luz extraña

helaba mi ternura, amordazando el eco

tenaz de mis palabras;

y a distancia, en el fondo del escenario frío

sólo tú y tu mirada

rezumando abandono, sólo tú y tu cansancio

de persona amargada.




¿DÓNDE ESTA TU ALEGRÍA?


No puedo acostumbrarme a la inmensa distancia

de tu vida vacía,

de tu paso sin rumbo, de tu espíritu ausente…

Mi vida es bien distinta

a la tuya; mi anhelo definido y seguro;

más unido a la risa,

menos inabordable que tu ansia. Sus alas

buscando la alegría

se han teñido de auroras al abrirse a los cielos,

encontrando la dicha

en las pequeñas cosas. ¡Es la vida tan buena

cuando toda se brinda

siendo luz, siendo sombra, siendo pena o contento,

siendo sollozo o risa!

Vivo pleno el milagro de todos sus contrastes,

hasta en sus cosas mínimas

descubro la existencia de su latir inmenso.

Yo venero la vida,

tú la vives distante: el pasado ha aplastado

toda tu iniciativa,

y en medio de dos rutas quedas sin movimiento

pensando si caminas

hacia el frente, o regresas por las huellas antiguas.

Yo que atisbo tu vida

he querido adentrarme en tu pena, en tu anhelo,

en esa lejanía

de tu alma que deambula rozando imperceptible

las horas y los días,

y he gritado en silencio a mitad del camino:

¿Dónde está tu alegría?

¡Búscala, has de encontrarla! ¡Revuelve los espacios!

¡Toma toda mi vida

si con ella presumes que ha de brotar de nuevo

de tu alma la sonrisa!

Y después de mi grito me he quedado en la sombra

con las manos vacías…




DONDE ESTÁ LA PAZ


Dime, Padre mío, Tú que todo sabes,

Tú que tienes todo —posees la verdad—

si hay paz en el alma inquieta del ave

que hiende las sombras en la inmensidad.

Dime, Padre mío, Tú que tienes hechas

las piadosas manos para acariciar,

si hay amor en lo hondo de todas las brechas,

si hay paz en la cima que hemos de escalar;

si entre los aullidos de los lobos-hombres

se esconde la nota que dice tu nombre,

la divina nota que perdida va,

dime que en las garras del dolor que ruge,

en la leve queja del árbol que cruje

ahí están tus huellas, que ahí está la paz.




ENTONCES


Pedidle al ruiseñor que canta en la enramada

que deje de cantar;

pedidle al arroyuelo que cruza por la grama

que deje de rodar;

y con los ojos fijos, a la estrella lejana

pedidle, sí, pedidle que deje de brillar.

A la altiva montaña que delimita el valle

que cambie de lugar,

al bondadoso Febo que a la mañana sale

que se esté quieto ya,

a las horas que pasan inexorablemente pedidles,

sí, pedidles que dejen de pasar.

Y cuando todos ellos os hayan escuchado

y todo quede en paz,

cuando la vida misma sé haya anquilosado

y no florezca ya,

entonces, alma mía, pedidme que no cante,

pedidme que no cante y no cantaré más.




HE DE VERTE LLEGAR


He de verte llegar como se miran

las cosas que empezando finalizan:

tibio gesto en la mano que se tiende

con afán de caricias y se queda a la vera —alas quebradas

camino de la dicha—.

He de verte llegar como se miran

las cosas que empezando finalizan;

tal vez como la mueca que en tus labios

pretendió ser sonrisa,

quizá como la frase que se muere

cuando apenas se inicia,

cual mirada que nace y se detiene

porque ya la pupila

no puede atravesar más los espacios

y se queda dormida.

He de verte llegar como las cosas

que apenas empezadas, finalizan,

cual fallida ternura que no llega

a llenar una vida

y se queda encerrada en la penumbra,

¡Pobre ternura mía

con las alas abiertas al espacio!

¡Como se crucifican

en su abrazo perenne al horizonte

verdugo de su risa!

Y tener que mirarte cual las cosas

que apenas iniciadas, se terminan!




LA MADRE TIERRA


Hermano labriego, rotura la tierra

que toda ella es vida;

que tu pie desnudo sepa del latido

con que ella palpita;

recuesta tu cuerpo cansado en el negro

terrón de tu milpa,

y mira a los cielos, para que conozcas

toda la alegría

de saber que el surco, ese surco humilde,

da la más precisa

lección de la vida: que toda ella es canto

que nunca termina.

Ama cada fruto, y cada hoja seca

y cada semilla

que tu honrada mano ponga bajo tierra,

ama cada espiga

que al cielo levante su escultura esbelta;

brinda una sonrisa

al cielo y al viento y al sol que madura

el grano que un día

amorosamente cubriste con tierra

negra de tu milpa.

Hermano labriego, en la noche obscura

la tierra suspira;

las frondas escuchan ese extraño acento

de milagrería,

es que el germen brota y en el seno pródigo

el grano se hincha

con las crispaciones y el cantar interno

de la vida misma.

Hermano labriego, la tierra se queja

cual mujer encinta;

cuida de su fruto, pues tú sabes cómo

de ti necesita,

y cuando tú mueras verás cómo entonces

ella te cobija

y amorosamente hace de su seno

una blanda cripta

para que reposes, y cómo en las noches

brota su cantiga

para que tú duermas, y hace de tu cuerpo

una nueva espiga

que diga a los aires: la tierra es mi madre,

mi madre querida…




MADRE


Si pudiera saber dónde te encuentras,

en cielo o en abismo;

si escuchara tu voz así como antes

iría al infinito

hurgando las tinieblas y los cielos,

pero iría contigo.

Si pudiera saber dónde te encuentras

si supiera el camino

que separa mis brazos de tus brazos,

si escucharas mi grito

que en silencio te nombra noche a noche,

tú estarás conmigo.

Pero, madre, los cielos están mudos

y sordos a mi grito

mi sollozo y mi pena no han podido

sacar de su mutismo

a la estrella que mira indiferente

el llanto que reprimo.

Pero sé que tú me oyes ¡cuantas veces

tan cerca te adivino

que te siento llegar muy dulcemente

y aunque no te haya visto

vibras en mí, en mi alma y pensamiento,

y vives si yo vivo!

¿Qué acaso no es tu sangre ésta mi sangre?

¿Acaso si respiro

y si canto y si pienso y si amar puedo

no es porque tu cariño

se hizo cuerpo para que yo naciera?

¡Oh, madre! no te olvido

porque vives en mí y en mí florece

de nuevo tu camino;

y aunque te halles muy lejos, muy distante,

en cielo o en abisme

yo sé que estás conmigo y que me escuchas,

que desde el infinito

rasgando cielos y cruzando mundos

vienes si yo te grito;

adivino tus brazos siempre abiertos

en busca de los míos;

adivino tu voz y tu mirada

en todo lo que miro;

palpitas en la noche y en la aurora

y tu nombre bendito

lo repiten los cielos y la tierra,

la risa y el suspiro,

y mi labio balbuce como siempre:

¡Mamá, yo no te olvido!…




PARA ELLA


Silencio, corazón, que ella ha llegado,

¿no escuchas en el nido abandonado

el eco de unos pasos armoniosos?

Presiento que es su paso, que ella ha vuelto,

que ha venido de lejos, de lo incierto,

de los azules campos misteriosos.

¿Qué no escuchas su voz, su voz amada

que volviendo a la casa antes callada

la ha llenado de luz y de alegría?

¡Mira cómo el jardín solo, empolvado,

que moría por falta de cuidado

ha cantado con flores su alegría!

¡Oh!… la siento llegar y no lo creo,

la mire ir y venir y lo que veo

no me parece real, como si hubiera

entre mi ser y el suyo un gran vacío,

y si grito su nombre el eco mío,

me hace sentir que vivo una quimera.

Y todo es ilusión, es sueño vano,

tú vives en un mundo muy lejano

donde no llegará mi débil grito;

y así me quedo sola, con los brazos

extendidos en cruz, sin tus abrazos

y sin tu amor el corazón contrito.

Soñemos, corazón, en que ella ha vuelto,

que vive todavía, que no ha muerto.

Silencio, corazón, no protestemos,

la vida se hizo así, con grandes penas,

habrá noches amargas, noches buenas,

en tanto, corazón, mejor soñemos.




POR TODOS


Por toda tristeza que en el mundo rueda,

por todo sollozo que en el alma queda,

por la queja leve, por el quedo grito,

por los ecos tristes que cual vagabundo

sin amor ni techo gimen por el mundo,

por toda miseria, llorar necesito.

Por esa hoja seca, hoja desprendida

que sin rumbo fijo rueda por la vida,

por las alas rotas que hasta el infinito

volar pretendieron, y cayeron mustias,

por el amor falso trocado en angustias;

por todo lo triste, llorar necesito.

Por lo que se ha muerto, por lo que se ha ido,

por el trino inútil, el canto fallido,

por la nota dulce que cual débil grito

se arrancó a la musa, y jamás fue oída;

por la frase tierna, la frase perdida;

por toda nostalgia, llorar necesito.

Por aquel sollozo que arrancó la pena

a la madre amante, a la mujer buena,

por aquellos seres con sed de infinito

que pierden su ida, y en su destino

cual garra que estruja la flor del camino;

yo, por todos ellos, llorar necesito.




REGRESO


Vuelvo de regreso con las alas rotas

y con la garganta huérfana de notas,

en el pecho fuerte sangrando la herida

por donde se escapa rápida la vida.

Sabes que en el nido que ha tiempo dejaras

alguien ha rezado porque regresaras.

Entra sin temores ¿qué no ves la puerta

que por esperarle permanece abierta?

¡Mira cómo vienes cubierto de nieve

hoy que hace más frío, cuando truena y llueve!

¡Pobre amigo mío! ¡Ve cómo regresas

con el fardo lleno de pena y tristezas!

¿Por qué te detienes? ¿Sientes miedo acaso

o remordimientos por mi noble abrazo?

Oh, no tengas pena, eres un hermano

que viendo que sufres te tiendo la mano.

¡Y vienes tan débil! Tal vez la tormenta

con que te has batido ha sido muy cruenta.

Pasará el invierno, y la primavera

pintará de verde la inmensa pradera;

para entonces, creo estarás ya sano,

será innecesario guiarte de la mano,

brotarán las notas desde tu garganta

que arrullen las flores que pise tu planta;

podrás irte entonces, pero mientras tanto

déjame ayudarte a secar tu llanto,

¡Acércate al fuego… vienes empapado!

¡Ha llovido tanto por donde has viajado!

Pobre amigo mío, ¿verdad que es muy triste

saber que hoy no tienes lo que antes tuviste?




SONORA


Con ecos de abismo resuena la lira

y el mar tormentoso sus olas retira

porque nazcas grande; cantan las sirenas

y sus voces quedan al aire prendidas

vibrando en las rocas, y al mar confundidas

mueren quedamente besando la arena.

Tú fuiste engendrada por cantos, Sonora,

cantos que acarician, música que llora,

notas arrancadas del monte y del mar,

del azul del cielo y del abismo obscuro,

parece que fuiste creada al conjuro

de una oración queda o un leve cantar.

¡Sonora es mi tierra! Sonora la bella

que tiene por techo minadas de estrellas

que allá, en la azul comba, se ven parpadear,

sus mujeres tienen ternura en los ojos

y en el pecho fuego, y en los labios rojos

siempre una sonrisa se ve juguetear.

Yo soy de ese barro con llanto mezclado

de que tú estás hecha; tú me has modelado

arisca y rebelde, tranquila y serena,

tus mismos contrastes los llevo en el alma;

borrasca en la cima y en los valles calma,

rebelde en la lucha y tranquila en la pena.

Y tengo los brazos color de la arena

que hay en tus desiertos, mi frente morena

sabe ya del rictus que marca el dolor,

de ese gesto adusto que hay en tus montañas

que el cierzo flagela, y cuyas entrañas,

cantan, sin embargo, salmos al amor.

¡Sonora es mi tierra! Mi dulce Sonora

que atrae y subyuga, y que cuando llora

su llanto enjugamos con el corazón;

para ti es mi canto, pues de ti he nacido,

pronuncié tu nombre en el primer gemido

y ha de ser tu nombre mi postrer adiós.




SIMILITUD


Esa lágrima es la mía

que resbala por tu cara,

ese suspiro es el mismo

que de mi pecho escapara,

y esa risa con que encubres

lo que dentro de tu alma

se retuerce palpitante

atormentando la entraña,

es igual que mi sonrisa,

es igual que mi esperanza

toda llena de horizontes

y castigada de lágrimas.

Tu dolor es como el mío,

mientras más hondo más calla,

más se acurruca en la sombra;

es cual torre sin ventanas

que silenciosa se yergue:

por fuera del muro, calma,

y por dentro las tormentas,

y por dentro las borrascas.

Y así dejo una sonrisa

a cada gente que pasa,

quizá ocultando una pena,

quizá escondiendo una lágrima,

siendo tal vez cual la torre

de las ventanas cerradas.

Tú dolor es como el mío,

tu esperanza es mi esperanza:

toda llena de horizontes

y castigada de lágrimas…




JOSEFINA ARRIOLA

Nació en Hermosillo, Sonora, en el año de 1927.


DE TU JARDÍN FLORIDO


Tu alma es insondable,

de discreción hermética;

que nunca su misterio

es viable profanar…

Cual escabrosa cima

u obscura cisterna,

a pesar de mi empeño

fue imposible explorar…

Quise abrevar ansiosa

en el suave remanso

de tus ojos sublimes

y, al acercarme a ellos,

en su tétrico abismo,

se desmayó mi anhelo

con la visión efímera

de un inmenso espejismo.

De tu jardín florido

me provocó una rosa;

que ni en sueños, mis manos

lograron poseer…

Jamás una palabra

de tus labios queridos,

como pequeña dádiva

hube de merecer…




MAUSOLEO DE AMOR


Emprenderé el viaje cuando se haya muerto

el germen de tu amor en mi existencia;

después de darle cristiana sepultura,

en el ambiente acogedor del huerto,

para dejar tranquila la conciencia.

No te dejaré solo. Tapizaré tu fúnebre morada

con macizos de lilas y azucenas.

Los trinos mil, de la vecina fronda,

serán el lenitivo de tus penas.

He de llorarte mucho, estoy segura,

cuando recuerde que te quise tanto

y al convencerme que en reposo eterno

yacerás en la paz del “Camposanto”.

Por vez postrera y con la faz llorosa

me llegaré a tu regio mausoleo,

para grabar, con caracteres de oro,

un epitafio místico en la losa.




SERENIDAD


Huyeron para siempre de mi alma los temores;

anidan golondrinas de nuevo en mi balcón;

se agotaron mis lágrimas, han brotado

más flores, en el rosal anémico de mi desilusión.

Sufrí calladamente de tu alma los rencores,

esperando que un día conocieras tu error…

Pero todo fue inútil. Tú nunca comprendiste

que mi alma sufría un intenso dolor

Mas hoy que la distancia impide que te vea,

procuro consolarme en mi gran soledad…

Sofoco a cada instante las ternuras de mi alma,

y gozo las delicias de la serenidad…




JESÚS SERNA

Nació en Empalme, Sonora, el año de 1927.


VISIÓN


¿Por qué soñar cuando la tarde muere

y una nostalgia en el pensar se siente?

¿Por qué callar cuando la vida miente

Si es un hálito la duda que nos hiere?

Áureos paisajes, desfilando el día,

Blancas visiones, al caer la tarde;

Parece que el sol muy lento arde

Sintiendo el alma gritar en la agonía.

Espasmos de dolor en la conciencia,

El cuerpo entero en un fatal quebranto.

Siento el ayer cubriendo con su manto

Mi pálida estrella de inconsciencia.

Mi pasada visión se desvanece

Y siento más que el corazón me crece.

Esa visión hoy me parece

Que entre las ondas del dolor se mece.

Sin que una luz con su destello fije

La ruta por seguir más uno elige

Andar, andar, perdidos en la sombra,

Oyendo siempre que una voz nos nombra.




HERIDA


Enfermo de escrutar en lontananza

Con la eterna neurosis de la estrella

Y el relámpago cegador de la centella;

Mi vista por el cielo se avalanza.

Ávida, de luz delirante empedernida,

Sagitaria del éter de una idea

Se levanta a buscarla, donde sea,

Y aquí estoy, con la vista suspendida.

Del claro oscuro relámpago del alma

Burlador apasionado de perfiles,

Yo también como el gigante Aquiles

Llevo mi talón dentro del alma.

En mi visión ráfagas busco

de la intangible locura que apresura

Al delirio que la herida me sutura;

¡Existirá la visión o no! pero la busco.

Dentro de los labios de esa herida

Oigo sumbidos dorados de suspiros,

Entre ventanas que reflejan los martirios

Tiñendo en rojo la ilusión transida.




BARTOLOMÉ DELGADO DE LEÓN

Nació en Ciudad Obregón, Sonora, el 11 de noviembre de 1927.


AL DECLINAR


¿Por qué, dime, Señor, por qué me hieren?

¿Por qué me engañan y mi fe destruyen?

¿Por qué las dichas que a mi mente fluyen

surgen sin fuerza y en silencio mueren?

¿Por qué, Señor, por qué toda mi vida

marchita y en pedazos

poco a poco se hunde en los ribazos

del antro aterrador de la perfidia?…

¡Enigma que me oprime y me enloquece!

¡Fantasma que me ahoga y me idiotiza!

mientras ardo se esparce mi ceniza

y mi pena, Señor, se recrudece!

Soy un guiñapo que se arrastra y llora,

soy un mendigo que de Dios reniega,

soy un demente ¡que a la luz se ciega!

y un muerto acaso, que la vida implora.

Lloro en silencio, con el pecho inerte…

y entre las lenguas de mi gran fogata

surge el recuerdo de la vida ingrata

¡que en su veneno me dejó la muerte!




DESESPERADA


En el yermo infinito de mi vida,

donde hace largo tiempo murió el sol,

no caben la ficción ni la mentira,

ni existe la quimera del amor…

No quiero que el tormento de mi voz

se junte con el eco de la nada;

no quiero que retorne la mirada

de la noche, llorando en su laúd;

allá lejos, la impúdica virtud

me mira, y se estremece voluptuosa

mientras tenue, serena y misteriosa

va surgiendo la sombra entre la luz…

Hoy, que maldigo mi febril locura,

que a solas llora mientras grita el viento;

que rompo en versos el fatal tormento

que vive siempre en mi venal negrura,

hoy, que del seno de la noche obscura

llega el recuerdo que en mi pecho siento;

que el grito extraño del postrer aliento

se escapa y vibra en mi fatal tristura…

Hoy que el silencio me mostró el sendero

que ha de llevarme a donde tanto espero,

nada me importa, ni el amor, en fin.

¡En mis labios está la carcajada

que grita su desprecio ante la nada

y arroja de mi ser lo baladí!
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